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NUESTRO PENSAMIENTO 
Ledo. ~auricio Gándara Gallegos 

La Asociación Escuela de Derecho ha hecho la publicación de la presente 
Revista con el afán ,de contribuir al mejor conocimiento de la Ciencia que cons­
tituye la columna vertebral del cuerpo civilizado: la del Derecho. 

Hemos querido contribuir a que en el País exista un concepto amplio y pro­
fundo de los puntos básicos que debe comprender la próxima Carta Política del 
Estado Ecuatoriano. En nuestras páginas se encontrarán los pensamientos que 
respecto de esta materia poseen dos juristas distinguidos de filosofía distinta, 
y así lo hemos quertdo hacer porque distintas son las filosofías con las que se 
busca denodadamente el objetivo superior del bien de la Patria. '1La Constitu­
rión del Estado Ecuatoriano no puede ser hecha con dedicación para tal o cual 
sector rpolítico, sino que debe comprenderlos a todos, para asi, en un ambiente 
de paz, de comprensión entre todos los ecuatorianos, ,de unión en el concepto de 
respeto al individuo y a la familia, podamos alcanzar una .sociedad en la que 
la libertad y la democracia fortifiqu~n su esencia en la necesidad imposterga­
ble de vigencia de la justicia social. En una sociedad ,democráttca y justa, po­
dremos sostener y purificar los valores de la Cultura de .Occidente , cuyo funda­
mento es el ,principio cristiano que, en su forma más pura, hace iguales a to­
do.s los hombres. ti 

Seguidamente presentamos publicaciones sobre materia civil y penal, 
procurando cubrir los campos que darán una formac-ión integral al estudiante 
de Derecho. 

Desde estas mismas páginas, agra _decemos a todos cuantos han contribuído 
ron su trabajo a la noble misión de difundir el conocimiento, y combatir a la 
mayor tiranía que oprime a las grandes masas populares: LA IGNORANCIA. 



Conferencia de Derecho 
Constitucional 

DR. JUAN ISAAC LOVATO 

Reverendo Padre Rector de la Universidad Católica, 
Señor Presidente de la Asociación Escuela de Derecho de la Universidad 
Católica, 
Jóvenes estu ,diantes: 
En primer lugar, quiero expresar mi agradecimiento cordial por las ge­

n eros as palabras del señor Presidente de la Asociación Escuela de Derecho de la 
Universidad Católica; y, luego, mi felicitación, así mismo cordial, para él y para 
Ja Asociación a la que representa, porque haya iniciado este ciclo de conferen­
cias -de conversaciones con ustedes por lo que a mí se refiere- respecto de te­
ma tan interesante como el relativo a la nueva Constitución Política que debe re­
gir al país. 

La juventud debe ser así; inquieta , ardorosa, buscadora de la verdad , em­
peñada en la sabiduría, preocupada por el mejoramiento del hombre, de la so­
ciedad , de la Patria; esto merece también felicitación. 

En efecto, una Constitución Política, la elaboración de la misma Consti­
tución, es algo fundamental para un país, dice relación a todos los habitantes 
de un ¡país, pues, se trata de algo que va a ser la norma fundamental que rija 
la vida .de ese país; en consecuencia, todos debemos preocuparnos por este acon­
tecimiento de caracteres nacionales, históricos que es el elaborar, el aprobar una 
Constitución Política. 

Más aún, seguramente he dicho muchas veces ante los jóvenes: los uni­
versitarios tienen una obligación mayor , y tal vez a los estudiantes de Derecho 
les corresponde, con mayor intensidad, esta obligación. Los estudiantes uni­
versitarios son una especie de privilegiados en el país. Cientos de miles de ni­
ños quedan sin poder ir a las escuelas; algunos ni terminan la escuela; de los 
que alcanzan a terminar, pocos pue.den pasar a la educación especial o a la se­
gunda educación; y, todavía, de entre ellos, pocos, muy pocos llegan a la uni­
versidad; y llegar a la universidad es hacerlo a base ·de sacrificio del pueblo , es 
hacerlo aún a base del sacrificio de aquellos que se quedan hasta sin la primera 
educación . 

Por lo mismo , cuando nosotros llegamos a la Universida ,d, debemos pensar 
en esto y en la obligación que tenemos para con el pueblo; obligación de for­
marnos debidamente, de capacitarnos debida y cabalmente, para mañana po­
der devolverle al pueblo , con el ejercicio de nuestra profesión, con los conoci­
mientos adquiridos, devolverle, digo, al pueblo que nos ayudó a formarnos, con 
creces, aquello que, por su esfuerzo, recibimos. Una juventu.d tiene que vivir 
siempre pensando en ésto; en su mejor preparación para poder guiar y orien­
tar mañana mejor a su pueblo y servirlo como se debe. 

Entrando en materia, tengo que hacer ligeras referencias a lo que es el 
Derecho. Mucho se ha discutido acerca de lo que el derecho es, y se han dado 
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un~ serie de definiciones. Quererlo hacer ante el meritísimo Profesor de Filo­
sof1a del De~ech? de esta Faculta ,d, y Rector de esta Universidad, no estaria bien. 
Y~ soy partidario de este concepto hermoso para mí, por muy decidor y muy 
atma~o: el Derecho es el estatuto de la vida, es decir es, la norma de la vida de 
la sociedad; norma ,de la vida del hombre, norma de la vida de la sociedad nor­
ma de la vid: del Estado, norma de la vida de la Asociación de Estados; y ~aña­
na, este manana que resulta tan inmediato, que ya mismo llega, tiene que ser 
norma de la vida interplanetaria. Por esto el derecho es estatuto de la vida 
tiene no solamente que guiarla y orientarla sino que tiene que adelantarse a 1~ 
vida, porque, para orientarla, para guiarla, para servirle de regla, tiene que es­
tar de acuerdo con la vida Y, en cierto sentido, anticiparse y adelantarse a la 
vida. 

Esta vida tan compleja, tan amplia, de los individuos y de la sociedad, tie­
ne que estar guiada por un estatuto jurídico, fundamental, o sea, por lo que lla­
mamos una Constitución Política, en la que hemos de asentar los principios bá­
sicos de la convivencia social; en la que hemos de consignar los derechos del 
individuo frente a los demás asociados; los derechos y obligaciones ,de la socie­
dad; los derechos y obligaciones del individuo frente a la .sociedad; los dere­
chos y obligaciones del individuo frente a la sociedad jurídicamente organiza­
da .para vivir el derecho, o sea, el Estado; y, asimismo, los derechos y obliga­
ciones del Estado frente al individuo; o sea, los derechos y obligaciones para 
con el individuo, y los del individuo para con el individuo. 

Allí, por ejem¡plo, hemos de tratar y 1Se trata del concepto de la propiedad. 
Nuestra Constitución dice que se reconoce y garantiza el derecho de propiedad 
individual conciliándolo con su función social. Esta es una norma general que, 
luego, las leyes secundarias tienen que ampliar; y, para esto, allí están por ejem­
plo, el ódigo Civil y una serie de otras leyes; y como con esto no podemos de­
sarrollar debidamente la materia a pesar de que se procura generalizar lo más 
que se puede, ha de venir el reglamento, para dictar las normas que, sin apar­
ta rse de la ley, hagan posible , eficaz; fácil, la aplicación de la ley. Y, final­
mente, el juez, que, al resolver una contienda es, como cUce Couture, una espe­
cie ,de mago que, con su varita toca esa perdida disposición del Código Civil y 
da vida al derecho. Así, rpor ejemplo cuando el cónyuge demanda alimentos, es­
tá recurriendo a una disposición que, por lo pronto, es ley muerta, 1Sólo constan­
te en el Código Civil, pero que la sentencia la hace cobrar vida. Por la resolu­
ción del juez, hace posible que el demandado entregue, pague al actor aquello 
que le está reclamando por alimentos. Y eon todo esto: Constitución Política, 
Có,digo Civil, Código de Procedimiento, reglamento y sentencia, viene a formar, a 
constituir, a hacer el derecho ... 

El derecho, siendo estatuto de la vida, a su vez ha de tomar mayor vida, 
mayor vitalidad; y, necesariamente, tiene que seguir desenvolviéndose, desarro­
llándooe; y como este desenvolvimiento y desarrollo han . de tomar en cuenta el 
vivir nacional y las circunstancias internas .del país para lo cual el derecho fue 
creado, elaborado, la Constitución Política tiene c¡ue estudiar la realidad del país, 
y, en consecuencia, la Constitución Política Ecuatoriana tiene que es~udiar Y to­
mar en cuenta la realidad ecuatoriana y tratar de resolver, de la meJor manera, 
los problemas de esta realidad ecuatoriana, pero siempre, a base de libertad, a 
ba:se ,de justicia para todos. 

y así, a partir del año 1830, nuestro país, nuestro pueblo, nuestro ~t~do 
han venido elaborando ese Derecho Constitucional, y este Derecho Const1tuc10-
nal ha ido reflejando el modo de ser, el modo de sentir, el modo de aspirar Y 
de rpensar del pueblo ecuatoriano, al través de 16 constituciones, hasta la de 
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1946. Nos han ,dicho pueblo ingobernable, por haber tenido tantas Constitucio-
. nes en un siglo de independencia. No es cierto que seamos ingobernables; tal 

vez el ecuatoriano es el mejor pueblo del mundo para gobernarlo. Pero hay 
tantas circunstancias, y entre ellas hasta intereses mezquinos, ambiciones per­
~onales o de grupo, que nos hacen aparecer así. Lo que sucede es que los re­
querimientos de la vida exigen que nuevas Constituciones vayan elaborándose 
para poder satisfacerlos. En muchos casos, poco de nuevo han establecido, pe­
ro, de todos modos, esto nos está .demostrando .solamente una especie de orien­
tación del pueblo ecuatoriano en el sentido de que su derecho Y, en consecuen­
cia , lo básico y sustancial, como es la Constitución de la República , esté siem­
pre de acuerdo con las necesidades y requerimientos de la vida . Ustedes saben 
perfectamente bien que nuestras constituciones, en general, a partir del año 1830, 
han tenido como antecedentes o normas de inspiración los principios de la Re­
volución Francesa y Declaración de los Derechos del Hombre en 1789. De ma­
nera que, en la parte dogmática, las Constituciones Politicas del Ecuador han 
mantenido fundamentalmente estos principios, o sea, han dado importancia 
-no podrían dejar de hacerl0- a lo que llamamos la libertad o las libertades 
políticas, escencialmente, como son las que: para obtener el amparo de la Ley, 
todas las personas son iguales ante ella; la inviolabiltdad de la vida; la liber­
tad personal; la libertad de transitar por el territorio de la República , mudar 
de domicilio, ausentarse del Ecuador, y volver a él ; la inviolabilidad del domi­
cilio y de la correspondencia; la liberta,d de trabajo, comercio e industria, la 
libertad de expresión del pensamiento; la libertad de petición, la de reunión y 
asociación, etc ., etc. 

Pero, un país , un pueblo , viven en relación con los demás países y con los 
demás pueblos , aunque no quisiera hacerlo. 

Los vientos del mundo soplan sobre todos los países y sobre todos los pue­
blos, y estos vientos de espiritualidad, de idealidad, que están conformando per­
man entemente el derecho, han soplado también sobre Ecuador. 

Y así, por ejemplo, la Revolución Rusa tuvo que surtir efectos e impactó 
en todo el mundo; ideas como el Socialismo Científico hicieron efecto en mu­
chas conciencias, en todo el mundo; la Doctrina Social de la Iglesia ha incidido 
de la misma manera sobre todas las poblaciones en todo el mun,do ; ideas , regí­
menes nefastos como el fa.seismo y el nacismo también ejercieron su influencia . 
La segunda guerra mundial, una guerra de dominación del nacifacismo, y de 
liberación de parte de las fuerzas que lo combatieron . La segunda guerra mun­
dial, que, frente a la primera deja a ésta como una pintura, siendo así que re­
sultó una guerra tremenda, .de espanto, también incidió en el derecho. Cómo 
se puede pensar siquiera en lo que puede dejar como saldo una guerra mundial: 
escombros, montañas de cadáveres, ríos de sangre , angustia, dolor , muerte , de­
sesperanza. Parece que los hombres perdían un poco la fé en la lucha, y se 
preguntaron: ¿por qué matamos? Y fue necesario que, así considerada esta si­
tuación , un hombre cuya memoria siempre hemos de recordar con respeto: Fran­
klin D. Rooselvet, en el fragor .de la Segunda estimará que era necesario crear 
una especie de fe, de ooperanza en los combatient es, en esos hombres que esta­
ban luchando contra las fuerzas nazi -facistas; en aquellos que, armados del fu­
sil y armados de coraje, mataban y morían; y fue necesario decirlse a ellos que 
se estaban luchando por el advenimiento de un mundo mejor de aquel que ha­
bía inspirado y provocado la guerra ; por el advenimiento ,de un mundo mejor 
que aquel que había llevado a tan tremenda sangría de la humanidad; y que 
en este mundo mejor estaría fincado en cuatro libertades fundamentales; y por 
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esto llamamos al d.i.scurso de e8e ciudadano ,del mundo, el discurso de las cuatro 
libertades fundamentales . 

"Esperamos _-decíia. Rooselvet al mundo.- que u.a hum ,anida¡ci se guí -e so­
bre es~~s cuatro llbe~tades escenciales: la primera es la libertad de palabra y de 
eX!l)res1on en cualquier parte del mundo; la segun.da es la libertad de adorar a 
Dios, a su manera, en cualquier parte del mundo; la tercera es la libertad de la 
necesidad, lo cual significa, en términos corrientes, acuerdos económicos que ase­
guren a cada uno una vida saludable y pacifica en cualquier parte del mundo· 
la cuarta es la libertad del temor, lo que significa la re,ducción de armamento ~ 
tal punto Y de modo tan cabal que ninguna nación esté en condiciones de co­
meter actos contra el vecino en cualquier parte del mundo. Esta no es -dijo 
Rooselvet en 1941- la visión de un lejano milenio; es una base definida para 
una forma de vida alcanzable en nuestro tiempo y en nuestra generación . 

Term inó la guerr·i y tuvimos m Organización de las Naciones Unidas; 
luego, la Organización .de los Estados Americanos; luego, la Declaración de los 
Derechos del Hombre, de 1948; luego , 121. ..:>eclaración de los derechos del hom­
bre am eriicano; luego, lJa Operación Panamerioana, el Act a de Bogotá y la De­
claración de Punta del Este, en 1961. Y, ¿qué pasaba en todo esto, con toda esta 
Organización de las Naciones? ¿Cuáles eran sus .propósitos? ; ¿en qué quedaba 
la proclamación de las cuatro libertades fundamentales y el advenimiento .de 
este mundo mejor? 

Las Naciones Unidas . en su Carta de Organización, tuvieron que decir : 
"Noootros 10s ouebl<>.s de las Naciones Unidas. resueltas a vreservar a las gene­
raciones venideras del flagelo de la guerra, que dos veces durante nuestra vida 
'Jq, infllg i,do a la humanidad sufrimientos indecibles; a reafirmar la fe en los 
c;lerechos fundamentales del hombre, en la dignldad y el valor -de la persona hu­
mana, en la igualdad de derechos de hombrP-s y mujeres y de las naciones gran­
des y pequeñas; a crear condiciones bajo las cuales puedan mantenerse la jus­
t icia y el respeto a las obligaciones emana.das de tratados y de otras fuentes del 
dere cho internacional; a promover el progreso social y a elevar el nivel de vida 
den tro de un c-0ncepto más amplio de libertad; a practicar .1.a tolerancia y a 
convivir en paz como buenos vecinos. "Para -esto se constituye las Naciones 
Unida.s, lo que significa un paso más después del famoso discurso de las cuatro 
libertades fundamentales". 

Pero, todavía esto no más no era suficiente; y recordemos que, cuan.do 
se suscribió la Carta de las Naciones Unidas, y estamos en el año 1945, estu­
vieron en esa Organización los pueblos , los estados de casi toda la humanidad , 

· de toda orientación política , de modos distintos de pensar; allí estaban los pue­
blos que hoy decimos constituyen Oriente y Occidente . Pero fue necesario algo 
más concreto, y por esto, la Declaración de los Derechos del Hombre, de di­
ciembre de 1948, es más firme; la humanidad exigió más firmeza en esto del 
advenimiento de un mundo mejor; y, otra vez, los pueblos unidos, representados 
en la Asamblea de las Naciones Unidas, "considerando que la libertad, la justi­
cia y la paz en el mundo tienen por base el reconé>cimie!lto de la dignidad in­
trínseca y de los derechos iguales e inalienables de todos los miembros de la fa­
milia humana". ¡Qué interesante, por primera vez, en forma oficial , hablamos 
de la familia humana! Quizá sinceramente nos consideramos como · miembros 
de la familia humana , supiéramos respetarnos, conside rarnos como tal es miem­
bros .de esa familia; protegernos unos a los otros ; no ser el uno el lobo del otro . 
"Considerando que el desconocimiento y el menosprecio de los derechos del hom­
bre han originado actos de barbarie ultrajantes para la concien _cia de la huma­
nidad ; y que ¡5e ha pro clamado, como la aspiración más elevada del homb re, el 
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advenimiento de un mun,do en que los seres humanos, liberados del temor a la 
miSeria, disfruten de la libertad de palabra y de la libertad de creencias_; _con­
siderando esencial que los derechos del hombre sean protegidos por un regrmen 
de derecho, a fin ,de que el hombre no se vea cCYmpelido al supremo recurso de 
rebelión contra la tiranía y la opresión, etc., etc. la Asamblea General proclama 
la presente Declaración de los Derechos de Hombre como ideal común por el 
que todos los pueblos y naciones deben esforzarse"; algo de lo que el hombre as­
pira, pero manteniendo su fundamento y su base: la declaración de los Derechos 
del Hombre de 1789. 

Pero esto era insuficiente, ¿Para qué se hubiera hablado del advenimiento 
de un mundo mejor, si es que nos íbamos a quedar a¡penas con esta libertad po­
lítica, que, sola, no tenía ninguna importancia? que no alcanza a las grandes a 
las grandes mayorías y entonces fue necesario que, en la nueva Declaración de 
Jos Derechos del Hombre, se establecieran ya no sólo los derechos políticos sino 
fundamentalmente los derechos ec-onómicos y, ademá.s, los derechos sociales así 
r.omo los derechos culturales. Y, ,de esta manera, el Art. 22 dice: "Toda perso­
na, como miembro de la sociedad, tiene derecho a la seguridad social, y a ob­
tener, mediante el esfuerzo nacional y la cooperación internacional, habida 
cuenta de la organización y los recursos de cada Estado, la satisfacción de los 
derechos económicos, sociales y culturales, indispensables a su .dignidad y al li­
bre desarrollo de su personalidad. Art. 23: "Toda persona tiene derecho al tra­
bajo, a la libre elección de su trabajo a condiciones equitativas y satisfactorias 
de trabajo y a la protección contra el desempleo. 

Toda persona tiene derecho, sin descriminación alguna, a igual salario 
por trabajo igual. 

Toda persona que trabaja tiene .derecho a una remuneración equitativa 
y satisfactoria, que le asegure, así como a su familia, una existencia conforme 
a la dignidad humana y que será completada, en caso necesario, por cualquiera 
otros medios de protección social. 

Toda persona tiene derecho a fundar sindicatos y a sindicarse para la 
defensa de sus intereses. 

Art. 24: "Toda persona tiene derecho al .descanso, al disfrute del tielil!I)o 
libre, a una limitación razonable de la duración del trabajo y a vacaciones pe­
riódicas pagadas". Art. 25: "Toda persona tiene derecho a un nivel de vida ade­
cuado, que le asegure, así como a su familia, la salud y el bienestar y, en es­
pecial, la alimentación, el vestido, la vivienda, la asistencia mé,dica y los servi­
cios sociales necesarios; tiene asimismo derecho a los seguros en caso de desem­
pleo, enfermedad, invalidez, viudez, vejez u otros casos de pérdida de sus medios 
de subsistencia por circunstancias independientes de su voluntad. 

La maternidad y la infancia tienen derechos a cuidados y asistencia es­
peciales. Todos los niños, nacidos de matrimonio o fuera de matrimonio, tie­
nen derecho a igual protección social". Art. 26: "Toda persona tiene derecho a la 
educación. Le aducación ,debe ser gratuita, al menos en lo concerniente a la 
instrucción elemental y fundamental. La instrucción técnica y profesional ha­
brá de ser generalizada; el acceso a los estudios superiores será igual para to­
dos, en función de los mértios respectivos". 

La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad a 
las libertades fundamentales; favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amis­
tad entre fas naciones y -todos los gru¡pos técnicos o religiosos; y promoverá el de­
sarrollo de las actividades de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la 
paz. 
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Los padres tendrá derecho preferente a escoger el tipo de educación que 
habrá ,de darse a sus hijos. 

L?s E.stad~s Americanos se organizaron, pero a base de la Organización de 
las Naciones Umdas, con los mismos fines, procurando que estos fines se hicie­
ran más realizables en este sector reducido, frente al sector humano general 
que es el Continente Americano; los mismos propósitos, de una manera ex~ 
presa, se h~~en constar allí en la Carta de Organización de la OEA; y, luego, 
la Declarac1on de los Derechos del Hombre Americano ·, también no podían se­
pararse de la Declaración de los Derechos del Hombre en general , proclamada 
en 1948. Pero, desgraciadamente, tantas hermosas i.deas siguen siendo litera­
tura, Y la miseria y el temor, y en consecuencia, el hambre, las desnudez, la ig­
norancia, siguen siendo el patrimonio de la humanidad, siguen siendo el patri­
monio del hombre de América. Y fue necesario que adviniera este sacudimien­
to de Cuba, con todas sus consecuencias, para que despertara nuevamente Amé­
rica y sus pueblos , se reunieran en Punta .del Este y reconocieran aquello que los 
hombres socialistas habíamos venido diciendo desde hace 25 o 30 años: "hay mi­
seria, hay ignorancia en las grandes mayorías; hay que acabar con esta mise­
r ia y con esta ignorancia; los pueblos no pueden progresar en medio de la mi­
seria y de la ignorancia". Y tuvieron que reconocer, lealmente; las circunstan­
cias lo exigían, y tuvieron que decir a los hombres de América, que "reunidos en 
Punta del Este, inspirados en los principios consagrados en la Carta ,de Organi­
zación de los Estados Americanos, en la Operación Panamericana y el Acta de 
Bogotá, los Representantes de las Repúblicas Americanas acuerdan entre sí cons­
tituir la Alianza para el Progreso; un vasto esfuerzo para procurar una vida me­
jor a todos los habitantes del Continente" . 

.Rooselvet dijo hace más de 20 años: "luchamos ver el advenimiento de un 
mundo mejor", y en el año 1961 to,davía estamos hablando del advenimiento de 
este mundo mejor. "En consecuencia los países signatarios, en uso de su sobe­
ranía, se comprometen durante los próximos años a: Perfeccionar y fortalecer 
las instituciones democráticas, en aplicación del principio d'e autodeterminación 
de los pueblos. Acelerar el desarrollo económico y soc_ial, a fin de conseguir el 
aumento sustancial y sostenido del ingreso por habitante, para acercar en el 
me nor tiempo posible, el nivel de vida de los países latinoamericanos al .de los 
países industrializados. Ejecutar programas de vivienda en la ciudad y en el 
campo, para proporcionar casas decorosas a los habitantes de América. Impul­
sar, dentro de las particularidades de ca.da país, programas de reforma agraria 
integral orientados a la efectiva transformación donde así se requiera, de las 
estructuras injustas sistemas de tenencia y explotación de la tierra, con miras a 
sustituir el régimen del latifundio y minifundio por un sistema justo de prop ie­
d'ad , de tal manera que mediante el complemento del crédito oportuno y ade­
cuado, la asistencia técnica y la comercializac ión y la distribución de los pro­
ductos, la tierra constituya para el hombre que la trabaja, base de su estabilidad 
económica, fundamento de su progresivo bienestar y garantía de su libertad Y 
dignidad. Asegurar a los trabajadores una justa remuneración y a,decuadas con­
diciones de trabajo; establecer eficientes sistemas de relaciones ob:i;ero patro­
nales y procedimientos de consulta y colaboración entre las autoridades, las aso­
ciaciones vatronales y las organizaciones de trabajadores, para el desarr~llo eco­
nómi 'CO y social. Aoabar con e'l analfabetismo; extendffi', en el plazo mas corto, 
los beneficios de la enseñanza elerr..ental o primaria a to.da pers?:1ª latinoam_e­
r ~cana y ampliar, en vasta escala, las oportunidades de ed~c~c10n secun~ana, 
técnica y superior. Desarrollar programas de salubridad e h1g1ene, con miras a 
prevenir las enfermedades, a luchar contra las epidemias Y defender en suma, el 
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potencial humano. Reformar las leyes tributarias para exigir más a quienes más 
tienen , cast igar severamente la evasión de impuestos, y redistribuir la renta na­
cional en favor ,de los sectores necesitados, y al mismo tiempo alentar la inver­
sión y re1nversión de c•rupitale.s y el morro. Dar rálpida y duraJdeira soliUICión aQ 
grave problema que representan para los ¡pueblos de América Latina las varia­
ciones excesiv•as de los .precios de los productos que de ordinario exiportan Y de 
los que aún depende , en medida tan importante, la prosperida .d de las naciones 
latinoamericanas". 

Y, en el preámbulo de la Carta de Punta del Este, consta una declaración 
en la que quiero hacer hincapié: "Las Repúblicas Americanas proclaman su 
dectsión de asociarse en un esfuerzo común para alcanzar ,un progreso econó­
mico más acieleraido y una más ampl!ia j u.sit.ilcia social para SlllS pueblos , ireSiJ)e­
tando la dignidad ,del hombre y la libretad política. Hace casi 200 años se ini­
ció en este Hemisferio una larga lucha por la libertad, fuente de inspiración pa­
ra los pueblos del mundo. Alentados por la esperanza que dimana de las revo­
luciones ocurr idas en nuestras jóvenes naciones, muchos hombres bregan ahora 
por la libertad en tierras de vieja tradición. Ha llegado el momento ,de impri­
mir un nuevo sentido a esta vocación revolucionaria. América se encuentra en 
el umb :ml ¡de una nueva ,etapa histómca. Hombres y mujeres de todo el continen­
te procuran conquistarse la vida más plena que las técnicas modernas ponen a 
su alcance. Están resueltos -esto es interesante: hombres y mujeres de todos 
los países de Américar- están resueltos a lograr una existencia más decorosa y 
cada vez mfus abun.d,a;nte, para ellos y ,para sus hijos; a tener a;cceso a la cultu­
ra y a ,disfrutar de igualdad de oportunidades para todos, y a terminar con aque­
!J as condiciones que hacen posible el beneficio de pocos en desmedro de las ne­
cesidades y de la dignidad de muchos. Es deber impostergable satisfacer esas 
justas aspiraciones demostrando a los pobres y desampara .dos de éste y todos los 
continentes que el poder creador del hombre libre constituye la fuerza que mue­
ve su progr ,eso y el de las futuras generaciones. La oer.teza de!l éxito final des­
cansa no solamente en la fe de sus pueblos, sino también en la convicción de que 
el espíritu del hombre libre es invencible patrimonio de la civilización america­
na". 

Y aquí está todo esto que podemos con.siderar como los vientos .del mun­
do: vientos de liberación, de justicia social han soplado sobre América, han so­
plado sobre Ecuador; Y, ahora que estamos en trance de· una nueva Constitución, 
tenemos que pensar en todo esto. 

La Constitución de 1945 fue dictada apenas después del ,discurso de las 
cuatro libertades fundamentales; no tuvo siquiera la inspiración de la Carta de 
Organización de las Naciones Unidas, ni de la nueva Declaración de los Dere­
chos del Hombre, ya que, después de ella vino to.do esto. Sin embargo, la Cons­
titUición de 1945 .se .aidefantó en mucho, porque el ildeal e.sitiaba lanzado haieía 
tiempo, porque ya se había expuesto lo que después se dijo en la Carta de la Or­
ganización de las Naciones Unidas, en la Carta de Organización de los Estados 
Americanos, en la Declaración de Derechos ,del Hombre. 

¿Qué era, además, la Constitución de 1945? Era una Carta dictada por 
los representantes del pueblo ecuatoriano, entre los que estaban claros exponen­
tes de l,as clases soclanes, inclusive de la in·dígena; de los trabajrudores, de los 
capitalistas, de la cultura, de la educación del Estado, de la educación particu­
lar, etc. Habían elementos de todos los sectores políticos: conservadores, libera­
les, socialistas, comunistas y otros sectores más. Era, a mi juicio , una especie 
de resumen de las aspiraciones nacionales; era una especie de acuerdo , de coin­
cidencia de los diversos sectores nacionales por hacer algo que satisfaciese a 
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todos; Y,_ por estar azón , en comunicación que yo .dirigí al señor Presi dente de la 
:un t~ ~~itar de Gobierno , después de hacer un ligero est udio de esto, le decía: 
A m1 Jwcio , la nuev a Const itución debe inspirarse en la Constituci ón de 1945" . 

La de 1946 tiene mucho de la de 1945, pero también cam bió much as cues ­
tion es. ¿Qué _ tiene esta Constitución de 1945? Toda Consti tuci ón t ien e dos par ­
te s: la orgámca y la dogmática. En la orgánica y no es apasionam iento porqu e 
yo hubi~r~ esta_do también en esa Asamblea Constituyen te, sin o que tengo el 
convencimi ento _ de todo lo que les acabo de decir , existen principio s muy im­
port~ n te~ Y vallosos . El Art. 19 constituye una especie de pr eámbulo , algo que 
nos 1nsp1raba para pode r hacer una buena Constitución : "La Nación ecuatoria­
na está constituida en Estado independiente, soberano , democrático y un it ario 
bajo un régimen de libertad , justicia, igualdad y trabajo, con e1 fin de promove; 
el biene star individual y colectivo y de propender a la solidaridad humana ". Es­
te criterio básico y fundamental se iprocuró desenvolver a través de toda la Cons­
titución. 

Es , para mí , muy satisfactorio , en que un Decreto último de la Jun ta Mi­
litar de Gobierno haya puesto en vigencia el Art. 12 de esta Consti t ución , que 
dice: "Sin perder su nacionalidad de origen, será considerados ecuatorianos los 
iberoamericanos y españoles por nacimiento , que se domicili en en el Ecuador y 
manifesten su volunta_d de serlo". Esta es demostración de solidaridad huma­
na , de querer 1Ser, siquiera entre América y España , miembro s de esta familia 
Jspanoamericana. 

Cu~ tión fundamerutal ~ en lla pa,rte Orgánica, ,es la !div.isión del Poder Pú­
blico en funciones; y tenemos la Función Legis lativa , la Ejecutiva , la Judicial y, 
a mi juicio , la Función Electoral. Hemos mantenido este sistema pero agrega­
mos la Función Electoral, un nuevo poder con sus organismos especiales. ¿Para 
qué? Para dar importancia a la Función Electoral , para que el sistema electo-
1 al sea garantía para todo ecuatoriano; porque así, con un buen sistema elec­
tor al debidamente garantizado , pudiéramos tener buenos repre sentantes en la 
Función Pública. 

En lo que se refiere a la Función Legislativa, ~uestras Constituciones- , en 
su mayor iparte, casi todas ellas , han recurrido al sistema bicameral; solamente 
tres : la de 1820, la de 1850 y la de 1945, establecían el sistema unicameral. Ob­
jeciones para el sistema bicameral, defensa para el sistema bicameral ; mucho 
se ha discutido al respecto, pero en ese entonces, en 1945, estimamos que , quizá , 
era mucho más conveniente el sistema unicameral , y que este .sistema podía faci­
litar la marcha administrativa del país, la marcha del país en general. Se es­
tableció la Cámara única que estaba integrada por diputados elegidos mediante 
sufragio popular ,dire_cto y secreto y en una proporción determinada por el nú-

, mero de habitant es, y por -diputados funcionales que eran cuatro por las Univer­
sidades: dos ipor los profesores y dos por los estudiantes; uno por el profesorado 
de educación secundaria , normal y especial oficiales ; uno por el profesorado de 
educación secundaria particular ; ,dos por el profesorado de la educación prima­
ria oficial · uno por el profesorado de la educación primaria particular; uno por 
el period~mo, instituciones culturales , academias y sociedades cie_ntificas; dos 
por los industriales; tres por los agricultores; dos por los , comerciantes ; Y, aqui 
la diferencia: ¿por qué tres ipara los agricultores? No vamos a decir que era 
porque este país, eminentemente agrícola del Ecuador, esté en manos ,de ~os agrf­
cultores , sino porque, siendo eminentemente agrícola, alg~na deferencia deb1a 
hacérseles; cuatro por los trabajadores; dos por los campesmo.s; uno por las or-
ganizaciones de" indios y uno .por las Fuerzas Armadas . . , 

una Cámara , un Congreso así integrado por la representac10n directa de 
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las provincais y por estas representaciones funcionales que traerían la opinión, 
los anhelos , el criterio, las aspiraciones de todos estos sectores, así parece debi­
.damente organizado, ideal, favorable ipara el desenvolvimiento y el mejoramien­
to de nuestro país. 

Además, la Constitución de 1945 tuvo en cuenta la necesidad de la técnica. 
La técnica es indispensable para el desenvolvimiento, para el desarrollo. Los 
organismos internacionales de las naciones, actualmente, están dando mayor 
preferencia a la técnica; pues, nosotrns, en el Art. 82 de esta Constitución, par­
tiendo de esta base, dijimos: "Créanse organismos técnicos adscritos a cada 
Ministerio de Estado, para asesorar al respectivo M1nistro y presentarle los pro­
yectos de leyes y decretos que consideren necesarios con el fin de coordinar las 
actividades nacionales y alcanzar el mejoramiento colectivo. 

En muchas ocasiones, la actividad legislativa es una actividad improvisa­
da. Nosotros debemos asegurar la capacidad legislativa de quienes vayan al 
Congreso; y aún cuando los legisladores sean capaces y preparados, se dedican 
a una serie de otras cosas, muchas veces de interés solo particular o ¡privado, y 
descuidan la función legislativa. Creo que serán muy pocos, por excepción, los 
que, sabiendo que han sido elegidos, se preocupan de su función y digan: "bue­
no, ¿qué prepararé para este Congreso? "Fer.o, si en muchas ocaciones, vemos 
que las sesiones ordinarias del Congreso no se pueden instalar hasta después de 
tres y cuatro horas de espera, porque los legisladores no han concurrido, porque 
andan por otros sitios tratando de servir sus intereses, los intereses de sus ami ­
gos o partidarios, de sus familiares; porque hay que dar s/. 5.000,00 o sj. 10.000,00 
en cada ipueblo, para que se le considere buen Diputado o Senador. Debe en­
tonces, haber estos organismos técnicos en cada Ministerio para que preparen 
la labor técnica, que facilite la función legislativa. Estos organismos pueden 
decir: "Señores Legisladores: esto hemos estudiado, esto hemos preparado, a ba­
se de la técnica y de la experiencia administrativa; estúdienlo y apruébenlo si 
~es parece bien y conveniente. 

Trata también de los organismos que dan vida a la sociedad ecuatoriana: 
Concejos Provinciales, MUiliicipios y PaTroquias. Estas últimas corustituyen una 
célula social interesante, que hay que atenderla esmeradamente por muchas 
razones. El campesino merece la mayor atención porque es el brazo fuerte ,de 
la nacionalidad ecuatoriana . A la parroquia rural no llega nada de lo que en 
la ciudad hay, y nos quejamos del abandono de los campos; pero es lógico que 
el campesino abandone el campo porque en él no hay saludo, porque ésta se ha­
lla permanentemente amenazada; porque en el campo no hay siquiera lo indis­
pensable que la dignidad humana exige; porque al campo no sr llevan los bene­
neficios de la cultura, ni nada de lo que disfrutamos en la ciudad. Al campesi­
no ni le damos nada por lo que se sienta afinazado al campo y asegurado en él; 
porque no tiene trabajo que le reditúe ,debidamente, y así hemos dejado de fi­
jar los ojos en -el campesinado, en la iparroquia rural. Para evitar este mal, se 
constituye, en cada parroquia, un concejo parroquial, al que le corresponde aten­
der al mejoramiento de los servicios públicos de la parroquia, procurar la reali­
zación de obras parroquiales, invertir las rentas parroquiales en la forma que 
la Ley determina, trabajar por la cultura popular, etc.; es decir que esa parro­
quia, con un organismo autenticamente parroquial, propenderá al desenvolvi­
miento de la parroquia rural, luego trata del Municipio, del Conc-ejo Provincial y, 
finalmente, de las asociaciones o consorcios ,de municipios y concejos provin­
ciales. Y, en el Título de las "Garantías Fundamentales", se establece que el 
Estado garantiza los llamados derechos individuales, o sea, la inviolabilidad de 
]a vida y la integridad personal; la igualdad ante la ley; la presunción ,de ino-
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cencia y el derecho a conservar la honra y la buena reputación mientras no ha­
ya declaración de responsabilidad conforme a las leyes; la lib~rtad y seguridad 
personales; el habeas corpus; el no ser puesto fuera de la ley, ni d'.straído ,de sus 
Jueces naturales, ni juzgado por comi.siones especiales, ni privado del derecho 
de defensa; la libertad de residir en cualquier lugar, la de transitar libremente; 
la inviolabilidad del ,domicilio; el secreto y la inviolabilidad de la correspon­
dencia; la libertad de opinión; la libertad de conciencia en todas sus manifesta­
ciones; la libertad de comercio e industria; la libertad de ejercer profesiones; 
la libertad de contratación, con las limitacoines que fije la ley; la libertad de 
reunión Y de asociación; la adecuación de los impuestos a la capacidad económi­
ca del contribuyente; el derecho de petición; el derecho de acusar o denunciar 
ante la autoridad competente las infracciones de la Constitutción y las leyes; 

· la libertad de sufragio; y la admisión a las funciones y empleos públicos, según 
el mérito y la capacidad, salvo la mcompatibilidades legales. 

Esto en cuanto a los derechos políticos; respecto de la familia, di.sponía lo 
siguiente: 

"Art. 142.- De la Familia.- El Estado protege a la familia, al matrimo­
nio y a la maternidad. 

El matrimonio se fundamenta en el ,principio de igualdad de derechos ,de 
ambos cónyuges. Podrá disolverse por mutuo consentimiento o a petición de uno 
de ellos, por las causas y en la forma que la ley determine. 

Los hijos ilegítimos tienen los mi.smos derechos que los legítimos, en cuan­
to a crianza, educación y herencia. 

La Ley reglamentará todo lo referente a la filiación y sus ,derechos, y a la 
investigación de la paternidad. Al inscribir los nacimientos, no podrá exigirse de­
claración alguna sobre la calidad de la :f1iliación. 

Establécese el patrimonio familiar inalienable e inembargable, cuya cuan­
tía y demás condiciones serán reguladas por la ley. 

Se garantizan la defensa de la salud física, mental y moral de la infancia 
y los derechos del niño a la educación y a la vida del hogar . . 

El Esta .do creará para los menores que carezcan de protección familiar o 
económica, condiciones adecuadas para su desarrollo. · 

En materia penal, los menores de edad están sometidos a una legi.slación 
especial protectora y no punitiva. · 

Respecto de la educación y de la cultura, el Art. 143 disponía: "La educa-
rión constituye una función del Estados. · 

Se garantiza la educación particular, ajusta .da a las leyes y a los regla­
mentos y ,programas oficiales. 

La educación oficial y la particular tienen por objeto hacer del educando 
ul'l elemento socialmente útil. Deben inspirarse en un espíritu democrático de 
ecuatorianidad y de solidaridad humana. · 

La educación pública debe tener unidad y eohesión en su proceso inte­
gral. Para ello se organizará de modo que exista una adecua.da articulación Y 
continuidad en todos sus grados. Empleará métodos que se fundamenten _en la 
actividad del •e,ducando y desarrollen sus aptitudes, respetando su personalldad. 

L educación oficial es laica y gratuita en todos sus grados. Ni el Estado 
· las ~unicioalidades pueden subvencionar otra educación que ésta; pero los Ill . 

servicios sociales serán suministrados, sin diferencia alguna, a todos los alum-
nos que los necesiten. 

La educación primaria es obligatoria. En la of~cial el Estado proporcio­
nará, sin costo algun-0, los materiales escolares necesarios. 
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El Esta.do y las municipalidades cuidarán de eliminar el analfabetismo Y 
estimularán la iniciativa privada en este sentido . 

En las escuelas establecidas en las zonas de predominante población in­
dia, se usará, además del castellano, el quechua o la lengua aborigen respectiva . 

El Estado atenderá especialmente al desarrollo de la educación técnica. 
de acuerdo con las necesidades agrícolas e industriales. 

Las universidades son autónomas, conforme a la Ley, y atenderán de mo­
do especial al estudio y resolución de los problemas .nacionales y a la difusión 
de la cultura entre las clases populares. Para garantizar dicha autonomía, el 
Estado procurará la creación del patrimonio universitario. 

Se garantiza la libertad ,de cátedra. 
La Ley . asegurará la estabilidad de los trabajadores de la enseñanza en 

todos sus grados y regulará la designación, ascenso, traslado, separación y re­
muneración de ellos. 

El Estado auxiliará a los estudiantes necesitados, a fin <le facilitar su 
completa educación. 

En el presupuesto constará anualmente una parti,da destinada a becas pa­
ra hijos de obreros, de artesanos y de campesinos. 

Se garantiza la libertad de organización de los profesores y de los estu­
diantes. 

La Ley determinará la forma de intervención de los estudiantes en los 
asuntos ,directivos y administrativos de los institutos de educación. 

Capítulo importante y valioso es el relacionado con la economía; en él se 
puso todo interés y se establecieron los siguientes principios y normas: 

"Art. 146.- El Estado garantiza el derecho de propiedad, con las limita­
ciones que exijan las necesidades sociales, de acuerdo con la Ley. 

Prohíbese toda confiscación. 
Ninguna expropiación podrá hacerse sino por causa de utilidad ooclal o 

pública, con la justa indemnización, en los términos, con los trámites y excep­
ciones que establezca la Ley. 

El régimen de la vida económica debe responder a principios de justicia 
social y tender a liberar de la miseria a todos los ecuatorianos, proporcionándo­
les una existencia digna. La propiedad, por tanto, crea obligaciones sociales y, 
en consecuencia, la utilización de la riqueza del país, sea quien fuere su dueño, 
está subordina.da a los intereses de la colectividad. 

El Estado regulará las actividades de la vida económica nacional, a fin 
de obtener el máximo aprovechamiento de la riqueza y la distribución más jus­
ta de ella. Procurará mantener el estímulo necesario para asegurar el aporte 
de la iniciativa privada. 

Para encauzar la economía nacional, el Estado dictará los planes educa­
dos, a los que se someterán las activldades privadas sin perjuicio de lo estable­
cido sobre el régimen de la propiedad. 

El Estado, cuando lo exigieren los intereses económicos del país, podrá na­
cionalizar, previa expropiación legal, empresas privadas que presten servicios 
públicos y reglamentar su administración. 

El cultivo y explotación de la tierra son un deber de su propietario para 
con la sociedad. 

Se proscribe el mantenimiento .de tierras incultas. La Ley fijará el máxi­
mo de tierras incultas de reserva que pueda poseer cada propietario, conforme al 
tipo de explotación agrícola, forestal, pecuaria o industrial, a las peculiar idades 
regionales y a las condiciones naturales y técnicas de la producción, y contem-
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piar á la forma justa Y equitativa de incoi,porar a la producción las que exceden 
de los límites fijados. 

El Estado dará el apoyo económico y técnico necesario para desarrollar el 
sistema cooperativo de explotación agrícola, estableciéndolo especialmente las 
HP.rras de su propiedad y haciendo las expropiaciones necesarias a este fin. Tam­
olén protegerá la pequeña propiedad y la propiedad comunal. 

Los pueblos Y caseríos que carezcan de tierras o aguas o dispongan de es­
tos elementos en cantidad insuficiente ipara la satisfacción de sus neces~dades 
primordiales, tendrán derecho a que se les dote de ellos, aun tomándolos de las 
propiedad inmediatas, siempre que no puedan utilizarse otras fuentes económi­
camente aprovechables. Se procurará en estos casos armonizar los intereses de 
la población con los de los propietarios. 

Corresponde al Estado el dominio directo de todos los minerales o substan­
cias que, en vetas, mantos o yacimientos, constituyen depósitos o concentracio­
nes cuya naturaleza sea diversa de la del suelo. Este dominio es inalienable e 
imprescriptible. 

Igual dominio tendrá sobre los tesoros arqueológicos, sin perjuicio del de­
recho de los particulares a la parte que, según la Ley, les corresponda ipor su ha­
llazgo y denuncia. 

El Estado explotará preferentemente en forma directa las riquezas del sub­
suelo. Puede hacer concesiones para su explotación a individuos o a sociedades 
constituídas conforme a las leyes ecuatorianas, a condición de participar justa 
y equitativamente en el rendimiento de la empresa y de que los concesionarios 
se obliguen a invertir una parte prudencial de sus utilidades en beneficios de 
!a economía nacional. Los concesionarios no podrán transferir sus derechos a 
terceras personas, sin eJq>resa autorización del Estado. 

El Presidente de la República hará las concesiones o dará la autorización 
para su transferencia. Al tratarse de .concesiones de mucha importancia será 
necesaria la autorización previa del Congreso o, no estando éste reunido, de la 
Comisión Legisla:tiva Permanente, ;de confomnidad con ,lo que prescriban las 
leyes. 

La pesca en el mar territorial será regulada pór la Ley, se establecerá la 
participación del Estado en las utilidades. 

Las personas naturales o jurídicas extranjeras, concesionarias de riquezas 
nacionales, ,deberán domiciliarse en el país, y no podrán en ningún caso, invo­
car situación excepcional ni apelar a reclamaciones diplomáticas. 

Las personas naturales o jurídicas extranjeras no podrán adquirir ni con­
servar el dominio sobre tierras o aguas, establecer industrias ni obtener conce­
siones mineras, en una faja de cincuenta kilómetros medidos hacia el interior 
desde la línea de fronteras de costas, ni en el territorio insular; salvo en los ca­
~os de autorización especial conforme a la Ley. 

En las áreas que el consejo de Defensa Nacional o el organismo equivalen­
te califique de zonas ,de defensa territorial, las personas naturales o jurídicas ex­
tranjeras no podrán, en ningún caso, adquirir proipiedades raíces, tener explota­
ciones agrícolas e industriales, ni establecer su domicilio. 

Pero alli estuvo y surgió fuerte y poderoso, el interés privado, mezquino, de 
grupo reducido, contra los grandes y nobles intereses sociales, contra los inte­
reses de la gran mayoría. Y vino el 30 de marzo de 1946, golpe .de Estado d~as­
troso para el progreso del país y para el mejoramiento del pueblo, que confiaba 
en los magníficos frutos que debía producir la constitución de 1945; Y vino la 
Constitución de 1946. . 

Por estas razones, en mi comunicación a la Junta Militar de Gobierno le 
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digo que debía tomar como base la Constitución de 1945; y que, en la parte Or­
gánica, me parece indispensable y necesario tratar especialmente de los partidos 
políticos. Los ipartldos políticos son una fuerza creadora. Cierto que tienen 
orientación o principios diferentes; pero, precisamente de este dialogar dentro 
de los elementos de un pueblo, de esta comunicación de ideas y de aspiraciones, 
de este distinto modo de concebir a veces el mundo, la libertad y la justicia, sa­
len bases firmes para asegurar esto que ya es una cuestión que ,debe ser carne Y 
espíritu de todo hombre: el respeto a la dignidad humana, es decir, el respeto al 
hombre, a su vida, a su bienestar y felicidad, a su pleno desenvolvimiento, a fin 
de que disponga de lo suficiente para asegurar su alimentación, su vivienda, 
su vestido, descanso y cultura. Solamente cuando el hombre pueda gozar debi­
damente de todo esto podrá decir., estoy viviendo como la dignidad humana exi­
ge; de lo contrario, o sea si no se vive eomo la dignidad huma exige, no es sólo 
literatura decir que se vive peor que los animales, ya que ciertos animales per­
tenecientes a ,determinadas familias, tienen mayor ¡protección y ventajas y me­
dios de vivir mejor que el hombre, y a veces que el hombre que trabaja en el 
miBmo sitio, -en la misma casa, en la misma 1haci,enda. 

Los partidos políticos, con sus ideas opuestas, con sus consideraciones 
opuestas, están mantimiendo la vida de la sociedad, la vida del Estado, porque 
la vida es movimiento, porque la vida es cambio permanente; y, to.do en el mun­
do, cuando se anquilosa empieza a morir; cuando empieza anquilosarse un miem­
bro, empieza la muerte de ese miembro; y así también la parálisis, el anquilosa­
miento del espíritu llevarían a la muerte del espíritu. Las ideas no pueden ni 
deben quedarse inmutables; se desenvuelven y desarrollan; existe un permanen­
te cambio y renovación de ideas. 

En lo que se refiere a la parte Orgánica, tal vez por mi orientación profe­
sional Y, especialmente por el _desempeño de mi Cátedra, he pensado en la Fun­
ción Judicial. He sostenido que debería asegurarse la independencia de la Fun­
ción Judicial; ha creído que pueden ser elegidos por el Congreso los Miembros de 
la Corte Suprema, aunque los sacrificios a los que se les expone, son tremendos: 
los legisladores tienen una serie de compromisos: atender al amigo, al pariente; 
y también cuan 1do de la elección de magistrados se trata, en los escritortos pode­
mos encontrar, muchas veces, igual que en las elecciones generales, un "mani­
fiesto" que dice: "el pr. fulano de tal es un magnífico juez y se 10 debe reelegir", 
·•x es un abogado perverso, malo, quiere ser Ministro y hay que acabar con él". 
"Para Ministro de esta Sala debe ser electo fulano de tal". "Para Ministro de es­
ta otra Sala hay que elegir a sutano". ¿Qué es lo que sucede? Que, a veces, el 
buen juez, el Magistrado honorable, correcto, que, precisamente por el inmenso 
valor cultural y moral que tiene, no puede ni debe hacer visitas a los legislado­
res, para que lo nombren o lo reelijan, tiene que hacerlo, no para una cosa in­
correcta, inmoral, .sino rpara decirle: "Señor, aicuérdese que soy juez, soy Minis­
Lro ,de la Corte Suprema, pqr ejemplo, y creo que soy •buen Magistrado, no he 
sido incorrecto, no me de6!place del cargo"; y esto hay que hacer ·lo cada 6 años; lo 
que resulta indecoroso, indigno; y, por lo mismo, no debe ser así. Si todas es­
tas elecciones se hicieran en forma correcta, procedieran atinadamente nom-, 
braran a los más capaces, más probos, más respetables. Pero no pasa esto. 

Insinuaba también que los ministros de las Cortes Superiores y demás jue­
ces se nombran a base de ternas enviadas por los colegios de Abogados, porque 
ellos que están -en el fragor .del combate judicial, en forma permanente, conocen 
a los jueces, saben de su modo de ser y de actuar; conocen a los abogados co­
rrectos, capaces, laboriosos, con inclinación de juez. Proponemos también otro 
modo de nombrar: que una parte sea nombrada directamente por la corte y otra 
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a base d~ las te rn as que enviarían los Colegios de Abogados . Además , los jue­
ces deberi an ser nombrados por tiempo indefinido, porqu e a.si no ti enen que es­
ta~ ~ada 3 años, los jueces provinciales y los can tona les; cada cuatr o años, los 
MmIBtros de las Cort es Superiores , y cada seis años los de la Suprema , pasan do 
P_or est o_, tan_ d_oloroso, a que me he referido . Un juez debe ser nombrado por 
tie mpo md ef1mdo y ha de permanecer en su cargo mientras reúna las con di­
ci?nes que la ley exige para 1Ser juez: probidad, sabiduria , espíritu de traba jo. 
Solo cuando no reu.nra todrus estas condiciones , podr á ser seiparaido; pero ¡de lo 
contrario, cont inuará siendo juez . He sugerido también el establecimi en~ de la 
carrera judicial : que el que pueda ingresar como amanuense pase a ser secreta­
rio , después a juez , luego avance hacia una Corte Superior , llegue a ser Magis­
trado de ella ; luego ingresa a la Corte Suprema y pueda ser Magistrado de la 
mi sma. 

Toda mi primera exposición era indispensable y necesaria para llegar a 
esta parte dogmática . Si es que todo lo acontecido después de 1941 y, en el caso 
nuestro, después de 1945, es tan importante como la Organización de las Nacio­
nes Unidas , la Organización de los Estados Americanos , la Declaración de los 
Derechos del Hombre, de París , de 1948, la Declaración de los Derechos del Hom­
bre Americano , la Carta de Bogotá y la Declaración de Punta del Este, etc., tie­
ne que servir para algo en la formación y estructura del derecho constitucional. 
Y aquí estuve poniendo énfasis en el preámbulo de la Carta de la Organización 
de Punta del Este, en la que se dice: "los hombres de América están re.sueltos a 
hacer la revolución y una revolución en el verdadero sentido de la palabra; una 
revolución para acabar definitivamente con la miseria y con la ignorancia , para 
tener pan, vivienda, vestido, descanso, cultura y salud. En consecuencia, la nue­
·va Constitución Polít ica de la República del Ecuador debe hacer constar todo 
este material, todo este patrimonio jurídico, que no es obra de los ecuatorianos 
no más , ni de los americanos no más, sino del mundo todo; . y que es el resulta­
do y el reclamo de ese horroroso e inmenso sacrificio de la segunda guerra mun­
dial. Esa dolorosa experienc ia de años, hasta llegar a sacudir la conciencia de 
todo el Continente Americano y a obligarle a que, en 1961, hiciera esa declara­
ción, pues, ,debe constar en la nueva Constitución ecuatoriana, tiene que constar 
en la parte dogmática, fundamental, estableciendo que ese nuevo derecho y el 
moderno concepto del Estado tienen que empeñarse en consguir que el hombre , 

. que todo hombre viva con dignidad humana; y hacer que desaparezcan la mi­
seria y la ignorancia, el temor y la enfermedad; y hacer que el hombre, todo hom­
bre , tenga trabajo , tierra y techo, y pueda gozar ,de descanzo y cul~ura, con la 
advertencia que si no se hace de a buenas, los pueblos tienen que hacerla de a 
malas, con una sangrienta revolución. No podemos , en consecuencia , permam:­
cer alejados del desenvolvimiento espiritual del mundo y del espíritu de Ame­
rica y en este espíritu tiene que inspirarse la Constitución Política que nos ri­
ja. Además, el pueblo y nosotros especialmente, tenemos que hacer el propósito 
firme de que estos enunciados no van a ser sino literatura; no habrá más enga­
ñifas para ·10.s pueblos, porque los pueblos no se van a dejar engañar nueva­
mente; y con este criterio, con estos princilpios, con esta ,decisión, tiene que dic­
tarse la próxima Carta Política, si se quiere que, en realidad se cumpla estos 
principios generales , y si se quiere, en realidad , hacer el bienestar del hombre 
ecuatoriano , del pueblo ecuatoriano y conseguir el desarrollo y ~l progreso de la 
Patria Ecuatoriana. 

Les he quitado mucho tiempo, pero no quiero terminar esta conversación 
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con ustedes sin traer a este recinto respetable y honroso, una especie de procla ­
ma que consta en "Ariel" , en esa obra imperecedera de Rodó ; proclama a las ju­
ventudes que se inician en este siglo XX y que sigue teniendo vigencia en los 
actuales momentos. En "Ariel", el gran maestro uruguayo, ,dirigiéndose a voso­
tros, jóvenes, ,decía así: "Quisiera ahora para mi palabra la más suave y per­
suasiva unción que ella haya tenido jamás. Pienso que hablar a la Juventud 
sobre nobles y elevados motivos, cualesqueira que sean, es un género de oratoria 
sagrada. Pienso también que el espíritu de la juventud es un terreno generoso 
donde la simiente de una palabra oportuna .suele rendir, en corto tiempo , los fru- · 
tos de una inmortal vegetación". Si con relación a la escuela de la voluntad 
individual, pudo Goethe decir .profundamente que sólo es digno de la libertad Y 
la vida quien es capaz de conquistarlas día a dia para sí, con tanta más razó n 
podría decirse que el honor de cada generación humana exige que ella se con­
quiste , ,por la perseverante actividad de su pensamiento , por el esfuerzo prop io, 
su fe en determinada manifestación del ideal y su puesto en la evolución .de las 
ideas. Al conquistar los vuestros, debéis empezar por conocer un primer objeto 
de fe, en vosotros mismos. La juventud que vivís es una fuerza de cuya aplica­
ción sois los obreros y un tesoro de cuya inversión sois responsables. Amad ese 
tesoro y esa fuerza, haced que el altivo sentimiento de su posesión permanezca 
ardiente y eficaz en vosotros. Yo os digo con Renán: "La juventud es el ,des­
cubrimiento de un horizonte inmenso, que es la Vida". El descubrimiento que 
revela las tierras ignoradas necesita completarse por el esfuerzo viril que las 
sojuzga. Y ningún otro espectáculo puede imaginarse más propio para cautivar 
a un tiempo el interés del pensador y el entusiasmo del artista, que el que pre­
senta una generación humana que marcha al encuentro del futuro , vibrante con 
la impaciencia de la acción, alta la frente, en la sonrisa un altanero d~sdén del 
desengaño, colmada el alma por dulces y remotos mirajes que derraman en ella 
misterioso estímulo ... ". Vosotros, jóvenes, tenéis esta grave responsabilidad 
en el momento -actual del mundo y de nuestra Patria. Ha tocado a vosotros épo­
cas las más importantes en la vida de la humanidad; sois responsables de su fu­
turo, porque tenéis toda la fuerza, todo el coraje, toda la capacidad para en­
rrumbar el mundo. Cumplid con vuestro deber, sed los conquistadores de este 
porvenir de libertad y de justicia para los hombres del pueblo ecuatoriano. Sa­
bed responder a las exigencias, a las obligaciones que la historia, la justicia y la 
libertad y los pueblos os exigen, a vosotros, jóvenes de la Universidad. 

Cuestión de ¡pal¡pitan:te .actuali;da;d resulta el relacionaido con la no reelec­
ción ,presi-dencial. A.tl respecto, debo mrucarles que la Corte Swprema de Justicia, 
en ·el anteproyecto de Constitución Política de la República que está elruborando 
por encar,go de la Junta Militar de Gobierno, se ha decidido por el cri·terio de la 
no reelección, no sólo en tratándose de la Presi :dencia de la República sino tam­
bién en cuanto se refiere a ,la Diputación y a la Senaduría. 

Las, razones que, en el público, han exipue.sto los ,partidarios de ,la ·no re­
elección, han sido las siguientes: atento el número de ciudadanos ecuaitorianos 

1 

o sea, de quienes U.enen derecho 1a elegir y a ser elegidos, hay LSuficiente número de 
personas dentro de las que se ipue.de escoger quienes ocupen la pr imera magistra­
tura y la representación legislativa; asimismo, hay un buen número de ciudaida­
nos cultos, caa>aices, conocedores de la realidad nacional y de la ciencia de gober­
nar , de entre los cuales se ¡puede .seleccionar a ruchos funcionarios; no existen ni 
deben existir pe,rsonas que se crean ipredestAnadas -a gobernar exclusivamente; no 
es aceptable fa creencia de que hay indiv ii:duos insustituj¡bles para la función g.u-
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bernamental; tla Historia nacional 'ha demostrado que la reelección ha sido ne­
fasta para el país; ha llenado de soberbia a los reelegidos, y les ha hecho actuar 
arbitraria e 1nconvenientemente. 

Cierto que también hay partidarios de la reelección, quienes aseguran que, 
si un ciudadano tiene aptitudes ,de buen gobernante, el corto periodo presiden­
cial le imptde desarrollar dLchas aptitudes en un so1o !Periodo, y que , por esta 
razón, es necesaria y conveniente la reelección; o que, no es razonable ni con­
veniente que, .si un Presildente de la Repúl:füca ha aiotuaido bien en un ;período, no 
se pueda reelegirle, si'endo así que en un ¡período siguiente se ha .de desempeñar 
mejor en la función gubernamental; que la e~rienicia adquirida es augurio y 
base de mejor éxito. 

El cri:terio de la no reelección tiene fuertes y aceu>ta:bles razones; y esta­
blecido en otros países, como México, ll)or •ejemplo, ha da4o ,buenos resultados, los 
mísmos que podrían darse también en nuestro país. 

Es notorio que ha tomado tuerza la opinión contraria a la reelección. 



Conferencia de Derecho 
Constitucional 

Dr. CAMILO PONCE ENRIQUEZ 

PRIMERA PARTE 

Accidentada y coina)leja la historia constitucional de1 Ecuador , demu estra , 
como en otros ¡países de Sud-a,mérica , el violento contraste que sufrió la vida 
pública al :pasar de las instituciones coloniales, en que se había desenvuelto du­
rante tres siglos, a novísimas formas que presuponían pasos previos y la forma­
ción ,de una conciencia colectiva que, hace 1810, estaba lejos de existir. Por 
eso, al producirse y ultimarse la independencia de España , surgió el gran pro­
blema de formar a posterior a los ciudadanos dé las nuevas repúblicas demo­
cráticas y de fundamentar instituciones ¡políticas que, !pOr su misma elevación 
cultural e idealismo libertario, tenían que entrar en fricción con las viejas cos­
tumbres y la infraestructura social congénita . La historia política del Siglo XIX 
en Sud-américa, con sus luchas contra el militarismo derivado .de las guerras 
de la Indepencia, .con sus caudillismos típicos y robustos , con su incertidumbre y 
continuos cambios de constituciones -más dialécticos que sustanciales-- , con el 
débH sentido democrático en las bases ¡populares, es el natural precio y el inevi­
table camino de pueblos que primero se definieron libres, soberanos, republica­
nos y democráticos, para luego buscar las raíces estructurales de aquella defi­
nición e ir, poco a poco, reajustando las instituciones a la conciencia y la con­
cienca a las instituciones . Los :precursores de la Independenc ia, empapados di­
rectamente en la 'filosofía de la Re,volución Francesa y convencidos de la nece­
sidad de emancipar a América de la Metrópoli, operaron bajo el impulso ;de con­
diciones y circunstancias de hecho; aprovechando coyunturas . atinentes al conti­
nuo guerrear de las naciones europeas :por la eterna disputa de hegemonías en 
las que América desem¡peñaba un papel pasivo , no de sujeto, sino de objeto de la 
Historia ; efectivamente la Emancipación, por medio .de una típica guerra civil 
~eparatista , en la que indistintamente americanos y españoles tomaban una u 
otra bandera Y, cuando la lograron, hundi 1da ya España en su decadencia im­
perial , se puso en marcha la caótica convulsión formativa que Bolívar definiera 
con angustia al afirmar que por el "1bien de la Independencia hemos sacrificado 
todo lo demás" , y que teníamos "repúblicas sin ciudadanos '' : obvia consecuenda 
del contraste entre la filosofía -conceptual, idealista y abstracta, y el vivir colec­
tivo impreparado para transformación tan honda y total. 

Es digno de subrayarse que , apenas Quito se yergue con la bandera de la 
Libertad , por obra de una heroica Revolución, la rivalidad y el caudillismo cons­
piran Y arruinan las :delezna ·bles bases del nuevo orden y que el ¡pueblo, bien dis­
t ante de la ideología revolucionaria, se divide •entre las huestes de uno y otro 
magnate , Y que la inicial y absurda disputa de posiciones entre Miranda y Bo­
lívar es signo de disputas similares que habían de repetirse a lo largo de siglo 
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y me dio, en todos nuestros países, hasta que la paulatina eliminación del con ­
cepto caudillist a -reflejo de la estructura monárquica y aristocrática de la co­
lonia- diese paso al concepto y realidad institucionales que ahora a.penas em ­
piezan a prevalecer. 

Sin duda, es por tales consideraciones que la vida constitucional ecuato­
riana raya en el vértigo de cambios formales con los que se pretendía inutil ­
mente llenar el vado sociológico y que un continuo tejer y destejer ;de ¡palabras 
haya sustituido al fruto que madura lento con la experiencia y el tiempo . Bo­
lívar nos aconsejó que nos ins¡pirásemos en el ."Código de la Naturaleza y no en 
el de Washington ", pero nosotros siempre preferimos la copia y el trasunto fo­
ráneos al examen, ciertamente limitativo, de nuestras realidades y posibilidades 
objetivas . Y he aquí que, en 154 años, 19 Estatutos Fundamentales nos han 
acompañado, incluyendo el inicial de 1812 y la Constitución Grancolombiana de 
1830, que fue el epitafio de la obra del Libertador. · 

De todo ese mundo constitucional, enmarañado y d ialéctico , sólo las cons­
tituciones de 1906 y 1946 han tenido larga duración, verdad que la ,primera , la 
de 1906, ·bajo un régimen ¡político de nega.ciones que sólo guardaba la parte ex­
terna de las instituciones, mientras coartaba de mil maneras el régimen de liber­
tad individual y las aplicaciones democráticas reales . 

CARTAS FUNDAMENTALES 

l.- "ARTICULO$ DEL PACTO SOLEMNE DE SOCIEDAD Y UNION EN­
TRE LAS PROVINCIAS DEL ESTADO 'DE QUITO", 1812. 

Obra de la Segunda Junta de Gobierno, constituida en 1811 bajo la Pre­
sidencia del Obispo de Quito, después ;del holocausto de los Próceres, el 2 de Agos­
to de 1810, que convocó a un Congreso, en Diciembre de 1811, y expedida la Car­
ta mencionada en Febrero de 1812, bajo el influjo de las ideas de Nariño y ~­
.pejo, ¡pero con un claro sabor cristiano. _ Se establecen la división y separación 
de los Poderes del Estado, entre el Ejecutivo, integrado por un Prestdente, tres 
Asistentes y dos Secretarios; el Legislativo , unicameral, y el Judicial. Crea un 
organismo original, el Su¡premo Congre.so, de elección directa, con facultade.s fis­
calizadoras y derecho a elegir a los funcionarios de los Poderes. Teóricamente, 
.se consagra la igualdad de los ciudadanos, a quienes se les reconoce ;derechos y 
libe rtades intrínsecos, y se establece el mecanismo de relación y funcionamiento 
del Poder y el régimen de libertad. De bien precaria vigencia, e.sta Constitución 
desapareció con la Segunda Junta de Gobiierno, mientras Quito quedaba domi­
nada por el Gobierno Español, hasta el triunfo de Pichincha en 1822. 

Guayaquil, 11 Noviembre de 1820, expidió un REGLAMENTO, por órgano 
del Colegio Electoral, pero este estatuto, como la CONSTITUCION DE LA RE­
PUBLICA DE CUENCA, de 15 de Noviembre de 1820, son más bien ex¡presiones 
de organización local precaria, que ;declaración de principios y normas consti­
tucionales. Los derechos del pueblo no cuentan para nada. 

2.- LA CONSTITUCION DE CUENCA, del ao· de Agosto de 1821, a la que 
el Ecuador se adhiere después de la Batalla de Pichincha, integrando el Estado 
Gran Colombiano, estimula el sentido abstracto de la liberta:d Y, por ende, de­
bilita los necesarios fueros de la autoridad, se aparta de los cánones disciplina­
rios propios de un Estado naciente y dueño de colosal dimensión territorial Y, a 
la postre, causa la dictadura del Libertador , para salvar el or,den, Y 1~ de ~us 
agentes, uno de los motivos de la propia extinción de la Gran Colombia , ~nos 
des,pués. La Constitución de Cúcuta, cuyos antecedentes son Ias b~tallas victo­
riosas , engendra un romanticismo libertario extremo y el endiosamiento de de-
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rechos políticos que no pueden vivir sin la limitación orgánica de los fueros .~el 
. Poder sobre todo en países inexpertos y recién na1cidos. Casi es una ley his­
tórica' que el debilitamiento del Poder Público en razón de la exaltación liberta­
ria individual, termina por llevar a las sociedades al caos Y a la dictadura sal­
vadora ,del orden, no sólo político, sino civil, es decir al extremo contrario de 
aquel que se ha pretendido precautelar. La e:xiperiencia de Cúcuta indujo, muy 
probablemente, a Bolívar a plantear las tesis conservadoras de la Constitución 
para Bolívar, apenas cinco años después, con la Presidencia Vitalicia y el Sena­
do Hereditario, que no eran otra cosa que la regularización constitucional de un 
"status" social inmanente, pero fueron rechazadas por la conciencia pública, no 
obstante ser Bolívar el autor y el Gran Mariscal de Ayacucho el Presidente Vi­
talicio, siempre ansioso de renunciar. La tendencia a la Presidencia Vitalicia 
de hecho, que, repito, fue rechazada en América, en la práctica ha sid.o una con­
comitancia testimoniada por Páez, Monagas, Gómez, Rodríguez de Francia, Ro­
zas, Melgarejo, Flores, García Moreno, Alfaro y cien más. Institución y hecho 
absurdos para nuestros días, acaso fue el canal regulador de la demagogia y el 
caudill ismo exaltados de otros tiempoo, que pudieron y :debieron evolucionar ha­
cia el republicanismo ;puro, consolidando las instituciones y democratizándolas 
paulatinrumente, sin causar •los perjuiciso, a veces irreparables, que el persona­
lismo de los líderes y la acción emocianal y vacía de las masas bau t iza.ron con 
torrentes de sangre , desorientación y atraso cultural y administrativo . 

3.- LA CONSTITUCION COLOMBIANA DE 1.830, sin vigencia alguna pa­
ra el Ecuador, fue · incapaz de :detener la desintegración de la Gran Colombia. 

4.- LA PRIMERA CONSTITUCION DEL ESTADO ECUATORIANO, expe­
dida por la Convención de Riobamba, de 11 de Setiembre de 1.830, deja abierta 
la ;puerta para una reintegración federalista, es simple y rudimentaria, conce­
de ampliamente la nacionalidad a los militares extranjeros, con la secuela de 
fJoreanismo consiguiente, establece el régimen presidencial, popular y r_epresen­
tativo en sufragio :de segundo grado, con restricciones de carácter económico y 
doméstico, ;para salvaguarda la independencia y la responsabilidad del voto 
Consagra el sistema unicrumeral para el Congreso, garantiza las libertades !Pú­
blicas y -dá al Presidente amplios poderes en caso de excepción calificado por 
el Congreso o el Consejo de Estado y no reconoce facultades extraor .dinarias. 

Apenas a los dos años escasos, hacia 1932, surge la oposición al General 
Flores, estimulada por la Sociedad "El Quiteño Libre" y, un año des-pués, en 1833, 
Guayaquil se pronuncia por la Jefatura Suprema de Don Vicente Rocafuerte. 
Flores le derrota y pacta con él, por manera que, en 1835, en vez de producirse 
la sucesión constitucional, el mismo Flores, a quien no se ha dado sucesor, pro­
clama la Dktadura de Rocafuerte, abriendo el funesto c34pítulo de las coru;,pi­
raciones desde el Poder que más de una vez alteraron la paz y regularidad ju­
rídica de la República. 

5.- CONSTITUCION DE 1.835, expedida por la Convención de Ambato, 
elige a Rocafuerte Presidente para el P,eríodo 1835-39 y abandona la tdea de la 
federación grancolombiana. Afirma el régimen presidencial y establece el bi­
cameralismo parlamentario. Rocafuerte realiza un ~ob ierno fuerte, fecundo y 
progresista, a base de la acción dtsciplinante del Poder y del {!Oncepto de la im­
preparación democrática del pueblo. En aquel período se inicia la intermina­
ble lucha d~, po,der~, otro de los males característicos de la República y, como 
la Convenc1on habia declarado a Flores, Ecuatoriano de nacimiento en acto 
de omnLpotencia contra la realidad y la lógica, el Congreso de 1839 le' elige una 
vez más Presidente de la República. Obscuros sucesos, probablemente genera­
dos desde el Poder, llevan a la disolución del Congreso ,de 1841, por falta de quó-
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rum al hab~rse. anulado las elecciones de aa provincia de Cuenca y, al fallar el 
Cuerpo Leg1slat1vo que debia elegir al nuevo Presidente, se acude al expediente 
de convocar a Convención Nacional. 

. 6.- CONSTITUCION DE 1.843.- La Asamblea Constituyente se reúne en 
Qmto, el 15 de Enero de 1.843 y expide la Carta Fundamental el 31 de Marzo del 
mismo año. Carta de matiz aristocrático, en la que el General Flores pretendió 
recoger princi:pios de las constituciones chilenas de 1.828 y 1.833 y de la Boliviana 
de 1.826. Desaparecía virtulamente la división e independencia de los Poderes 
hase del sistema republicano, el Congreso debía reunirse cada cuatro años, lo~ 
senadores durante 12 años y 7 los diputados. El Presidente de la República, que 
podía ser reelegido después de un período, duraba 8 años en el cargo. Estable­
cía una Comisión Legislativa Permanente, para llenar los vacíos de la reunión 
cuadrienal del Congreso, integrada ¡por 5 senadores y daba al Poder Judicial ca­
rácter inamovible. Quitaba al Clero la representación legislativa y permitía el 
culto privado rde las sectas religiosas. 

Pronta f.ue la reacción contra la llama.da "Carta de Esclavitud", que tra­
ducía el pensamiento y la ambición de mando del General ·Flore.s, cuya impo­
pularidad se tornó manifiesta en las líneas militaristas extranjeras, por ma­
nera que, el 6 de Marzo de 1.845, estalló la revolución en Guayaquil, constituyen­
do el Gobierno Provisional de Olmedo, Roca y Noboa. Tras los combates de "La 
Elvira" y los tratados (?) de "La Virginia", cayó Flores y salió del Ecuador, po­
niendo término al Período Floreano y al primer capítulo de la debacle consti­
tucional del Ecuador. 

7.- CONSTITUCION DE 1.845, expedida por la Oonvención de Cuenca el 
3 de Diciembre de ese año, contraipone principios a la de 1.843, pero no elimi­
na, al contrario, al militarismo, sino que se limita a nacionalizarlo. Restringe 
el derecho de nacionalidad, hace una vigorosa afirmación religosa del Estado, 
lmita los ~fueros del Ejecuti"V'o, confirma el sistema bi-.cameral y vuelve a las 
reuniones anuales del Congreso y al per~o.do presidencial de 4 años: Electo Pre­
sidente de la República Don Viicente Ramón Roca, éste adopta medidas extra­
constitucionales para defender a la República de las amenazas de Flores y el 
Congreso de 1.847, reconoce la insuficiencia de los recursos constitucionales, es 
decir la inoperancia de la nueva Constitución. En cambio, el Gobierno de Roca 
se manifiesta respetuoso de la liber.ta.d electoral y de prensa. Como la Carta es­
tablecía que el Presidente sería elegido por mayoría de dos tercios, en 1849 se 
produce una insalvable crisis pues ni Don Diego Noboa ni el General Elizalde 
la obtuvieron, llevando al Vicepresidente, Don Manuel de Ascásubi, a hacerse 
cargo interinamente del Poder Ejecutivo. Mas, como el General Urvina, de 
acuerdo c-on los parttdarios de Noboa, impugnara la legitimidad del Gobierno 
de Ascásubi, reclamando la reunión de otra Constituyente, al paso que las pro­
vincias levantadas en armas, unas por Noboa y otras ¡por Elizalde, la tesis de 
Áscásubi, de convocar a Congreso Extraortdinario se vió fallida Y se impuso la 
convocatoria convencional. 

8.- CONSTITUCION DE 1.851. Reunida en · Quito la Convención, expidió 
el 25 de Fehrero de aquel año la efímera e incoherente Carta que apenas .duró 
seis meses, ¡pues, elegido Noboa Presi:dente, el 17 de Julio de 1.851 fue derribado 
uor el ,go1pe militar de Urvina. La Constitución de 1·.851 volvió al sistema uni­
~ameral con reuniones cada dos años, abolió la pena de muerte por delitos po­
líticos dió mayor cará.cter e importancia al Consejo de Esta .do, cuyo Presidente 
debía 'reemplazar al de la República en caso de falta temporal o definitiva. 

9.- CONSTITUCION DE 1.852.- Triunfante Urvina, priJnero en Guaya­
quil y luego en Quito, convoca, un año después, a la Convención de Guayaquil, 
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que dicta la Carta de 1.852, calcada en la de Cuenca, tde 1.845, pero con importan­
tes refo.rmas e innovaciones. La elección de Presidente y Vicepresidente .de la 
República se hacen por 6rgano de asambleas populares; se borra el último ves­
tigio de la esclavitud y se robustece un tanto al Poder Ejecutivo. El General 
urvina realiza un gobierno despótico, :personalista y pretoriano, s in sujetarse a 
las prescripciones constitucionales; cierra a los opositores el camino de llegar 
a los escaños Jegislaitivos, idesprecia a.a 1nmuni'dad parlamentaria y acanalla a los 
Congresos, mientras alterna soezmente con la oposición en el campo de la pren­
sa. Al término del período, le sucede el General Robles, que tiene que enfren­
tar, en el Congreso ;de 1851, a la oposición demoledora de Ga:ricía Moreno y Pe­
dro Moncayo, mantenedores de la reacción civilista contra el neo-militar ismo. 
Robles, desatado ya el conflicto con el Perú, rompe la Constitución, al trasladar 
al Gobierno a Guayaquil. La República cae en la anarquía, pero el Gobierno 
Provisorio de Quito, del que es ¡parte y alma García Moreno, toma Guayaquil, el 
24 de Setiembre de 1860, derrota a Franco, desconoce el Tratado de Mapa.singue 
y reúne la Convención de 1861, que expide 1a Carta ;de aquel año y abre el Pe­
ríodo Garciano. 

10.- CONSTITUCION DE 1.861, expedida el 10 de Marzo de 1861, trans­
forma profundamente los cánones constitucionales. Establece el sufraigio ¡popu­
lar dir,ecto~ otorga la ciudadlamía a base de los 21 años die edad y &a1ber leer y es­
cribir, proscribiendo las limitaciones plutocráticas vigentes; elimina la repre­
sentación legislativa igual .de los antiguos departamentos y la sustituye con la 
proporcional a la población en la Cámara de Diputados, con un representante 
por cada -treinta mil haibitantes, y dos senadores por provinc ia, de modo pro­
visional, hasta extender también al Senado la proporcionalidad. Por otra parte , 
difunde exageradamente las aplicaciones del sufragio, pues los gobernadores y 
los jefes y tenientes políticos :debían ser elegidos, en clara conjura eontra la uni 
rtad administrativa de la República, y establece municipalidades provin'Ciales , 
cantonales parroquiales, en ensayo puerilmente- federalista, de influjo foráneo , 
que destruye la eficacia aidmlnistrativa y el espíritu unitario ae la República , ge­
nerando el desconcierto y la anarquía, cuando no las reacciones defensivas del 

®er que , ya Presidente García Moreno, le llevaron a revivir la doctrina de la 
nsuficien,cia de las leyes propugnada por politi cos de tendencia liberal y con­

servadora desde la fundación de la República: Rocafuerte, Ro.ca, Olmedo, No­
boa, Gómez de la Torre, Ascásubl. El Ejecutivo quedó sumamente debilitado, 
acaso por orden reactivo contra los gobiernos despóticos ,de Urvina y Robles, mo­
t.ivo de más ,para el contraste garciano. El Congreso se reunía cada dos años. 

Sucedió al de Gareía Moreno el Gobierno de Don Jerónimo Carrión que, al 
entrar en fricción con el Congreso, un episodio más de la dañosa lucha de po­
deres, terminó con la renuncia del Presidente, a los dos años ,de mandato, con 
la asunción al Mando del Vicepresidente, Don Pedro José de Arteta, y con la elec­
ción, ¡para terminar el período, del Doctor Javier Espinosa, que tampoco o ter­
mina, pues, en Enero e 1869, estala la revolución, verdad que incruenta, rom­
pe la Constitución y proclama a García Moreno Jefe Supremo. 

11.- CONSTITUCION DE 1.869.- ·El 9 de Junio de este año, ruprobó la 
Asamblea Constituyente la más característica Carta de la Historia Constitucio­
nal del Ecuador, bajo la intervención tdiTecta y razonada de García Moreno , que 
fue electo Presidente ;para. seis años, con derecho a re-elección. La carta del 69 
inspirada en la Chilena de Portales, constituye un presidencialismo recio, en cu~ 
yo torno gira toda la organización del Estado. Los antecedentes de defensa te­
r:itorial y de conspiraciones militares incesantes, sin duda in;dujeron a los le­
gisladores a aceptar los principios ·discia)linantes de García Moreno. El Presden-
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te podía vet~r los proyectos de ley aprobados por el Congreso , que quedaban re­
legados a la próxima legislatura. El mismo nombraba y dest ituía a los vocales 
del Consejo de Gobierno , in.stitución que debia intervenir en la ,declaración del 
<.>stado de siti o de la R~ública , si el Congreso no estaba reunido, entendido que 
tal declaración implicaba el imperio de la ley militar y el juzgamiento y penas 
de campaña a los autores, córrupllces y ocultadores de invasión exter ior o con­
moción interior. El Presidente intervenía en la composición del PQder Judic ial 
y quedaba facultado para dirigirse a la Corte Suprema , en demanda de una re­
solución sobre inconstitucionalidad de la ley, como en la Constitución Norteame­
ricana. Además, la Constitución, para entrar en vigencia, necesitaba el ¡plebiscito 
n referendum ratificatoria del pueblo . La Constitución de 1869 fue asi aproba­
da. En caso .de reformas debía aplicarse la misma norma. En camb io, es nota­
ble la flexibilidad de la Carta. El capítulo que más controverstas produjo en­
tonces y ha producido más tarde es el referente a la ciudadanía católica de su-, 
yo controvertible Y, a buen seguro •, inadmisible en los tiempos actuales, pero que 
se explica perfectamente en una época en que la totalidad de los ecuator ian os 
era católica y en que rra crisis 1de la Nacdionallidad en f.ormación, casi extinguida 
por las pretensiones polonizadoras del Perú y Nueva Grana,da y las conjuras in­
ternacionales que no cesaron con Maipasingue, por una parte, y la anarquía y 
el caos, ¡por otra, requería un motivo básico de unión, por encima de las di.sen­
ciones políticas, regionales, sociales y económicas. Errror político de García Mo­
reno ue su re-elección en 1875 y error fatal que estimuló 1as ¡pasiones negativas 
y generó la traigedio del 6 de Agosto. De vivir, Presidente o no Presidente, hu­
biese sido una gran fuerza orientadora y un igran freno a la disolución. Muerto, 
no pu,do sobrevivir su obra política y, a poco, se vino abajo la Constitución de 
1869, con apenas seis años de duración. Le sucedió el Doctor Antonio Barrero, 
candidato de todos los ¡partidos, que, pe.se a la Constitución fuerte, cayó victima 
de debilidades formalistas de su política y cedió el paso a otro capítulo de mili­
tarismo, el del General Veintimilla, obscuro y ,despótico, cuando 15 años de ci­
vilismo fecundo habían salvado a la República en su existencia y le ha:bian pues-
to en alto sitial de progreso, resipetaibilidaid y cultura. 

12.- CONSTITUCION DE 1.878.- Avanzada a ipri_mera dictadura de Vein­
timilla, la Convención de Ambato e:x¡pidió la nueva Carta Fundamental el 31 de 
Marzo de 1878, como es natural en reacción contra la -de 1869 y similitu,d con la 
del 61: disminución de las facultades presidenciales, espíritu semi-.federalista , 
supr esión de la pena de muerte por delitos políticos, insisitencia por simple ma­
yoría legislativa, y no de dos tercios, al veto presidencial en el trámite de las le-

. yes; reunión bienal del Congreso, nombramiento de tres designados para la su­
cesión presidencial, en contraste con la anterior, que preveía la sucesión ¡por el 
Ministro de Gobierno o el más antiguo. La Carta del 78 dió al Consejo de Estado 
la , arma que actualmente conserva y retuvo para sí el derecho a nombrar a los 
ministros de las Cortes Judiciales. Elegido Veintimilla para ·4 años , sin posibili­
dad de re-elección, vdlvió a pr:oclamarse dilctador en 1882, concit a~o 11a reac­
ción de todos los partidos que, en el movimiento nacional que se denominó la 
Restauración dió al traste con la dictadura des¡pótica y militarista , el 9 de Ju-, 
lio de 1.883 con la Toma de Guayaqulil y la expatriaición de Vleintim.ilia. 

13.- 'coNSTITUCION DE 1.884, elaborada por la Convención de Quito, con 
la participación casi equivalente en lo numérico de liberales y conservadores, casi 
no varía el contenido substancial de la de 1878. Vuelve a la reunión anual del 
Congreso, disipone que los .sena:dores han de durar cuatro años y do..s los di1pu~a­
dos y restablece la Vicepresidencia de la República. En rµateria de garan~1~ 
políticas es amplia y generosa. Sin embargo, en 1888, es reformada, para :permitir 
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Ja pena de muerte de los conspiradores a mano militar armaida, para ampliar el 
campo de las f aculitades extraordinari86 y para volver a la reunión bienal del 
Congreso. Al Presidente Caamaño, elegido a:,ara el período 1848-88, suc•ede el 
Doctor Antonio Flores y a éste el Doctor Luis Cordero, completando los tres el 
Período Progresista que termina el 5 de Junio de 1895, con la Revolución que 
proclamó Jefe Supremo al General Alfara y que abre una nueva era a la Repú­
blica. 

14.- CONSTITUCION DE 1.897.- La Convención que, inicialmente reunida 
en Guayaquil, se traslada luego a Quito, a fin de 1896, expide la Constitución de 
J 897 que no •es, como sería de creerse, una radtcal antítesis constitucional. Al 
contrario, apenas innova algunos aspectos y conserva la Religión Católica como 
oficial, verdad que ¡permitiendo cualquier culto no reñido con llia moral y prohi­
biendo el ingreso de las comun~dades religiosas. Vuelve a suprimirse la pena de 
muerte y se amplía la libertad de pensamiento. Sin embargo, el General Alfaro, 
designado Presidente para cuatro años, gobierna al margen de la Constitución, 
aniquila la libertad de sufragio y atenta ad-libitum contra las garantías consti­
tucionales y los derechos civiles, crea una atmósfera de lucha religiosa e, invo­
cando la necesidad de defenderse del Conservadorismo, e.s realmente un dictador, 
sin freno posibl,e en los congresos avasalla,dos de su período. Le sucede en el 
Mando el General Plaza Gutiérrez que, si bien respeta la libertad de ¡prensa, hace 
caso omiso de las garantías constitucionales, atenta contra la libertad de ense­
ñanza, con una ley de sujeción de los planteles particulares a los oficiales; ex­
pide la ley .de cultos que limita las propiedades de la Iglesia y muchos aspectos 
del culto católico externo; la ley de matrimonio civil, que dá prelación al civil 
sobre el religioso y, en general, poi- obra de congresos ignaros y sumisos y por la 
fatiga del ¡país, en per¡petua .aigitación y luchas intestinas desde 1894, dá pasos 
radicales, ·completamente ajenos a la labor pacificadora post-revolucionaria y 
al espíritu de un auténtico liberalismo. Terminado el ¡período presidencial de 
Plaza (1 901-1.905) ascien ,de al Poder el señor Lizardo García; pero, a bien ,poco, 
en Enero de 1906, un grupe militar del General A!lfaro trastorna de nuevo el or­
den constitucional y ori,gina la reunión de la AsaJmblea Constituyente que, en 
Diciembre del mismo año, promulga la nueva constitución. 

15.- CONSTITUCION DE 1.906.- Es la expresión definida, no propia­
mente liberal sino anti-católica de la Revolución del 95. Desconoce a la Iglesia 
su calidad de persona de ✓Derecho público, preconiza la total secularización del 
Estado y la liberta .d de conciencia, revolucionando completamente las clásicas 
normas vigentes desde 1830. En materia de organización del Estado, las inno­
vaciones fueron ¡pequeñas: mayor independencia teórica entre los poderes, su­
presión de la Vicepresidencia de la República y sucesión en la Presidencia por 
los presidentes del Senado y Diputa.dos y los Vicepresidentes de ambas cámaras, 
d·isminución de las facultades del Ejecutivo. Si bien los derechos y garantías son 
recono~idos y otorgados con eS1mero, en la ¡práctica se produce un permanente 
contraste, una negación si.stemáttca, sobre todo en el orden de sufragio, que só­
lo rige para el partido liberal, que así asegura su permanencia en el Poder, con 
desmedro de la dignidad cívica, del desarrollo de la •conciencia pública y, en una 
palabra, de la democracia responsable y alternativa, con partidos políticos efi­
races Y vigorosos. El sectarismo religioso y político informa los actos del régi­
men, mientras la corru¡pción del partido liberta!, sus divisiones internas y riva­
lidades caudilli.stas, arrastra consigo a las Fuerzas Armadas, convirtiéndolas en 
eje de ilegítimas operaciones ajenas al ideal militar y una tremenda orgía de 
,pasiones e intereses sume a la Patria, poco a ,poco, en la inan ición y el despr-es­
tigio. Alfara, en la segunda Admini.straición, le sucede Estrada, a quien el pro-
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pio Al~aro patrocina y luego se opone, intentando la dicta<lura de Agosto de 1911. 
Fallecido Estrada prematura:mente, una vez más el partido alfarista se insu­
rrecciona militarmente, con ánimo de impedir las elecciones; la República sufre 
un terrible desangre y presencia el horr1pilante drama del 28 de Enero de 1912 
en el que son masacrados Alfaro y sus compafi.eros; maniobras obscuras coar~ 
tan la libertad electoral, es asesinado el General Andrade y vuelve al Poder el 
General Plaza Gutiérrez. Siempre bajo un sistemático fraude, ocupan la Presi­
dencia de la República sucesivamente el Dr. Alfredo Baquerizo, el Doctor José 
Luis Tamayo y el Doctor Gonzal9 Córdova, en cuyo período un nuevo gol,pe mi­
~itar, el del 9 de Julio de 1925, cambia el orden de cosas y sume a la República en 
un largo iea•mino ,de irregularidades, golpes de Estado, dictaduras y caos cuyo 
significado está ¡patente en el atraso interim· y el desastre territorial de 1942. 

16.- CONSTITUCION DE 1.929.- La Dictadura Juliana, con su pentavi­
rato, derribó a la del Doctor Isidro Ayora, nombrado Dictador por el Ejército, 
quien convocó a la Asamblea de 1928, la misma que aprobó la Constitución el 26 
de Marzo de 1929. Esta Car.ta modifica la composición del Senado, dan,do a ca­
da provincia un Senador, excepto a las orientales, que debían elegir uno entre 
todas, ipero no por elección directa, sino mediante Consejos Provinciales elegi­
dos directamente por el pueblo. Además, crea quince senaidores funcionales, por 
las fuerzas vivas de la producción, la educación y las instituciones culturales y 
la prensa, la institución mi1iltar, y uno para def.ensa de la raza indígena. . En la 
Cámara de Diputados conserva la representación proporcional directa e intro­
duce la representación de las minorías. Sobre debilitar las atribuciones del Eje­
cutivo, esta Carta consagra un curioso y anodino régimen semi-'I)arlamentario, 
añadiendo al voto de censura a los ministros de Estado, el voto .de desconfianza 
a propuesta de cinco legisladores, sin más razón que la voluntad mayoritaria. 
Por otra parte, establece el Consejo de Ministros, presidido por el Presidente de 
la República, con responsabilidad solidaria, a parte .de la individual de cada mi­
nistro, y da al Consejo de Estado, entre las atribuciones clásicas, derecho a de­
clarar la nulidad de los decretos y reglamentos ejecutivos por ilegalidad o in­
constitucionalidad basa.da en acción ipOpular. El Poder Ejecutivo debe obligato­
riamente seguir el dictamen del Consejo de Estado ¡p~ra la sanción u objeción 
de las leyes, para convocar a Congresos Extraordinario , para obtener del Con­
gres o la autorización a declarar la guerra. En el capítulo del Régimen Admi­
nistrativo Interior, la creación de los Consejos Provinciales, con atribuciones po­
líticas y administrativas , t iene acento federalista. La Constitució n de 1929 fue 
un fracaso completo en la ¡práctica, .dió asidero a la demagogia legislativa, a la 
inestabilidad gubernamental y al caos político. La dictadura del Ingeniero Fe­
derko Páez, seguido de la del General Enríquez, dió fin a sus absurdas dis,posi­
ciones. 

, 17.- CONSTITUCION DE 1.938.- Convocada la Convención de ese año, 
bajo el interinazgo del Doctor Manuel M. Borrero, se -unió en Qui:o Y, ~n tu­
multuosos debates e inc~dentes, llegó a aprobar el Proyecto y a elegir Presidente 
al Doctor Aurelio Mosquera, quien, lejos de sancionarlo, disolvió la Asamblea-~ 
declaró vigente, en raro acto jurídico, la Constitución de 1.906. A poc-0, fal~ec~o 
el Presidente alternaron dos interinazgo.s y fue electo Presidente de la Republl­
ca el Doctor Carlos Arroyo del Río. En Mayo de 1944, se produjo un golpe mili­
tar que llevó al Poder al Doctor José María Vela.seo !barra por segunda vez. Reu­
nida la con.stituyente •en Agosto de 1944, ,prolongó sus debates hasta el 5 de Mar­
zo del año siguiente, en que se promulgó la nueva Constitución. 

18.- CONSTITUCION DE 1.945.- Fija en 18 años la eda~ Pª:ª el go~e Y 
ejercicio de la teiudadanía, proclama el ¡principio de la doble nac10nalidad de 1be-



-26-

roamericanos y españoles, crea el Tribunal Superior Electoral, como entid~ .in­
dependiente ¡para vigilar la pureza del su!ragio, con auxiliares en las provmc1as, 
cantones y parroquias. En el orden legislativo, vuelve al sistema unicameral Y, 
manten iendo la proporcionalidad de diputados en razón de la población de las 
provincias , añade 25 diputados funcionales. Crea también la Comisión Legisla­
tiva Permanente, con poderes legislativ-0s y de intromisión en la órbita ejecutiva. 
Suprime los votos ,de desconfianza y mantiene el de censura a los ministros de 
Estado. En general, vigoriza las atribuciones del Congreso y limita y entraba las 
del Ejecutivo. El Tribunal de Garantias Constitucionales, que reemplaza al 
Consejo de Estado, conjugado con la Comisión Legislativa Permanente, coartan 
fuertemente las faculta,des propias de un régimen ¡presidencial y dejan casi iner­
meal Presidente de la República. Por otra parte, esta Constitución busca ro­
bustecer el régimen secciona!, con consejos provinciales y parroquiales, aiparte de 
las clásicas municipalidades cantonales. Es excesivamente rebuscada y regla­
mentaria, pero sus efectos no pudieron experimentarse, pues apenas tuvo un 
año y días de vigencia, al ser extinguida por el golpe dictatorial del Doctor Ve­
lasco Ibarra el 30 de Marzo de 1946. 

19.- CONSTITUCION DE 1.946.- Por la convocatoria de ese magistrado, 
se reúne en Quito, como la anterior, la C-Onstituyente de 1946, que expide la Car­
ta Fundamental el 31 de Diciembre .de aquel año. Esta Constitución, cuyo proyec­
to fue eiaborado por una comisión de respetables juristas, en muchos aspectos, 
sobre todo de materia social, se inspira en la de 1945, pero innova importantes 
nspectos de relación entre los Poderes, reivi.n;dicando para el Ejecutivo facultades 
esenciales y volviendo a la estructura clásica del Estado republtcano y de­
mocrático dentro de un régimen más o menos presidencial. Sin embargo, incu­
rre en errores, omisiones y contradicciones y es como la anterior, demasiado re­
glamentaria, vicio característico que complica el mecanismo constituclbnal, al 
invadir el campo de la ley común. Sus defectos no son substanciales y su misma 
larga duración, a cuyo amparo ha transcurrido uno de los periodos más estables 
en lo institucional y se han afirmado los 4erechos y las garantías civiles y políti­
cas, demostrando está su eficacia y solidez. Sin lugar a duda, reformas qportu­
nas la habrían salvado de la abrogación derivada de la dictadura militar del 11 
de Julio de 1963, fruto más bien del caos ipoliti.co y administrativo en que cayó la 
República a partir de 1960 que de defectos orgánfoos constitucionales. 

La rápida síntesis, que esbozada queda, de la vida constitucional del Ecua­
dor, pone de manifiesto que no es la proliferación de cartas contradictorias, la 
abundancia de disposiciones más o menos abstractas, la suma de teorías nove­
dosas, la fuente más adecuada de la organización del Estado, de su funciona­
miento interno y de la vigencia ,del régimen de libertad de la ipersona. La fal­
ta de madurez democrática ,fatalmente nos ha llevado al movimiento continuo 
inconducente y a la falta del estado de conciencia popular que determina, en re­
presentaidos y representantes, una vida armoniosa y seria, a,pta para el desarro­
llo cultura y economóm.ico y para la superación de lo nacional, en lo interno y en 
lo internacional. Es de creerse que la experiencia histórica y la seriedad de la 
madurez abran el camino a la formación de un Estatuto Constitucional que, re­
cogiendo los valores objetivos del pasado, tenga en cuenta las nuevas realidades 

' actualice las instituciones, las robustezca y mantenga siempre abiertas las po-
sibilidades de reforma y perfeccionamiento, sin necesidad de insistir en el fu­
nesto error de creer que las palabras va-cías ¡pue,den llenar, en interminable se­
rie de Cartas fallidas, el reclamo recóndito de las necesidades populares. 
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II PARTE 

Camilo Ponce Enriquez 

Pr~up~esto el estudio, por lo menos sintético, .de los más notables even­
tos. ~onst1tuc1onales ~n el Ecuador, a partir del "Pacto Solemne de Sociedad y 
Umon entre las Provmcias del Estado de Qui.to" y pasando por las constituciones 
gran-colombianas y republicanas, hasta llegar al golpe militar del 11 de Julio de 
1963 , que pone término a la vigencia de -la Carta de 1946, estudio registrado en el 
folleto que. sobre Reformas a esta Carta, ¡presentó el Movimiento Social Cristia­
no a consideración de aa Junta Militar, accediendo al ¡pedido de la misma , en 
Octubre del propio año, no es mi propósito entrar al examen exahustivo del con­
tenido de rcada una de éllas, sino, tomán .dolas como necesario antecedente his­
tórico Y jurídico, arguir sobre Jas bases que convienen a la elaboración de la nue­
va Carta Política del Estado, conciliando los principios rectores en la materia 
con los frutos de una experiencia general y personal. 

Que la Constitución de 1946 fué conveniente y viable, aparte de exc~Io­
nes de detalle y de necesarias actualizaciones .derivadas del correr del tiempo, lo 
prueban los diez y siete años que el país vivió bajo su vigencia y la estabilidad 
política a que llegó, a lo largo de cua.tro períodos constitucionales completos, si 
bien el primero, que corre de 1946 a Setiembre de 1947, pues englobaba en su du­
ración el tiem¡po transcurrido desde Agosto de 1944, ,hubo .de continuar y termi­
narse merced a un esfuerzo legal, que -entregó el Poder Ejecutivo, abandonado 
por el Presidente Titular, a los señores Suárez Veintimislla y Arosemena Tola. El 
período que se inició el 19 de Setiembre de 1960 debió haber sido el quinto re­
gular, pero todos conocemos el .dramático sucederse de los hechos que, el 11 de 
Julio de 1963, desembocó en fa Dictadura Mñiita.r, poniendo término a los sucesi­
vos gobiernos de los doctores Vela.seo y Arosemena, componentes de la paleta 
electoral triunfante en las elecciones presidenciales de Junio de 1960. Sin este 
funesto episodio, nada de extraño hubiese tenido que la Car1fa ~e 1946, constitu­
cion almente reformada y actualizada, ¡permaneciera v_igente por muchos años 
más, a la manera de aquellas que, como la Chilena y la Norteamericana, no han 
acudido al convuilsionado método del cambio continuo, sino al recurso intrínseco 
de las instituciones permanentes pero füexibles, apto para la estabilidad básica y 
el conveniente cambio perió .dico de lo acc~denta1. Nótese que el gol¡pe militar 

_ nombrado no invocó, como causa efectiva, la inconveniencia de la Constitución 
ni fué originado por una tesis política urgente. La Constiztución fué derogada 
por el imperio de los hechos y, en los meses que llevamos transcurridos desde en­
ton,ces, só1o proyeotos itruprecisos de reforma y ambigüedades estimativas han si­
dó formuladas por el Poder, enten:dido que, en caipacidad de hacerlo, tampoco 
estableció la vtgencia provisional de otra Carta en lo que no se opusiese a los fi­
nes de la Dictadura, sino que declaró vigente esa misma Constitución, con tales 
obvias limi,taciones. La Constitución de 1946, en el aspecto de su durabilidad, es 
.comparable solamente a la de 1906, que rigió desde este año hasta el 9 4e Julio 
de 1925, pero con la enorme y decidora diferencia de que, mientras aa de 1906 am­
paró un régimen de préctica ausencia de libertades públicas, ab.soltamente con­
trarias al enunciado constitucional, y de tenebrosida .des históricas que van del 
asesinato a los GeneraJes Alfaro y Andr,a;de a la consuetudinaria norma de impo­
ner por medio del más descarado fraude, a pres 1dentes y legisladores, la de 1946 
protegió y robusteció la aplicación ¡progresivamente ipura .de la democracia repre­
.sentativa, mediante la libertad de sufragio. 
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Valga la oportunidad ¡para aclarar que el Proyecto de Reformas a la Cons­
titución de 1946 presentado por el Movimiento Social Cristiano a la Junta de Go­
bierno Militar no es, y nunca lo persiguió, un Proyecto de Constitución Demócra­
ta Crl.stiana integral. El Movimiento Social Cristiano actuó como ente politico 
que consideraba las moralidades del medio ambiente Y, si bíen intro .ducía ele­
mentos doctrinarios renovadores y revolucionarios del espíritu liberal preceden­
te , creía., como sigue creyendo, que la implantación integral de la Democracia 
Cristiana presupone un inmenso grado de desarrollo mental y anímico en las 
mayorías naciona les, que no será posible sin la labor coordina.da del tiempo Y de 
la impregnación de las ideas, basta lograr que la conciencia mayoritaria tienda, · 
como un Chile y Venezuela actuales, a reflejar en e1 cuerpo constitucional el pen­
.samümto de acusadas mayorías, y esto sin que a los ipoderosos movimientos de­
mócrata-cristiano de Venezuela y Chile .se les haya ocurrido, por lo que sé , pro­
pugnar aún elintegralismo demócrata-cristiano, .pues bien conocen que el fruto 
con.stitucional maduro jamás nace de improvisaciones y se logra pleno en cuan­
to el querer mayoritario Jo vuelve inevitable. Hay que convenir en que el úni­
co movimiento político contemporáneo carpaz de revolucionar radicalmente la es­
tructura social y política, y esto porque no es democrático y es antidemocrático, 
dictatorial y tiránico, es el comunismo, al que nada le importan las libertades 
esencia les y basa su operación opresora en la subyugación de la persona huma­
na y del Estasfo. Como el comunismo es negación de todo, su tarea, hasta cierto 
punto , es fácil en la operación. No ea Jo mismo revolucionar con los signos de la 
razón y el convencimiento y, recogiendo los valores ,positivos del ,pasado, vigori­
zarlo s a la vez que se innova y se interpreta, en los planos personales y social , los 
nuevos modos y formas del vivir contemporáneo. Quiero decir que n1 la Demo­
craci a ni el Cristianismo son nuevos y que, sin embargo, son el uno el mayor 
valor espiritual -de ,la Historia Humana y la otra , el mejor mecanismo para la vi­
vencia de las libertades y a presencia del hombre en la conducción de sus desti­
nos políticos. Lo que pasa , en relación al llamado fracaso de la democrac ia, es 
que la filosofía liberal del Siglo XVIII la tomó camo objeto , como fin , de :ia ges­
tión política, cosa en la que reincidieron parcialmente lns ideólogos demo.cráticos 
de los sig los XIX y XX, mientras insurgía del fondo del alma de los individuos 
y las soc ·edades la natural inconformidad que todo mito genera y buscaba el ca ­
nal de sati sfacciones más hondas y rea les. La filosofía política deme-liberal de_ 
Siglo XVIII fué tan dialéctica, en su hora y proporciones , como la dialéctica ma­
teria lista oe Marx en las suyas. Ambas crearon un mito, pero la de Marx supo 
eombinar lo con aspectos humanos y reclamos razonables a las exacciones y mons­
truos idades de1 capitalismo liberal que derivó del desarrollo industrial a ,princi­
pios del Siglo XIX , sin caer en cuenta que combatía no a una antítesis moral y 
doctrinaria del materialismo, sino a otra aspecto del mismo materialismo y que, 
desde este ángulo, dejaba indemne el poder del espíritu , encamado en la eterna 
e inmutab le filc1sofía del Evangelio Cristiano. El mayor error de Marx , dicho sea 
de paso , es unimismar lo capitatlista con lo religioso y en perseguir , como objeti­
vo único , la destrucción del error capitalista y de la imbatible verdad cristiana. 
Marx , sin duda , acertó en vaticinar la derrota del capitalismo materia lista, pero 
no se dió cuen t a de que la antítesis victoriosa mal paella ser, porque no era an­
títesis , el triunfo del comunismo materialista. La substituc ión del imperio bur­
gués por el prote lariado , que en sí es a,penas una reversión -de amos y esclavos que 
soluciona el problema humano , iparte de la falsa hipótesis de clases económicas 
polarizadas en eterna lueha y es consecuencia del prejuicio, juicio fal so, de la 
t:oria ~ateria lista de la historia . Marx erró por genera lización , pues interpre­
tó la h1Storia humana por las condiciones preva lecientes en las relaciones del 
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trabajo del Siglo XIX y sacó conclusiones que serían ciertas sin la variación ra­
pidisima de fo crítico a lo normal. El siglo XIX fué un siglo de crisis, un siglo 
de resultados o¡perativo que recogía las ,consecuencias de grandes sacudones ideo-
1~gicos Y de grandes extravíos sociales: la Reforma, que rompió la unidad reli­
giosa de EurQpa; los Enciclqped.istas, que pretendiendo liberar a la razón la de­
sorientaron Y se vieron precisados a forjar mitos su.stentatorios; el Idealismo ale­
mán, que quiso crear a Dios a imagen y semejanza del hombre; y, por último, la 
comprobación de que aquellos grandes sacudones y ex.travíos, ail debilitar y arrui­
nar la vigencia suprema de Jo espiritual de la vida, no podía menos de caer en el 
materialismo del capital y en el materialismo del trabajo. Pero es en ese mismo 
siglo cuando al planteamiento marxista, primero del Manifiesto Comunista y 
luego de "El Capital", la voz ,del espíritu se expresa rotunda y revolucionaria-

. mente en la palabra de León XIII, rectifica y clarifica posiciones, enmienda las 
melladuras de cien años de desconcierto y a¡punta, con la "Rerum Novarum" la 
creación de la e.scuela social-cri&tiana moderna, que no es otro cosa que ~a actua­
lización de la verdad del Evangelio cristiano y Ja posición de ua Verdad ante las 
modalidades cambiantes del tiempo o sea, esta sí, Ja antétesis del materialismo, 
tanto en cuanto hace a las aberraciones caa>italistas, como en lo que concierne 
a las abominaciones marxista.IS. La Iglesia vindica su eterna ¡posición y vendrán 
desde entonces, como en ininterrumpida cadena, aas luminosas Encíclicas papa­
les que cronológicamente reiteran la Verdad y estallan en un haz de luz y de 
orientación en la "Mater et Magistra" de Juan XXIII, cuando el sistema comu­
nista hace mucho ha dejado de ser propiamente una ideología pura y única, pa­
ra devenir a instrumento de nacionalismos e imperialismos ,tan variados como 
precarios y acomodaticios, cuyo único denominador común es fa eXj!}ortación doc­
trinaria, la prostitución del Estado, la ruina de la familia y el aniquila;mienito de 

- Ja dignida ,d y de :J.a liberitad del hombre. No hay en ,la hora Estado, por extrema­
damente capitalista que sea, capaz de ¡prescindir de consideraciones y leyes so­
ciales; mientras que el Comunismo soviético, signo supremo de la teoría marxis­
ta , mira con angustia el ,crecimiento y ipoderío del Comunismo chino, y ambos, 
aunque luchen ¡por la hegemonía universal, cada cual ¡por su lado, sienten que 
el mundo se les escapa de las manos y que el equilibrio pacífico ya no de¡pende 
de -la profundidad docitrinaria y de la unidad de üas tesis, sino de la amenaza, de 
!a fuerza y de fa trágica per~ectiva de las arma.is nucleares. Así, si ibien el co­
~unismo ha contribuíido a modificar el curso de m vida humana combatiendo al 
materialismo capitalista y éste, a su vez, ha tenido que dar marieha atrás y ad-

- mitir rectificaciones benéficas, la victoria no ha sido ni será del uno ni del otro: 
la victoria empieza a ser y será, sin que para el efec.to importe la canitidad de 
años a .decurrir, de la Doctrina que conciert a el deber con el derecho, la inte­
gr~lidad del hombre como compuesto de ,cuer,po y alma a la vez, el amor y la fra­
ternidad entre ,personas y naciones al amparo de la justicia, Ja unidad moral del 
género humano como gran creatura de Dios, la libert~d, la dignidad, el uso legíti­
mo de los bienes ;de la tierra a cuyo acceso todos pueden aspirar ¡para satisfac­
ción siquiera elemental pero cum¡plida, de sus necesidades y así lograr eu bien 
~urp;emo de la paz profunda entre las personas, los 1pueblos, las naciones Y los 
continentes; es decir e1 bien supremo de la paz cristiana. 

Era indispensable esta disgresión para explicar dos cosas: que la demo­
cracia, como el Estado mismo, no es un fin, sino un medio mecánico de la ope­
ración política, probablemente el más -perfecto .de uos cr~ados ~or el hombre, p~­
ro medio y no fin, al fin y al ,cabo; que, si la democraci~ es inst;rumen~o ~eca­
nico de la operación ¡política, no puede satisfacer la ¡ple?itud ~e las aspir™:iones 
humanas y requiere, si cabe decir el relleno de algo mas consistente Y satISfac-
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torio. Yo me permito asewrar que el fenóm reno \divergente del crecimiento co­
·munista y de la crds:is democrática , puesto en evtdencia ¡por la Sociología Y por 
la Historia, no tiene más explicación que, al paso que el comunismo se dirige , 
aunque sea ta:Lsamente, w1 fondo del hom!bre y crea una místi ·ca proc1ire al fa­
natismo, la democracia no puede hacer otro tanto y libra un.a batalla en reti­
rada , jt11Stamente ¡porque [e faltan recursos adecuados intrínsecos, que ha de 
buscar en una complementación extraña, si no quiere sucumbir a la ,postre. En 
la lucha del comunismo y la democra;cia , el uno es el franco-tirador agresivo Y 
ejereitaido y la otra es el ,blanco inmóvil, cuya pasividad necesaria le neva a la 
muerte. Pero eso •es que, desde que terminó la Segun .da Guerra Mundial , las ll a­
madas potencias democrátkas van hacia atrás y hacia atrás , mientras el co­
munismo va hacia adelante y hacia delante. Polonia, Checoeslovaquia, Hun­
gría, Alemani ,a Oriental, Yugoeslavia, China, Inldochina , ¡parite dtel Vietnam J Cu­
ba y tantos pueblos más, abatidos por la penetralCión comunista: más de mil mi­
llones de hombres, con el a-gravante de que la cuenta no está cerrada y de que 
la amenaza ¡persiste y se hace sentir todos los días y en to.das partes . El Occi­
dente estaría irremediablemente perdido, si no poseyese recursos poderosísimos 
o, mejor dicho, si apar ,te de la fuerza equilibrante en lo militar y económico, no 
tuviese en sí , en el retorno a lo cristiano auténtico , la clave de la derrota del co­
munismo. Los países occidentaleS- lo Oeicidenta1 no es sino una forma vulga­
rizada de expresión-, que ;defienden 1la democracia como sistema político y f or­
ma de ,gobierno, o rellenan su sistema ,político con la inmensa fuerza espiritual 
del Cristianismo o caen abatidos, uno des,pués de otro, .por la 1poten,te mística del 
comunismo. No hay terceras posiciones, no hay equidistancias consoladoras . 
La historia es un juego de tesis activas y no de inericias contemplativas. 

Y he aquí por qué la Democracia C_ristiana que ¡para unos , y yo entre éllos, 
es una convicción ideológica, debe ser para otros una necesidad de acoplamien­
to salvador. En Amértca del Sur, cuya transición idel estado co1ol1lial al inde­
pendiente republicano creó un vacío, se ha pretendido , por lo general , solu'Cio­
nar el problema polítLco, elevando aquí también y tardíamente el poder del mito 
,democrático, sin considerar que el hombre y los pueb los demandan mucho , mu­
chísimo más. Este .fataí olvido , en conjunción con otros factores hetero,géneos, 
unos internos y otros exteriores, ha postergado el valor institucional de las tra­
diciones cristianas que en Latinoamérica son consubstanciales, ,por manera que, 
al aparecer el comunismo e infiltrarse en tierras americanas, Ja democracia ha 
recibido el tremendo y natural impac;to que la mantiene débil y arcosada, con 
los factores adversos de la falta de desarrollo económ ico, el a.traso cultural de 
las masas y la superficiaUdad o ausencia de convicciones que de estos anteceden­
tes fluyen a ,la actividad políttca; por manera que si la democrac ia no acude 
prontamente al auxilio del potencial cristiano, no meramente religioso y formal, 
sino .social y económico, va .derecho a su auto-extranigulamienrto. 

He de advertir, sin embargo, dos factores de suma importancia: 1) que 
la universalidad de la tesis demócrata-cristiana no implica ni internacionaliza­
ción al estilo ;de Kominform comunista , ni eliminación de la unidad en la va­
riedad que toca a la ii1diosLncraccia y annbiente de cada 1país; 2) que la Democra­
cia Cristiana, a •la inversa del comunismo, es transformación por conv :cción que 
fluye de normas renovadas y no brutal fuerza del Estado policía, que ataca a la 
conciencia ¡polít ica de los asociados. 

En efecto, la Democracia Cristiana que , como tengo dicho , nace del fra­
caso de las teorías liberales y socialistas de los siglos XVIII y XIX que , ambas a 
su modo y concurrentemente, general al marxismo, es la única voz posit iva y 
de universal resonancia que a éste se opone . Por tanto , como toda doctrina in-
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trin.secamente ,po~erosa,_ está lejos de ser patrimonio exclusivo de un país y su 
carácter es la universalidad. Con todo, si la tesis doctrinaria es una la apli­
cación prácti_ca es tan diversa como las circunstancias y ambiente de dada pue­
blo. En Italla, donde nace como valladar anti-comunista en la hora de las de­
finiciones de la Segunda Post-Guerra, adapta un matiz y un procedimiento y 
hasta llega a entenderse, mediante la "apertura a la izquierda" con el Partido 
Socialist~ Italiano, a fin de alejarlo del comunismo, y mantene~ la posición de 
combinación_ mayoritaria en el Parlamento y el Gobierno. En Alemania, apa­
rece como s1gno superado y sustitutivo de la República 4e Weimar y del Na­
cional-socialismo hitlerista y opera un milagro de restauración en la Segunda 
Post-Guerra. En otros países europeos se alínea ya a la derecha, ya a la izquier­
da, ya en la clandestinidad. En Chile, evolucionando de la vieja Falange, con-

. quista tal fuerza QPerativa que arrolla a los viejos partidos y se coloca en los 
dinteles del Poder. En Venezuela surge a la vida :democrática y, en corto tiem­
po, se constituye en la segunda gran fuerza electoral. Pero siempre, allá y aquí, 
diferenciándose de país a país, de ambiente a a:mbiente, o sea combinando el 
carácter universal de la teoría con la personalidad nacional de cada pueblo, con 
sus necesida;des propias y ¡peculiares. Insisto en este punto ¡por cuanto no fal­
tarán críticas malévolas en el sentido de que la Democracia Cristiana es, como 
el comunismo, partido internacional y porque más de un iluso, sin ca,pacidad 
de asimilación de los hechos -diferenciales, querrá para el Ecuador una a¡plica­
ción basada en experiencias extranjeras y creará con este motivo errores y con­
fusiones inadmisibles desde el punto de vista ecuatoriano 

En ninguna .de Jas naciones donde la Democracia Cristiana se ha hecho 
presente ha sido su distintivo el de la violencia impositiva. La Democracia cris­
tiana es un mqvimiento de arraigadas convicciones personales que desembocan 
mano en conciencia de los derechos y deberes comunitarios. El comunismo pre­
en el campo colectvo y transforman la conciencia individualista del egoísmo hu­
gona la transformación violenta del orden social, el cambio radical de sus es­
tructuras fun .damentales a base de revolución y de fuerza, para luego entroni­
zar a una oligarquía en el Poder Público y mantener un totali.tarismo subyugan­
te del alma y del cuerpo de los hombres. Para el icomµnismo, el Estado no es 
un medio, sino un fin y, como desconoce el más allá del tiempo y la maiteria, li­
mita la totalidad del contenido humano al tiempo material que elimina toda 
consideración de lo esipiritual, haciendo del Esta-do un dios temporal, el dios-Es­
tado, cuyos ministros y re¡presentantes, expresión del más cruel y burdo fanatis­
mo, ejercitan atribuciones supremas de control y de ,gobierno. El comunismo con-

-vencea una minoria constituyente del Partido, y se impone policialmente sobre 
Ja mayoría inconvencida, sin tomar en cuenta su conciencia y opiniones. El 
hobre desaparece con sus atributos esenciales y el ciudadano viene a ser una 
pie.cesita, que no cuenta, del engranaje total de la soci~dad .. Hue1ga decir que, 
de hecho, desaQJarece la familia. 

Al contrario Ja Democracia Cristiana subJima la personalidad del hom-
' bre y la familia, a la que considera célula básica de la sociedad y del Estaido; 

dirige sus enseñanzas al cerebro y al corazón de las gentes; busca afanosamente 
Ja convicción personal y mira en el Estado un medio para la consecución de los 
fines temporales del hombre, sin prescindir ni mucho menos de aquellos que Je 
atañen más allá del tiempo y de la vida terena. No -es minoría subyugante de 
la mayoría, sino mayoría orgánica de la democracia Y, p_or tant~, ~usca la evoh~­
ción de las personas y la transformación de las instituc10nes ¡pubhcas con sent1-
de armonía basada en la justicia social, en la solidarid~d de la especie hu­
mana y la ruplicación de los deberes por e~resión de la libertad moral Y de la 
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ley, mediante el ¡pronunciamiento del sufragio y con miras a la perfecció~ com­
pleta del hambre. En dos palabras y !Para sintetizar, mientras el comun~mo es 
poder esclavizante, la Democracia cristiana es poder razonante de la mas pura 
!iberta;d. 

X X X X X X 

El Movimiento Social Cristiano apareció en el escenario nacional hace 
trece años. En 1951 lanzó su primera Declaración de Princi¡pios. Apenas habían 
transcurrido cinco años de la Segunda Guerra Mundial y, en Europa las doctri­
nas demócratas-clíistianas ensayaban la maroha de conquista de las multitu¡des 
populares, oponiéndose a la penetración comunista que, al amparo de la victo­
ria rusa -la única cierta de la Guerra-, acentuaba Jas perspectivas de subyu­
gación continental. Bien vale la pena subrayar que fueron Alemania Occiden­
tal e Italia los dos pueblos más cercanamente amenazados y que ambos se sal­
varon de las garras comunistas con la Democracia cristiana. Es decir que el Ecua­
dor fué uno -de los primeros países del mundo y probablemente el primero de 
América donde surgió la organización domócrata-cr~tiana como 8/Ctitud no só­
lo dialéctica sino de militancia partidista. Unos, estrechando los horizontes rea­
les de la vida y aj enso a la transformación que sufría la época, la tacharon de 
divisionista del sector de la Derecha; otros, ausentes de la marcha de las ideas, 
sólo quisieron ver en srus enUI1JCiados profundos una explosión personialista; no 
faltaron bobos de solemnidad que se mofaron de su poder vitalizador; fueron 
pocos, muy pocos, los que siguieron sus banderas en un principio. Pero el tiem­
po ha .transcurrido y, ~in poner monta a lo numérico y cataloga .do, considero que 
el Movimiento Social Cristiano, contra el que se ha estreHado algunas bas,tar­
días !Políticas, ha logrado el mayor de los triunfos al impregnar la conciencia 
de propios y ajenos y generar un orden de pensamiento cuya presencia se ma­
nifiesta a menudo y cuyos alcances trascendentales ya nada ni nadie podrá de­
tener. La Democracia cristiana es en el Ecuador la única fuerza que, robuste­
~iéndose :de presente a futuro, está llamada a 1prevalecer y a enfrentar al co­
munismo. Lo demás, dígase lo que se diga, se desmorona y pierde vitalidad. 
Puede subsistir un tiempo más, pero desaparecerá. La Democracia cristiana, 
por su generosidad de concepción y su limpieza ecuménica de ideales, es a mi 
juicio y en el de muchos el más seguro aval :de la subsistencia de la democra­
cia, cierto que remozada y nueva, en el Ecuador. Y con élla ningún partido o 
movimiento de tipo cristiano debe ponerse celoso, !Pues engloba y sintetiza, mo­
dernizándolas, a todas las energías de pasado y de presente y su intransigencia 
sólo es radical con la antítesis de su credo y sus caminos: el comunismo. En 
cambio, sus puertas están abiertas a la concurrencia, al entendimiento cor.dial, 
a la noble aproximación de los espíritus en torno a una idea que el Movimien­
to Social Cristiano ha e~uesto, pero que no quiere, en manera alguna, hacerla 
bandera de sectarismo excluyente, pues estima que la doctrina Demócrata-cris­
tiana es patrimonio universal de libre adopción y acceso. 

Pero volvamos al tema constitucional de la presente hora. 
Si en la multiplicidad de caz:-tas políticas y en la variación frecuente de 

las bases constituc ionales algún pueblo pudiera fiar su felicidad y progreso, po­
cos como el Ecua:dor habríamos obtenido a plenitud. Pero la felicidad y el pro­
greso populares dependen de o.tras factores má.s serios y profundos. La Cons­
titución del Estado será más adecuada según el grado en que refleje la realidad 
íntima del pueblo. La constitución de un ser traduce su estruc-tura esencial: la 
inteligencia y hasta la propensión a engordar o enflaquecer pertenecen a la 
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constit_uc1ón pers~:1a1. En lo político , la buena o mala Constitución no depen­
de .la mterpretac~on abstracta de las teorías, sino de la ca;pacidad interpre­
ta t1va de las realldades populares, al amparo de una idea matriz de modo que 
1 • b , 
.o que aqu1 es ueno y conveniente, allá P'Uede no serlo. Y yo me permitiría afir-
mar que la proliferación constitucionalista del Ecuador, cuando no se ha debido 
al desenfreno de las ambiciones caudillistas .del militarismo audaz y atrabilia­
rio, se. h~ debido a la superficialidad o romanticismo del legislador constituyen­
te, casi siempre enamorado de modelos extraños al ambiente y poco sagaz en la 
r,aiptación del alma del Pueblo ecuatoriano. Pocas son en verdad las cartas po­
Jíticas originales y casi to.das pecan de abstractismo mental y de inobjetividad 
práctica. Por eso ha habido constituciones que han muerto por inaplicabilidad 
de sus II)receiptos y las ha habido de fugaz duración, con el resultado vicioso de 
un pueblo que no acierta a expresar eonstitucionalmente su forma de ser o de 
una constitución que no acierta a interpretar la forma de ser del pueblo para 
el que se la dicta , •generando el raq.uiti~mo institucional y -la anemia política que, 
apartándose ;de las ideas constructivas y de los fines del Estado, se manifiestan 
en partidos sin doctrina real y en actitudes cambiantes , en desorientación de las 
masas y en constante inestabilidad. Sostengo que el problema político del Ecua­
dor es esencialmente un problema de sensatez, es decir de madurez. 

Toda ,constitución bien estructurada, no pu e.de prescindir de la fijación 
cardinal de los fines del Estado, de la ,estructuración y funcionrumiento de sus 
órganos y de la regulación del régimen de libertad que informa los ca;pítulos de 
los derechos civiles, intrínsecos a la personaUdad humana, y ;de las garantías 
políticas, que derivan del iproceso del perfeccionamiento de la sociedad ¡política. 
Esto y nada más que esto debe contener una Carta Fundamental, entendido que 
una de las causas de las obscurldades textual.es es la propensión, casi siempre 
consagrada por nuestros legisladores, a reglamentar en la Constitución materias 
que de suyo pertenecen a la ley secundaria, justamente reglamentaria del escueto 
enunciado constitucional, creyendo que de esta manera afirman una d~osición 
que la ,consideran básica, cuando lo que consiguen es debilitar a la Constitución, 
sometiéndola a innecesarias reformas y aún a su misma _ extinción. 

El "Proyecto de Reformas a la Constitución .de 1946 y los Nuevos Plantea­
mientos Constitucionales" presentado por el M.S.C. a la Junta Militar de Go­
bierno en Octubre de 1963, expresa en su Preámbulo los fines del Estado, resu­
mie ndo la filosofía cristiana y democrática del mismo: "En Nombre de Dios, el 
Pueblo del Ecuador, por medio de sus representantes reunidos en Asamblea Cons-

- tituyente, con el objeto de robustecer la uní .dad y la unión nacionales, la Justi­
cia y la paz, el progreso y el bienestar, a 1a vez que de propender a la defensa · ex­
terior de la Nación y alcanzar, en suma, los fines éticos, sociales y ¡políticos del 
Estado, expide la siguiente Constitución Política de la República del Ecuador". 

· Sigue el Proyecto la ·tradición algunas ve.ces interrumpida, de invocar el 
Nombre de Dios, no ciertamente como antecedente . ,del absolutismo monárquico 
v dinástico que otras épocas, sino como origen remoto y supremo de toda auto­
ridad que, para materializarse, hace del "Pueblo del Ecuador, por medio de sus 
?~epresentantes reunidos en Asamblea Constituyente", el órgano trasce1;1dente Y 
positivo de la eX;pedición :de la Constitución Política del Estaido Ecuatoriano. 

A poco de producida la dictadura militar de Julio de 1963, ciert?s ~erio­
distas y ciertas corrientes de opinión empezaron a hablar de la con~e1_11enc1a de 
prescindir, para el efecto de la exipedición .de la futura Carta, ~e la clasica Asam­
blea Constituyente, sustituyéndola con 'la consulta ¡popular dir~eta. ? sea -le re­
f erendum plebiscitario, quizá bajo la constelación de la Constituc10n Francesa 
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de 1958 que, en efecto, consagra el sistema ¡plebiscitario para algunas reformas 
y aplicaciones constitucionales. 

He aquí una nueva expresión del romanticismo ,poiítico que tantos Y tan 
irreparables daños ha causado a la República. En nuestro desenvolvimiento 
constitucional sólo hay un ¡precedente plebiscitario, el de la Carta de 1869, ela­
borada y aproba:da por la Asamblea de aq.uel año y luego sometida a ratifica­
ción popular directa, sin duda porque su autor, el Presidente García Moreno, 
quería, en primer término, poner fin a los vertiginosos cambios constitucionales 
operados desde 1830, en rupenas 39 años de vida autónoma, completando el cri­
terio de la Asamblea Constituyente con el de sus electores (ya el sufragio uni­
versal directo se había establecido), y en segundo porque el artículo 10, numeral 
primero, establecía que, para ser ieiudadano, "se requiere ser católico", original 
disposición que ha causado una de las mayores tempestades críticas del país, no 
propiamente entonces, cuando el plebiscito arrojó un resultado de más de quien­
ce mil votos afirmativos contra cuatrocientos negativos, demostrando le querer 
popular, sino más luego, cuando, sin comprensión de las condiciones operantes 
de la época, la más aiccidentada y peligrosa de la República, se la ha controver­
tido sin en indispensable conocimiento de causa y por consabido afán sectario. 
Este es el único precedente plebiscitario de nuestra Historia Constitucional y 
nótese que primero se reunió la Asamblea Constituyente, para discutir y aprobar 
la Constitución y que no fué García Moreno, a pesar del autoritarismo tempe­
ramental, quien la elaboró y 81.probó formal y personalmente, sino "La Conven­
ción Nacional del Ecuador" la que, según el texto, "ha decretado y sometido a 
la aprobación del pueblo la siguiente Constitución". Hoy lo que se enuncia y 
quiere es que la Junta Militar .de Gobierno, nacida de un golpe de Estado mili­
tar y dictatorial e integrada por cuatro cabezas equivalentes, sea la que elabore 
y decrete la Constitución, para luego someterla a 1a aproba'Ción del Pueblo. Tal 
medida implicaría la supresión de los representantes populares en la Asamblea 
Constituyente y la sustitución de ésta por los cuatro señores militares que inte­
gran la Junta de Gobierno, sin delegación de ninguna clase; o sea que la regu­
larización del poder de facto no termina con la dictadura, sino que se prolonga 
como poder de facto al acto esencial de la constitucionalización y recurre al pue­
blo, en consulta directa de última instancia, para el exclusivo objeto de legali­
zar en apariencia el mayor de los atro,pellos a la organización jurídica esencial. 
Una cosa es que el pueblo elija, como en el caso de 1869, a sus representantes 
orgánicos a la Asamblea Constituyente, que ésta discuta y, apruebe la Carta y 
que, por disposición de la misma Carta, la someta al referendum popular y otra, 
totalmente distinta, que un cuer,po colegiado de dtctadores militares, descarte la 
participación nacional, ¡por órgano ;Cle partidos y organizaciones políticas, ela­
bore la Constitución sin participación popular y representativa de ninguna clase 
y pase de hecho a consultar el sí o el no del ref erendum, para la vigencia o no 
vigencia de la Constitución. En el primer supuesto, hay aiplicación rigurosa de 
la democracia representativa, consagrada como institución ecuatoriana y del 
Sistema Inter-americano; en el segundo, hay eliminación ra;dical de toda som­
bra de democracia representativa y la dictadura no vuelve al régimen de derecho, 
sino que lo perpetúa. Por lo demás, si se quita a los representantes populares 
autorizados la función de legislar constitucionalmente y -la detenta un grupo 
plural de ciudadanos armados, serán estos ciudadanos quienes en efecto legis­
len o será una camarilla oligárquica, sin autoridad ni .derecho alguno para ha­
cerlo, la que usurpe a la base popular el fruto de más de cientocincuenta años 
de luchas libertarias ¿Qué solidez entrañaría una Constitución estigmatizada en 
los orígenes? ¿Qué podría garantizar su durabilidad y que, como gesto de pro-
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funda protesta, no sea anula.da a poco, retratraye ndo al ,país aa mismo O peor 
estado de_ cosas que el que se trató de remediar? Pues, si los congresos y asam­
bleas nac10nales pueden merecer cualquier clase de criticas y censuras sobre to ­
do en los últimos años, el remedio no es ciertamente la aplicación de ia defensa 
del avestruz. Y ténga.se presente que la eliminación de la Asamblea Constitu­
yente, para obtener en fin que :persiguen los ipartidarios del ¡plebiscito sustituti ­
vo, debería completarse con la eliminación constitucional de los congresos, con­
~entran do la totali dad .del Poder Público en un Ejecu tivo autor de la legislación, 
directa o indirectamente, y a la vez su ejecutor; lo cual, en buen romance, sig­
nifica la muerte del sistema republicano , basado en la división del ejercicio y de 
los órganos constitucionales del Poder, término fata l al que se llega cuando, tra­
tand o de conservar la apariencia .de las instituciones de la democracia represen­
tativa, se atenta contra su filosofía esencial. 

De otra parte, adicionalmente, el PreáJillbulo establece que los Represen­
tantes del Pueb lo se reúnan en Asamblea Constituyente "con el objeto de robus­
tecer la unidad y la unión nac ional, la justicia y la paz, el progreso y el bienes­
ta r , a la vez que de propender a la defensa exterior de la Nación y alcanzar, en 
suma, los fines éticos, sociales y políticos del Estado". 

"Con el objeto de robustecer la unidad y la unión nacionales" quiere de­
cir que, en un pai.5 cual el nuestro, sólo la concurrencia orgánica de las provin­
cias reunidas en Asamblea es capaz de determinar los rumbos y la suerte del Es­
taido nacional, evidentemente necesitado de mayor cohesión orgánica, de mayor 
idealismo ¡patrio y de mejor sistema político -administrativo. Po.drá una dicta­
dura de cuatro sustituir a aquella concurrenc ia determinante y soberana, sin 
cuyas expresiones positivas el Estado mismo des~parece? La unidad y la unión 
nacionales son factores dignos de robustecer y justamente uno de los medios pa­
ra conseguirlo, tal vez el más deci.dor e importante, es la reunión y la operación 
de la Asamblea constituyente, en la que las .provincias y los núcleos funcionales 
de la operación ,socio-económica diiucidan .sus problemas esenciales y elevan sus 
soluciones a la categoría de normas sustantivas y aidjetivas de la vida estatal. 
Y, asimismo, la fijación de los demás fines del Estado, en lo moral, social y po­
lít ico, completa el sentido del Preámbulo y abre la puerta a las dis,posiciones re­
glamentarias subsiguientes, en armonía de pensamiento · para alcanzarlos de la 
mejor manera posible. . 

El M. S. C., -en la Primera Parte del Proyecto consideró solamente las re­
.formas de mayor necesidad y substancia, en el entendido de que lo teóricamen­
te perfecto es, ¡por lo general, enemigo de lo ¡posítivo y .práctico y de que la doc­

-trina demócrata-cristiana carece de ubicaiciones dogmáticas al respecto. 
Precisaré las más salientes. 
El Artículo 19 define a la Nación ecuat oriana como una "asociación de fa­

milia y personas que, reunidas bajo el imperio de -las mismas leyes y costum­
bre'.s desenvuelve la ·personalidaid sociológ :ca de la antigua Presidente de Qui­
to".' A ,primera vista se nota la importancia que se r~conoce al elemento familia, 
como célula ,constitutiva de la sociedaid y como origen y complemento de la per­
.sona, factor que , más adelante, en la Segunda Parte del Proyecto, cobrará r~li:­
ves capitales. Por lo demás, es esta la primera vez que se recoge el hecho h1sto­
rico y sociológko para presentar a la aictual República del Ecuador, co_n su_ ano­
dino nombre geográfico, no como el resultado del ocaso o de la arbitrariedad, 
s ino de un contenido profundo y glorioso que, si en el pasado colonial Je pe~mi­
tió vivir y diferenciarse de otros conglomerados humano~ Y cultural_es ~ecmos, 
ha de ¡permitirlo en el presente afirmarse e invocar _sus titulas constitutivos_, su 
historia, su relieve autóctono, ,o sea una suprema razon de ser que en nada tiene 
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que envidiar a países que, quizá con mayor fortuna pero no con mayor _viabili­
dad social, concurren a la elaboración y perfeccionamiento del hecho hispano-
americano. 

El Art. 59 reitera constitucionalmente la doctrina interamericana, una Y 
otra vez formulada, de Ja condenación de la guerra de conquista Y de la a:dqui­
sición de territorios lograda ipor la fuerza, lo cual, en el ca.so ecuatoriano, invo­
lucra una formal reitera;ción de la nulidad jurídica del Protocolo de Río de Ja­
neiro y .de sus consecuencias de facto, absolutamente contrarias a la Ley Inter­
nac ional Americana. Además, proclama , como conducta de la República, las nor­
mas del Derecho Internacional y la existencia de la comunidad jurídica inter­
nacional, a la vez que el principio de la cooperación y buen entendimiento entre · 
los Estados; concepto que queda complementado por la declaración que consig­
na el Art . 6<?, en orden a la política y al hecho reg ionales y a la aplicación for­
mal .del Iberoamericanismo como deber de la familia culturat de que forma parte 
el Ecuador. 

La gran conquista del voto femenino , alcanzada casi treinta años hace , 
quedó casi trunca con la ~ción concedida por la Constitución de 1946, cuyo cri­
terio es difícil de desentrañar. La ciudadanía, derecho y deber, no puede tener 
posiciones facultativas: si se la otorga plenamente a la mujer como derecho a 
elegir y ser elegida, hay que imponerle los deberes correspondientes, o sea que 
tiene que votar obligatoriamente, igual que el varón , como estatuye el Art. 23. 

En el artículo 27 se reconoce un hecho constitucional precedente, a:1 dis­
ponerse que la Función Legislativa se ejerce por el Congreso Nacional, compues­
to de dos cámaras, la de Senadores y la de Dilputados; "por la Comisión Legis­
lativa Permanente y por el Consejo Nacional de Economía". Con anterioridad, 
sólo se concedía el ejercicio de la Función Legislativa al Congreso Nacional por 
órgano de sus dos cámaras. Sin embargo, se legislaba, concordemente con la 
doctrina moderna, también por medio del Consejo Nacional de Economía y de la 
Comisión Legislativa Permanente. No debe olvidarse que la tridivisión del Po­
der Público elaborada por Mostesquieu para contraponerla al absolutismo mo­
nárquico anterior a la Revolución Francesa y generar el sistema republicano, 
basado justamente en esa división, ha venido ¡puliéndose y evolucionando a tra­
vés del tiempo y la realidad de las cosas. La Soberanía popular es una, pero se 
ejerce , como Poder Público, por .diversos canales, tres de los cuales son el legis-
1ativo, el ejecutivo y el judicial; sin que esto implique necesariamente la ausen­
cia de otros que, como el electoral, también es ejercicio del Poder Público. Por 
lo demás, la pesadez intrínseca de las cámaras legislativas , su frecuente ineptitud 
para elaborar leyes adecuadas, la ingerencia política partidista y todos los vicios 
inherente al sistema clásico, han llevado a los Estados a crear nuevos concep­
tos y sistemas, más ágiles y ,positivos, hasta el punto de que sostener la total vi­
gencia y apücabili .dad de la teoría de Montesquieu es cosa anacrónica y caída en 
desuso. Si la Soberanía es única y es único el Poder Público, los órganos del Po­
der pueden ser tantos cuantos hagan falta a los fines del Estado. Por eso, si se 
empieza por negar la existencia de· los tres ,poderes ,clásicos y se afirma la uni­
dad del Poder con la multiplicidad de sus órganos variables, el problema se sim­
plifica y resuelve. No hay tres poderes autónomos y desligados. Hay un solo 
Poder, cuyas funciones orgánicas operan en la armonía de los fines del Estado. 

Por qué, entonces , no otorgar a la Comisión Legislativa Permanente y al 
Consejo Nacional de Economía la calidad de órganos legislativos que, según la 
prescripción y la reglamentación constitucionales, ejercen también la función de 
legislar sobre determinadas materias y en pre-determinadas circunstanc ias? 

De otro lado, se ha arguído con razón sobre la ineficacia legislativa con-



-37-

~iada exclusivamente al Congreso y vale -la pena reconocer que la par t e más 
imp ortan te d e la legislación de los últimos quince años nació de los decreto.s-le­
ye? de emergencia , ajenos al Congreso y generalmente no modific ados por él. 
Mas adelant e, se verá la clase de atribuciones y mecan ismo que se dá a la co­
misión Legislativa y al Consejo Nacional de Economía. 

Corre lativ:1m~nte, se r educe el ¡período ordinario de sesiones del Congreso 
a ses enta d1as improrrogab les, pero se deja abierta la puerta a ,períodos ext ra­
ordinarios , con fines específicos. Y si se conserva la división ;de las cámaras es 
porque sólo tres ~onstituciones han consagrado la cámara única (1830, 1850 y 
1945) Y porque , as1 como conviene dejar a la de Diputados su papel polít ico y de 
vál vula de esca'Pe a las tensiones 1Públicas , es cada vez más acentuada la ten­
dencia a hacer de la del Senado una cámara técnica, de representación mixta , 

. entr e lo popular directo y lo funcional orgánico y .de carácter económico-social. 
En el nuevo Proyecto se ob1iga al Congreso a funcionar en la Ca,pi,ta!J. de la Re­
públ ica , como es lógico, sólo se le ¡permite funcionar fuera de élla en casos ex­
cepcionalmente graves , cortando la propensión a hacer del Congreso Nacional un 
ente demagógico y deambulante que se mueve sin beneficio ni objeto. Se le pri­
va también de la faculta1 de suspender sus sesiones por más de tres días, pues 
no existe razón valadera para conservarla. (Art. 32), y se corta de raíz la ya ma­
nifestada tendencia viieiosa a la huelga legislativa, para cuyo fin el legislador que 
no concurriere, sin causa justifica.ida, ocasionando la falta de quórum , podrá per­
der su ·calidad y ser reemplazado por el suplente, sin perjuicio de las sanciones 
previstas por la Constitución (Art. 33). En el Art. 34 se concilia el ¡principio de la 
1nmunidad parlamentaria, que garantiza la independencia y la libertad .del legis­
lador, con el de la responsabilidad moral y legal propia de cualquier persona, 
más si está investida de una alta representación popular . La inmunidad no es 
sjnónima de irresponsabilidad, y nuestra historia parlamentaria consiga, por des­
gracia , repetidos ejemplos de abuso que -la Ley debe 1prever y corregir, sin des­
medro de las atribuc iones pro¡pias del Congreso Nacional. De ahí que se enun­
cie que "cualquier autoridad o ciudadano podrá acudir a la respectiva cámara, 
solicitando que el legislador notoriamente disociador, inmoral · e irrespetuoso sea 
enjuic iado y ¡penado con la suspensión o pérfüda de su .calidad", procedimientó 
que será acordado por el mismo Congreso. Igualmente, a base de la experiencia 
h istór ica , el Proyecto consulta el caso del Legislador que, .premunido de su cargo 
inj uria gravemente , calumnia o .difama al Jefe del Estado , sin que, en tal caso, 
sea menester la anti!gua autoriza;ción de la Cámara res¡pectiva para proceder al 
..enjuicia;miento legal , medida acaso excepcional que está llamada a impedir el 
injusto bochorno de la comisión de un delito en público, constituyendo en vícti­
ma sin defensa al Presidente de la República. Y no se diga que una dis¡posición 
así podrá prestarse a abusos contrarios a la independencia del leg islador, pues 
sería cosa de limitarla con una reglamentación adecuada, que preserve tal in­
de¡pendencia, a la par que el respecto debido a qui~n ostenta le representación 
oficial de la República. 

En h:1, sección correspondiente a la Cámara del Senado (Art. 43) se ha in­
troducido una innovación importante: antes se elegía dos senadores por ca:da 
provincia y trece funcionales, representantes de las fuerzas de la producción , la 
cultura y las Fuerzas Armadas . No se halla la razón para que, así como los dos 
senadores ¡provinciales representaban a la mayoría del electorado, sin represen­
tación de minoría, bastara sólo uno , que así mismo represente a las mayorías , 
dejando ab ierto en campo numérico para una representación más fuerte de las 
funciones. PQdría, de procederse con lógica , ir a la elección pro¡rorcional , como 
en Diputados , dando acceso a la representación minoritaria; pero parece pre-
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ferible con.sagrar la representación territorial con un Senador ¡por provincia, to­
tal veinte, y ampliar 1as representaciones, tanto en el Litoral como en la Sierra, 
de la Educación públLca y ¡particular (4), del Periodismo (2), de las Academias Y 
Sociedades Científicas y Literarias (2), de la Agricultura, el Comercio Y la In­
dustria (6), de los empleados (2), ,de los obreros (2), de los artesanos (1), de las 
Fuerzas Armadas (1), y de 1a Policía Nacional (1) y de los bancos del Litoral Y 
de la Sierra (2), con el total de 22 que, sumados a los 20 de representación pro­
vincial, darían una Cámara compuesta por 42, o sea algo menos que en la Carta 
de 1946. En resumen, el sector cultural estaría representado por 8 senadores; 
el patronal por 6; el laboral por 5, con la nueva representación de los artesanos, . 
que acaso po.dría aumentarse en uno; las Fuerzas Armadas y la Policía Civil por 
2, con la representación que se da a esta última, y los bancos privados por 2, que 
también es innovación. En el Art. 44 se aumenta el período representativo de 
cuatro a seis años, concordantemente con un criterio generalizado en el Proyec­
to, y se establece la posible re-elección con período intermedio, Y, en el 48, que 
coordina con el 52, se dispone q.ue, cada dos años el Senado elegirá 3 senadores 
para que integren, con los diputados, la Comisión Legislativa Permanente. 

Es de rigurosa lógica que si la ciudadanía es, en suma, el derecho a elegir 
y de ser elegido, las representaciones políticas no se operen a base de población, 
~ino de ciuda;danía activa, o sea de aquella que, conforme, a la Ley, debe re­
gistrarse para el voto en los registros electorales. Por eso, el Art. 49 dispone que 
cada provincia elegirá, por sufragio universal directo, un diputado por cada vein­
te mil electores inscritos (por cada cincuenta mil habitantes, decía la anterior 
Con.stitución), con el límite mínimo .de dos y el máximo de diez, salvedad del 
Anchipiéla:go de Colón, que elegirá uno, mientras lo general de la Ley no le sea 
a¡plicable. El mínimo se explica fácilmente y reitera un principio anteriormen­
te establecido. En cuanto al máximo, conviene el tope fijado para evitar el cre­
cimiento progresivo y sin límite de la Cámara de Diputados y el consiguiente de­
sequilibrio ante la del Senado, que permanece estática y perdería su natural im­
portancia en las votaciones de Congreso Pleno. Para los diputados se estatuye 
una duración de tres años y el mismo sistema de re-elección que para los sena­
dores. 

En el numeral 49 del Art. 57 hay dos novedades importantes. La prime­
ra, que se quita al Congreso Pleno el derecho a designar a los ministros de las 
Cortes Superiores, derecho que pasa a la Corte Suprema (Art. 119) y la seg.un­
da, que, tal como el Contralor, el Procurador y el Superintendente de Bancos en 
la Constitución de 1946, los ministros .de la Corte Suprema deben ser elegidos 
por el Pleno, pero de terna ¡presentada por el Presidente de la República. 

Antes, el Congreso Pleno elegía al Contralor, Procurador y Superintenden­
te de la terna presentada por el Presidente de la República; pero, en cuanto ha­
ce a ministros de las Cortes, procedía libremente. La base de lo uno es la base 
de Lo otro. El sistema republicano no ha sufrido porque el Presi.dente envíe ter­
nas al Congreso, para la elección de tres altos funcionarios públicos, y tampoco 
sufrirá porque el Presidente envíe ternas para la elección de los ministros de la 
Corte Suprema. Esta innovación tiene por objeto evitar el vergonzoso mercadeo 
de votos y posiciones entre legisladores, pues constante es la captación del voto 
de algunos entraña el compromiso de votar por otros, viniendo a parar la elec­
ción de los más altos magistrados judiciales en un ".do ut des" legislativo que co­
rrompe el sistema e involucra la consagración de incapaces y venales no sólo 
en el Primer Tribunal .sino en las Cortes Superiores, que entran en el juego to­
tal. La verdad es que muchas de las cen.surables fallas en el ejercicio de la Jus­
ticia y la protesta e inconformidad legítima de la ciudadanía, tienen por ori-
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gen la forma moralmente desordenada de la elección de los ministros de Ia.s 
Cortes, problemas que se orilla con la terna pres idencial, sea en el Congreso Ple­
no para los ministros de la Suprema, sea en la Suprema para los ministros de la.s 
Superiores. Por lo demás , el ejercicio de la Justicia algo tiene que hacer con 
el Jefe del Estado que, en un régimen presid encial, es el eje de la operación del 
Estado y el responsable de su marcha . Prescindir .de su intervención inicial, 
dando la totalidad de los atributos al Congreso , es no sólo vulnerar la esencia 
de aquel régimen , sino responsabilizar a una autoridad de los actos de otra, y 
no se alcanza por qué lo que hace el Congreso en autonomía inorgánica no pue­
de hacer con autonomía cordinada con una facultad presidencial. A buen segu­
ro, la marcha de la Justicia mejoraría en la República y sería notable el bene­
ficio de la ciudadanía en uno de los aspectos más delicados y caros de la vida 
social. 

En el numeral 89 del propio artículo 57, se encuentra otra novedad cons­
titucional: "Aprobar o negar el Presupuesto Nacional presentado por el Presi,den­
te de la República". Naturalmente, esta atribución del Congreso Pleno hay que 
hilvanar con el Título IX de la misma Sección Primaria (Arts. 132-145) y com­
prender que, si bien el Presupuesto del Estado descansa en la Ley, su elaboración 
y aplicación son actos eminentemente administrativos y correspondientes, por 
tanto, a la Función Ejecutiva. El Proyecto dispone (Art. 136) que la Comisión 
Técnica del Presupuesto, encargada de la elaboración de la Proforma , estará 
,~ompuesta por dos elementos a.dministrativos (los ministros de Finanzas y Eco­
nomía} y uno legislativo ( el representante del Congreso Pleno, donde se apro­
bará o negará la Proforma), con lo cual, una vez más, la conciliación y concur­
.c,o de los órganos del Poder redundan en bien social. Con anterioridad, este re­
presentante debía ser des ignado de entre "los miembros de la Comisión Interna 
del Preswpuesto", compuesta por un legislador por cada provincia, organismo en­
trabador que descompoñía el ,plan fiscal y que, jugando con intereses localistas, 
conspiraba contra la seriedad y buena marcha de las finanzas públicas. Según 
el Proyecto , en Informe respectivo debe ser presentado :por una comisión regular 
del Pleno , de acuerdo con el ReglMnento Interno y sin atribuciones excepciona­
les y, para negarse, serán necesarias los dos tercios de los votantes, para dar así 
mayor solidez al estudio y ,preparación elaborados por la Comisión Técnica, su­
perponiéndolas sobre la eventual demagogia legislativa, Además, de la ejecu­
ción del Presupuesto ya no quedará encargada la Comisión Técnica, en cuyo se­
n o ejercía hegemonía incontrastable el representante de la Comisión Interna 

_ y ni siquiera el Director del Presupuesto , sino, como es de rigor, la Función Eje­
cutiva, la Función Administrativa, ¡por medio de sus ¡personeros autorizados (Art. 
139). 

Otro vicio legislativo fué .dejar para última hora la discusión , mejor di­
cho el festinamiento, del Presupuesto, que usualmente era: pmbado contra la 
marcha del reloj en los últimos minutos del período ordinario de sesiones. Para 
evitarlo consulta el Proyecto que "el Congreso e~edirá la Ley de Presupuesto 
hasta el 10 de Stiembre de cada año o sea dentro del ¡primer mes de .sesiones" Y 

_oue "de no haberla expedi<do -en este plazo, lo considerará en sesiones consecuti­
~as a fin de sancionarlo antes de clausurar.se la Legislatura Ordinaria Y, si no 
alc~nzare a aprobarla, entrará en vigencia la proforma original" . Añade el texto 
de la reforma que "el Presidente de la República quedará facultado para diri­
gir.se al Consejo Nacional de Economía, para que este organismo supla la fun­
ción del Congreso, en cuanto hacer a las leyes tributarias no expedidas con el ob­
jeto de nivelar los egresos con los ingresos", .disposición ¡previsivá que da al Pre­
supuesto una gran solidez y ej ecutabilidad. 
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Volviendo a 1a.s atribuciones del Congreso Pleno y con el fin de agilitar 
Ja resolución de los casos en que hace falta la segunda votación, por no haberse 
alcanzado en la primera los dos tercios requeridos por el Art. 59, el Proyecto acu­
de a la mayoría absoluta de los concurrentes y descarta la tercera votación por 
superflua. 

En la Sección VI, "De la Formación de las Leyes y más Actos Legislati­
vos", se ha procurado la sima>lificación del trámite, especialmente reduciendo a 
un debate la intervención de la Cámara revisora, en vez de dos que registraba 
la anterior Constitución, y se ha relegado al Reglamento Interno aspectos se­
cundarios. 
--------------- PV9h káir . . . . . . 

Se ha calificado a las legislaturas ecuatorianas de inoperantes, y con ra­
zón. Sin embargo, no se puede prescind ir de ellas sin mengua o anulación del 
sistema republicano y lo proce.dente es darles mayor flexibiUdad con el auxilio 
de nuevos órganos concurrentes a la función de legislar. Por eso, el Proyecto 
de Reformas del M. S. C. revoluciona la compos ición y funcionamiento de la Co­
misión Legislativa Permanente y del Consejo Nacional de Economía, conside­
rándolos, como queda dicho, partes de la Función Legislativa del Estado. 

En la Constitución de 1946, la Comisión Legislativa estaba integrada por 
un representante ,de la Cámara del Senado, otro de la de Diputados y dos más 
por las Funciones Ejecutivas y Judiciales. El quinto representante o, mejor di­
cho, vocal era el Decano de Jurisprudencia de la Universidad Central , cuya pre­
sencia en el Organismo francamente carecía de razón, ya porque otras univer­
sidades del país podían invocar igual derecho, ya porque el Decanato de una Fa­
cultad Universitaria nada tiene que ver con la organización y marcha ,del Esta­
do. En el Proyecto, la integración cambia y entraña una proyección de la Le­
gislatura. La Comisión queda compuesta por tres senadores y tres ct·putados, 
elegidos por las respectivas cámaras para un período de dos y un año (Arts. 48 
y 52), y por un Ministro Juez de la Corte Suprema, designado por ésta ipara un 
período igual que el .de los senadores, de entre los tres candidatos que presenta 
el Presidente de la República, en armonía con las nuevas funciones que se le 
asignan y entendido que la Función Ejecutiva ya no tiene el antigü-o vocal de su 
representación. Por cada principal se consideran dos suplentes, para fines de 
continuidad en el trabajo; es condición sine qua non que los vocales tengan la 
calidad de legisla .dores activos o de Ministro de la Corte y quedan inhabilitados 
para el desempeño de otro cargo y, si con Abogados , también para el ejercicio 
profesional, por motivos de ética e imparcialidad. En cambio , se les asigna una 
retribuc ión decorosa. 

Aparte de las atribuciones normales, ya consignadas en anteriores refor­
mas constitucionales y que actualizan los artículos 79 y 80 del Proyecto, la Co­
misión Legislativa Permanente debe "ordenar, en asocio de los Presidentes de 
las Cámaras mientras éstas estuvieren en receso , los Proyectos de Leye.s de De­
cretos pendientes de trámite, estableciendo obligatorio orden de prelación para 
su pronto despacho", o sea fa:Cilitando la labor del Congreso y eliminando el acu­
mulo progresivo de proyectos indefinidamente preteridos. Parece que esta im­
portante innovación contribuye al perfeccionamiento de la Función Legislativa, 
dentro de la marcha evolutiva de los órganos del Poder. 

En cuanto hace a la composición del Consejo Nacional de Economía, se 
conserva la representación del Presidente de la República, directamente intere­
sado en la marcha adm nistrativa que tanto tiene que hacer con los decretos-le­
yes de emergencia en materia económica, se concede representación a la Junta 
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de Planificación Económica y se la completa con cuatro senadores funcionales 
elegidos de entre los respresentantes de la Industria , la Agricultura, el Comer~ 
cio o 1~ Banca , vale decir de la.s fuerza.s vivas de la producción y la circulación 
de la riqueza. El séptimo miembro es el Vicepresidente .de la República, con voz 
y voto como debe ser dada su calidad. 

En materia de organización del Estado, si bien el Proyecto consul ta refor­
ma.s importantes concernientes a la Función Legislativa , la.s acentúa en el capi­
tulo de la Función Ejecutiva, por cuanto una de las mayores causas del malestar 
polí~ico Y. de la ineficacia administrativa ha sido la .del debilitamiento del poder 
presidencial, sea por reserva atávica que se explicaba en los primero s años de la 
República, pero que ahora resulta vacía y anacrónica, sea por la absurda y teó­
rica preeminencia que presidentes y congresos han buscado con completo olvido 
de la unidad del Poder y la armonía concurrente de sus funciones y órganos . 
Jam as el Ecuador se ha pronunciado por el régimen parlamentario, ni cabía que 
Jo hiciese sin partidos sólidos, organizados y poderosos, capaces de determinar , 
desde la mayoría parlamentaria, la composición del gabinete , su.s cambios y al­
ternabilidad. Nuestro régimen ha sido presidencial y no parlamentario y cuan­
do, como en el caso de la Constitución ,de 1929, se ha pretendido ensayar un in­
jerto, las consecuencias han sido de desastre público. Sin ir a extremos incon­
venientes, debe compensarse el reclamo orgánico que se expresa por la Doctri­
na de la Insuficiencia de las Leyes o por la de las Facultades Implícitas , que son 
una misma cosa, con las atribuciones suficientes constitucionalmente consagra­
das para el Presidente de la República. Tal la razón para que el Proyecto coor­
dine la diversida .d de órganos y funciones bajo la acción vigilante y responsa­
ble del Jefe del Estado, desde luego muy lejos de atribuciones constitucionales 
que otros países de gran cultura y solidez le conceden y sin siquiera aproximarse 
a las que la Constitución Norte-americanas otorga al Presidente de los Estados 
Unidos, en ruplicación pura y correcta ,del régimen preS'i.dencial. Es absurdo que­
rer la buena marcha del Estado y, al mismo tiempo y por reservas insubstancia­
les, debilitarla y conspirar institucionalmente contra su eficacia. Y es total­
mente inadmisible que al ciudadano ungido por la voluntad mayoritaria del pue­
blo se le rodee de trabas esterilizadoras y de prejuicios ,<:).e mala fe. El Ejecutivo 
debe ser suficiente y responsable en su.s atribuciones y ,deberes. Lo contrario es 
atentat orio al bien común. 

El Proyecto consigna una novedad, al declarar que "quien se hubiese pro­
clamado dictador no podrá ser Presidente Constitucional de la República", co­
sa que parece lógica si queremos robustecer las instituciones y castigar moral-

- mente a quienes atenten contra su vigencia. Por lo demás , alarga de cuatro a 
seis años el período presidencial, en consideración a la eficacia del mandato, fi­
ja en cuarenta años la edad constitucional para poder ser elegido y consagra la 
reelección por una vez y con un período intermedio, a fin de evitar las elecciones 
ilimitadas que propenden a la presidencia vitalicia dee hecho y los influjos que 
el Poder pone en acto , cuan .do las instituciones se lo permiten. Es también in­
teresante por la claridad de conceptos que procura, la disposición de que "el 
hecho de

1 

que el Presidente no haya terminado su período no le habilita para la 
inmediata reelección", pues podría darse el caso, como se ha da-do, ,d~ dudas e 
interpretaciones dignas de evitarse. . . 

En el capítulo referente a las atribuciones y deberes presidenciales (Art. 
96), se consulta la modalidad más saliente de la política_ de_mocrática_ ~?nte~­
poránea , al dotar al Presldente de un re~urs? sup:e~o e md1spe.~able. Repri­
mir, por los medios a su alcance y con ef1cac1a suficiente, las act1vidad~s. ~el co­
munismo internacional, dando cuenta al Congreso de su.s actos Y sollc1tandole 
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la adopción de med ida.s legales para este fin. El Presidente de la República po ­
drá ordena r el destierro de los agentes comunistas y sólo él podrá revocarlo" . 

· A simple vista, pudiera arguírse que la dispos ición es autoritaria Y exa-
gerada y que la pena de destierro fue suprimida en la anterior Const ituc ión. 
Con todo, el examen de las condiciones en que se desenvuelve el acto de gobier­
no en nu estra América y las tremendas responsabilidades del Jefe .del Estado de­
mocrát ico ante agresiones que carecen de todo límite moral y político , sin con­
tar los peligros activos que día a día se ciernen sobre nosotros y que están lla­
mados a derrotar a la democracia si la democracia no se defiende y se encasti­
lla en románticas abstracciones ajenas a la verdadera libertad , aconse ja dotar 
al Pr esidente de la República siquiera de esa arma de lucha defensiva , acaso 
con una reglamentación legal , que sin debilitarla, iponga a salvo eventuales abu­
sos. La represión anti-comunista que se asigna al Presidente no es, por lo de­
más, ilimitada y le obliga a dar cuenta al Congreso de sus actos y a solicitarle 
las medidas legales que efectivicen esa represión. Y la pena de ,destierro a los 
agentes comunistas, ya colocados por serlo en trance de servicio a países Y doc­
trinas extranjeros , no es la más suave que puede adoptar un Presidente respon­
sable de la supervivencia de las libertades públicas, de la dignidad de las fami­
lias y personas y del orden moral, social y político que se la encargado dirigir? 
Es de creerse que la sola exístencia de tal disposición constitucional frenará las 
audacias de la amoralidad comunista, como también que el primer ciudadano de 
la República no ha de valerse de ella para bajos y proditorios fines, cuyo emipleo 
no le libraría de responsabilidades. 

En la atribución 3~ del artículo 96, se recoge el espíritu de los nuevos ho­
rizontes de la Función Legislativa y naturalmente se otorga al Presidente la ca­
pacidad de sancionar y promulgar no sólo las leyes y ,decretos del Congreso, si­
no "las leyes y decretos, en su caso, de la Comisión Legislativa Permanente y del 
Consejo Nacional de Economía" . 

El Proyecto conserva la Vicepresidencia de la República , a cuyo titu lar, 
que durará seis años como el Presidente, se le confiere la Presidencia de la Cá­
mara del Senado mientras no ejerza la Presidencia, con voto dirimente, y la 
Presidencia del Consejo Nacional de Economía, con voz y voto. En la sección 
referente a los Ministros de Estado, introduce una modificación, al darles dere­
cho a "concurrir a los debates parlamentarios, sin voto, cuando a bien tuvieren" 
y no sólo cuando fueren llamados, como ,disponía la Carta de 1946. 

Uno de los puntos más sugestivos del Proyecto de Reformas del M. S. C. 
es el relacionado con el Régimen Secciona!, que comporta la resolución de los 
problemas de la conservación del unitarismo político de la República en juego 
con la descentralización administrativa de las provincias y los cantones. A me­
nudo se habla ,del fenómeno centralista y no pocas veces del federalismo, rpero 
la verdad es que el centralismo en el Ecuador apenas alcanza los nive les de un 
recurso demagógico y que nuestro unitarismo tradicional, apenas perturbado por 
dialécticos polítiqueros del siglo pasado, mal cabe que sea reemplazado por el sis­
tema federal , dados la re.ducción territorial y la relatividad de los recursos so­
ciales y económicos que nos rodea. Lo que importa es reconocer prácticamente 
la personalidad de la provincia y del cantón, dotándola de un estatuto que le 
permita desarrollarse ·en el conjunto nacional; no permitir la hipertrofia sec­
ciona! a costa de la atrofia de otras jurisdicciones del mismo territorio; ,prac­
ticar la justicia distributiva del Estado Y, en suma, suprimir la oposic ión , vigo­
rizando la armonía , única manera, a mi entender, de vitalizar el espíritu de Pa­
tria y de enaltecer los ideales nacionales. 

El consejo provincial consultado por la Carta de 1946 fue inoperante y más 
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bien enunci~tlvo que práctico. Por qué? Porque no consultaba la realidad de 
la.s cosa.s e mtro.~ucía una ficción federalista en un conjunto unitario. se le 
asignaba la func1on de propen der al progres o de la provincia y de vincularla a 
los organismos ce~~rales, pero jamás se dictó una ley reglamentaria que fijase 
el modo de oper,ac10n y los .recursos p~opios del consej o provincial. De ahí que, 
a su lad o, sll;g1an las en ti dades auton omas descentraliza da.s e irresponsab les, 
que son el mas claro desment ido a la importancia del consej o así conceptua do. 
El consej o iprovinc ial sac rificaba a la efica cia admin istrati va por un a autono ­
mí~ t_eóri~a y por el a fá n desor den ado del sufragio di recto y, al cabo de 17 añ os, 
lo uruco cierto es que había frac asa.do. 

El Proyecto (Art. 125) indica que el objeto del consejo provinc ial es pro­
p en der al prog reso y a la buena administración de la respectiva provin cia , sin 
p erj uicio de vincularla a los organismos centrale s o sea nacionales. y para al­
canzar ese objeto atiende a los requerimientos reales y reemplaza el origen elec­
t oral ,directo por una fórmula mixt a , ·entre representativa del Poder Administra­
t ivo de la República y electoral de segundo grado con intervención de las mu­
nic ipalidad es prov inciales. Cómo , en un consejo provincial bien organizado , se 
puede prescindir del Gobernador , del Director Provincial de Obras Públicas y 
del Director Provincial de E.ducación? Así lo estima el Proyecto , que dá a es­
tos funcionarios la calidad de consejeros provinciales, al lado de "cuatro ciuda­
dan os prestantes y calificados, con residencia permanente en la respectiva pro­
vincia , elegidos por el Presidente de la República de la.s ternas propuestas por 
la reunión ,de las municipalidades de cada provincia , por un período administra­
t lvo de tres años , con derecho a reelección" . A continuación añade que el Estado 
"reconoce" (no "garantiza ", como rezaba la anterior Constitución) la relativa 
autonomía provincial y que "la Ley determinará todo lo relacionado con las 
provincias para el cumiplimiento de sus fines econqmicos y administrativos , como 
partes del todo político y administrativo nacional en un Estado Unitario". He 
aquí consagrada la descentralización administrativa con el robustecimiento del 
unitarismo político, porque "El Consejo Provincial es el órgano constitucional 
de enlace entre la Provincia y el Poder Central y, por ende administrará las ren­
tas y servicios fijados en la Ley del Presupuesto del Estado" . Ensegu ida, se re­
suelve el problema de la proliferación de las entidades autónomas , que pierden 
razón de ser ante un consejo provincial racionalizado, y se dispone que "Los con­
sejos provinciales absorberán el patrimonio, rentas y serv icios de las entidades 
autónomas, en cada provincia , siempre y cuando no sean de Derecho Privado y, 
por lo mismo, no iperciben rentas fiscales o impuestos locales descentraliza.dos". 

- Nótese que , -de paso y conservando las instituciones de Derecho Pr ivado, cuya 
au t on omía queda marginada e intengible, se -establece la razón distintiva entre 
éstas y las de Derecho Público, y que la importancia del nuevo Consepo Provin­
cia-! se relieva con la absorción de los recursos y servicios que _antes se distribuían 
anárquicamente en más de 700 cuerpos autónomos inorgánicos . Por lo demás, 
el Proyecto dá al Goberna .dor de la Provincia, la presidencia, personería y re­
presentación legal del Consejo, eliminando las disputas estériles y las rivalida­
des y devolviendo a las gobernaciones su calidad propia Y a sus titulares la na­
tural condición de presidentes de la Provincia. Por últ imo, el Proyecto recoge 
un factor surgido ,de la descomposición pública , el de las llamadas huelgas pro­
vinciales que , en casos, llegaron a extremos de auténtica sedición y de parálisis 
de la circulación y el comercio , como .si cupiese este recurso laboral, de contrapo­
sición de intereses entre el caipital y el trabajo, en entidades de mera jurisdic­
ción y división territorial: "Las llamadas huelgas o paros provinciales o can-
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tonales son incompatibles con la existencia del Estado ecuatoriano Y la Ley los 
tenerá como .delito de sedición". , 

En el régimen municipal o cantonal, el Proyecto reconoce la autonomia 
administrativa de las municipalidades, conserva el estatuto tradicional de estas 
clásicas instituciones fundamentales y sólo innova al prohibir la formación de 
consorcios municipales, que resultan incompatibles con la existencia del nuevo 
tipo de consejo provincial, al establecer la responsabilidad de los concejales por 
las infracciones y delitos que cometan indivldual y colectivamente Y al crear 
un régimen de supervigilancia municipal que la Ley regulará, a fin de que, en 
casos de evidente mala administración o de desorden crónico municipal, los con­
sejos provinciales puedan intervenit correctivamente, alejando el riesgo de in­
tervenciones ejecutivas y salvando a la ciuda ,danía de los desastrosos efectos de 
la des-administración municipal, más de una vez ¡puesta en evidencia en la Re­
pública (Art. 128). De otra parte, el Proyecto, con espíritu de armonizar las ins­
tituciones, impide a la Función Ejecutiva subvencionar a los consejos munici­
pales, pues parte del supuesto de la descentralización de las rentas públicas, pe­
ro permite que lo hagan a los consejos provinciales, en caso de posibilidad eco­
nómica, con la limitación .de que la subvención sea para inversiones de capital, 
de obras, y nunca de operación, de gastos administrativos corrientes. 

El Curuejo de Estado, la antigua institución de vigilancia del cumplimien­
to de las leyes y del régime ,n de líbertad ciudadana, no sufre en el Proyecto modi­
ficación substancial y sólo se iprecisa que los cuatro ciudadanos elegidos por el 
Congreso Pleno en representación de la ciudadanía no han de ser legisladores, 
para cortar el abuso legisiativo en este aspecto, pues, en los últimos tiempos y 
por imprecisión constitucional, las cámaras elegían al senador y diputado re­
presentantes suyos y además, de su propio seno, a los dos representantes de la 
ciudadanía, que ahora se elevan a cuatro. 

La duración .del período del Procurador General y del Contralor General 
del Estado (antes se decía impropiamente de la Nación) se extiende de cuatro a 
seis años, lo mismo que el de Superintendente de Bancos. Estos funcionarios, 
elegidos por el Congreso Pleno de la terna presentada ¡por el Presidente de la 
República, conforma a la anterior Constitución, pue.den, en caso excepcional, ser 
designados provisionalmente por el mismo Presidente, hasta que el Congreso lo 
haga. 

En el articulo 152, se confiere a la Superintendencia de Bancos carácter 
técnico e independiente (no autónomo, como antes se decía) y se impone que el 
Presidente de la República ha de sancionar su presupuesto y podrá introducir 
-las modificaciones que creyere del caso, para cortar abusos .del titular. 

Por lo que hace al título regulador de la Fuerza Pública, se conserva lo 
fundamental y se dispone algo de suma importancia para la vida ¡profesional 
militar, puesta en juego con el imperio de la Constitución. "La violación del 
artículo 154 (que es el que fija la misión orgánica de la Fuerza Pública, militar 
y policial), juidicialmente declarada, priva a sus autores, cómplices y encubri­
dores de todos los fueros, derechos adquiridos, situación y pensiones militares o 
policiales, sin perjuicio .de las consecuencias legales en lo civil y en lo penal". 

En la Segunda Parte del Proyecto de Reformas a la Constitución de 1946, 
ha habido que introducir cambios bás ~cos. En esta Carta, el legislador dividía 
la materia en dos títulos, denominando al primero "Preceptos Fundamentales" 
y al segundo "De las Garantías", subdividido en tres secciones: "Garantías Ge­
nerales", "Garantías Individuales Comunes" y "Garantías Especiales para los 
Ecuatorianos". Lo grave de esta div'.sión no está en ella propiamente, sino en 
la inadmisible confusión entre derechos civiles y garantías ¡políticas y en el de-
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sorden conceptual y reglamentario, que llegaba a minucias de todo impropias de 
una Constitución . 

. ,Por eso el Pr~yecto corrige tal error y divide la Segunda Part e de la Cons­
tituc1on en cuatro titulos: "De los Derechos Civiles" "De las Gara ntia.s Políticas" 
"D 1 G t' ' ' e as aran 1as Generales " y "Disposiciones Básicas " que parece más orde-
na .do y científico. ' 

. ~a Democracia Cristiana poco o ningún énfasis pone en asuntos de orga-
mzacion del Estado. Su doctrina se vincula y arraiga profundamente en los 
derechos civiles o sea en aquellos atributos intrínsecos a la personalidad huma­
na que integran su ser: la vida , la libertad y la propiedad, que así los enuncia 
el Proyecto, como "anteriores a la formación del Estado y, por lo mismo, sagra­
dos Y permanentes", que "la Ley puede regularlos, .pero no .desconocerlo s o su-

. primirlos ". (Art. 161). Para acto continuo añad ir que "La Nación Ecuatoriana 
es una sola gran familia , que desarrolla y robustece su personalidad al amparo 
de los principios cristianos y democráticos" y que "la tolerancia para quienes no 
Jos profesan tiene por límite el bien común de la sociedad"; de donde "en este 
marco moral, la Nación Ecuatoriana hace suya la Declaración Universal de los 
Derechos del Hombre , formula.da por las Naciones Unidas" . 

Derechos civiles, vida, libertad y propiedad, que la Ley puede regular, pero 
no desconocer o suprimir, se traduce a la consagración constitucional de la in­
tangibilidad fundamental de la persona humana, para la cual el Estado es un 
medio y no run fin, un intrumentos .perfeccionador y no un .dogal tiránico o des­
pótico. Que la Nación Ecuatoriana es una sola gran familia que desarrolla y ro­
bustece su personalidad al amparo de los principios cristianos y democráticos , es 
proposición que concibe la asociación política y civil como la extensión familiar, 
sin distingos de raza, ubicación social o motivaciones secundarias, y que se fun­
damenta en la unidad moral del género humano y en la igualdad jur¡dica del 
hombre ante la Ley, abriendo las puertas y las posibilidades ascendentes al va­
lor y al esfuerzo personales, ajenos a los prejuicios y a los privileg ios. Son los 
principios cristianos y democráticos la razón de ser de la Nación Ecuatoriana, 
pero un amplio criterio de tolerancia admite la presencia de .princip ios extraños 
a ellos, con el insalvable límite preserva .dor y justiciero, o sea no dañino, del bien 
común de la sociedad, límite que,-por otra parte, sustenta a la Declaración Uni­
versa l de los Derechos del Hombre en función de la Nación Ecuatoriana, que la 
hac e suya, como miembro suscriptor y parte de la comunidad jurídica interna­
cional. 

Por eso, "El Estado protege al ser humano desde antes de su nacimiento y 
en el curso de toda su vida", penando con el máximo rigor de la Ley al genocidio 
bajo cualesquiera de sus formas" (Art. 163) . Además y en consecuencia, "el Es­
tado reconoce en la familia la célula matriz de la formación nacional y propen­
der'á a protegerla y fortalecerla en los órdenes de relación conyugal y paternofi­
liales, sea en lo moral, sea en lo económico y social"; por tanto , "la Ley regula­
rá el patrimonio familiar inembargable (aquel acervo mínimo de bienes sin los 
cuales la familia no puede subsistir) y eximirá de toda clase de cargas e im­
puestos directos y contribuciones a los padres de familia con diez o más hijos", 
caso excepcional que no puede escapar a la protección -eficaz del Estado demó­
crata-cristiano. El Proyecto dispone enseguida algo que implica un principio de 
buena fe entre los cónyuges católicos, que libremente y conforme a sus creen­
cias contraen matrimonio religioso: la indisolubilidad legal. Nótese que se trata 
de matrimonio católicamente y libremente celebrado que, como ~s sabido, des­
carta el ,divorcio pe:rffecto, sin perjuicio de admitir la separación romana de "le­
cho y mesa" que confronta nuestra legislación civil y que, por lo mismo , en com-
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prensión de la realidad de la vida y de la generalidad de la legisla~ión ~el ~-­
. tacto para todos sus miembros, deja vigente la institución del matnmomo c1v1l 

y la del divorcio perfecto en lo civil para quienes se acogieren a ella, libre Y ex­
pontáneamente, sin fraude a la buena fe de uno u otro contrayente., 

Igual sistema, conciliador y ecléctico, se adopta en la garantia al derecho 
religioso: "El Estado garantiza la libertad religiosa católica y el respeto a las 
demás religiones, en cuanto éstas no atenten contra la moral y el orden público. 
Dentro de esta limitación, el culto público es libre". Y esto por cuanto incuestio­
nablemente la Religión Católica es la popular y normativa de la mayoría nacio­
nal y por cuanto, para los que practican otra, conviene civilizada tolerancia, sal­
vaguar ,dar hecha de la moral y el orden público que no pueden ser atacados ba­
jo pretexto de libertad religiosa (Art. 166). 

El artículo 169 afronta realistamente el arduo tema de la libertad educa­
cional, convertido en mito partidista en el Ecuador por obra de una persistente Y 
temática aferración: "La educación en el Ecuador es libre y corresponde a los 
padres de familia, como progenitores y responsables de la formación .de sus hi­
jos, darles el tipo de educación que les convenga" . Esta, la expresión de libertad. 
En el segundo inciso, enfoca la cuestión laicismo, que no equivale necesariamen­
te a sectarismo del Estado, y dispone que "en los planteles del Estado, que se­
rán laicos, nadie podrá obstar el .derecho de los padres de familia a que sus hi­
jos reciban instrucción y formación cristianas y la Ley regulará la manera y pro­
porción de la asistencia económica del Fisco, los Consejos Provinciales y las Mu­
nicipaHdades, a los establecimientos educacionales públicos y privados de sus 
respectivas jurisdicciones, atendiendo al número de matriculados como razón 
principal de dicha asistencia, siempre y cuan,do los establecimientos sean gratui­
tos". 

Tres conclusiones derivan de este enunciado: 1) que el laicismo educacio­
nal ha de tomarse como sinónimo de libertad de los padres de familia y no como 
férula impositiva contra la conciencia ajena; 2) que los establecimientos educa­
~ionales públicos y privados cumplen igual misión de servicio y merecen por 
igual la asistencia económica de las instituciones ,de Derecho Público, cuya base 
de financiamiento son las erogaciones impositivas de los ciudadanos indistinta­
mente considerados, sin que quepa, por lo mismo, más razón diferenciadora pa­
ra el volumen de la asistencia que el número de matrículas en los planteles; 3) 
que tal asistencia ha de ser a los gratuitos y no a los que, por cobro de pensiones, 
pueden resolver por sí mismos el problema económico. La adopción ,de esta fi­
losofía administrativa sería un avance ecuatoriano en la senda de la verdadera 
civilización y la justicia. 

El último inciso del artículo 169 dice que "Los maestros y profesores que, 
por corrupción moral o profesión de doctrinas contrarias a lo democrático y 
cristiano, fuesen hallados culpables de acuerdo con la Ley, perderán su calidad 
de tales y no podrán ejercer docencia alguna en adelante". Disposición necesa­
ria ante la tesis de la defensa del Estado democrático y de depuración moral y 
doctrinaria .del profesorado, en cuyas filas la penetración comunista tiene ca­
racteres alarmantes y dignos de corrección. Comprendamos que, si no se salva 
a la juventud de las infecciones morales e ideológicas, cualquier otra medida es 
de mera aparienc-ia. 

En el artículo 170, se recoge la institución clásica ,del Habeas Corpus, pero, 
a .diferencia del 187, numeral 49 de la Carta de 1946, se suprime su reglamenta­
ción, que quada remitida a la ley secundaria, que puede ser la de Régimen Mu­
nicipal u otra. En el numeral 119 del propio artículo, que regla la libertad de 
expresión, se la garantiza como antes, pero añadiendo el límite de "la estructura 
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fundamental del F.stado", que es substancial, y el concepto de que "la prensa es 
~ibre, pero responsable de sus actos en lo civil y en lo penal", como no puede de­
Jar de ser. 

"La propiedad particular es un derecho esencial del hombre, establece el 
Art. 171, pero tiene una función social que cumplir y que las leyes reglamenta­
rán según los casos", a lo cual se agrega la prohibición y las consecuencias de la 
~onfiscación de bienes. Y, en el 173, el Proyecto enfoca el problema de la re­
forma agraria, disponiendo que "El F.stado procurará, atendiendo a la función 
social de la propiedad rústica, la paulatina eliminación del latifundio y del mi­
nifundio, en busca de unidades de producción en las que la tierra rinda de la 
mejor manera posible, según las zonas y clases de explotación agrícola". Natu­
ralmente, en ésta y otras materias de importancia, la Constitución sólo debe 
establecer las bases, para que las leyes reglamentarias las e}OJ)liquen y regulen 
con amplitud. Sin embargo y por excepción razonable, el artículo 175 va más 
allá y dice que "La función social de la propie .dad agraria no sólo comprende el 
deber de mantenerla debidamente explotada, sino el de velar por la educación 
básica y la formación profesional de los trabajadores y sus hijos y el de pres­
tar les asistencia médica y social. En tal virtud, todo predio rústico que ,distare 
más de ocho kilómetros de un centro poblado y que tuviere más de diez familias 
trabajadoras, sostendrá por su cuenta una escuela primaria de seis grados, y 
todo predio rústico, cualquiera que sea su cabida y ubicación, manten ,drá ser­
vicios médicos y dentales gratuitos y almacenes de subsistencias a precio de cos­
to". Convengamos en que ésta sí es una política social cristiana auténtica, ale­
jada del bullicio ipropagandístico que, en cierta manera, vivifica el espíritu gre­
mial de la Edad de Oro de las Corporaciones y el sentido paternalista que trató 
de imponer la política indiana de la Corona F.spañola, en los primeros tiempos de 
la Conquista y la Colonia, sin que riña en manera alguna con el realismo de 
la actual situación del campesinado moderno. 

Pero el Proyecto va más allá y, en el artículo 176, dispone que "Obligato­
riamente, a partir de la vigencia de esta Constitución, se considerarán termi­
nados los anteriores contratos de trabajo y se procederá a la liquidación de los 
fondos de reserva pendiente ,de pago, cuyo importe podrá satisfacer el patrono 
en dinero al contado o en tierras y habitación que pasarán a propiedad parti­
cular de los adjudicatarios y constituirán patrimonio familiar indivisible e inem­
bargable. Alternativamente, si el patrono y los trabajadores lo estipularen, po­
drán aplicarse los fondos de reserva a la formáción de cooperativas agrícolas". 
-Esta ,disposición liquida una etapa socio?económica y abre las puertas a otra, 
pues sabido es que los fondos de reserva de los trabajadores agrícolas, no afilia­
dos al Seguro Social, se acumulan para efectivarse el contrato de trabajo, por 
lo cual lo común será que el trabajador agrícola t·enga alrededor de 25 men­
sualidades, contando desde la vigencia ,del Código del Trabajo, o sea un capital 
potencial que pasa a convertile en propietario de ti~rras o habitación o ambas 
cosas, según el monto, revolución la realidad agraria del Ecuador y las con­
diciones prevalecientes desde la Colonia. 

Toda esta enunciación constitucional es novísima en lo doctrinario y dá 
al Movimiento Social Cristiano la calidad de renovador positivo en materia de 
política social-agraria, corno le dá el contenido del artículo 174 en relació~ al 
régimen de relacio~es del capital y el trabajo. Póngase atención a lo que dice: 
"Toda empresa de producción, ,de cualquier índole que sea, es una ASOCIACION 
de capital y trabajo, en la que los SOCIOS tienen derecho a una PARTICIPA­
CION equi.tativa y proporcional al esfuerzo que emplee~"· De hec~o,. desapa~e~e 
la contraposición clasista, caballo de batalla del Marxismo; se ellmma el regi-
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men del asalariado; la empresa se convierte en sociedad de producción, en la que 
los empresarios y los tratabajadores se reparten el producto equitativa Y pro­
porcionalmente al esfuerzo realiza .do. Claro está que se trata de un concepto 
que neces ita maduración y cultura, aparte de reglamentaciones legales por par­
te del Estado. Al régimen liberal y aún al socialista de la empresa de produc­
ción, ambos basados en la contraposición del capital y el trabajo y la discusión 
de salarios y beneficios, reemplaza el del derecho comunitario de la Democracia 
Cristiana , que se fundamenta en la justicia y la fraternidad del hombre, en el 
desconocimiento de las clases económicas y de las luchas derivadas de su existen­
cia, en la armonía generada por el principio moral sustentador del económico Y 
del social. 

Por ello, el inciso segundo proclama que "El Estado rechaza el clasismo 
económico-social de fuerzas opuestas y beligerantes y reconoce en la concurren­
cia de patronos y trabaja .dores un hecho legal en que las funciones sociales del 
capital y el trabajo se conjugan para propio beneficio y para el mayor bien lo­
grado de los habitantes de la República". Es digno de subrayarse el enunciado 
de que tanto el capital como el trabajo tienen una función social que cumplir. 
Por lo general, se ha hablado de manera insistente de la función social de la 
propiedad, del capital; ,pero se ha descui.dado de considerar el mismo asunto en 
relación al trabajo, con evidente falta de lógica y bajo el signo azás demagógico 
de nuestros tiempos, que se aferran a la preconización de los derechos y olvi­
dan de su correlación con los deberes, desequilibrando el concepto de la justicia 
integral. Si el capital tiene una función social que cumplir, cómo y por qué no 
ha .de tenerla el trabajo? La concurrencia de patronos y trabajadores es un 
hecho legal que busca, primero el propio beneficio y, a través del propio benefi­
cio, el mayor bien logrado de la Sociedad en la que se desenvuelven, protegidos 
por el Estado, los dos elementos de la producción. Ni el capital ni el trabajo 
pueden ser factores negativos. Repugna moralmente la idea del capital ocioso e 
improductivo. Lo propio debe acontecer con el trabajo. 

De este antece .dente fluye la conclusión del inciso tercero: "Por lo mis­
mo, la función social del capital y el trabajo sólo admite la huelga y el paro en 
casos extremos y excepcionales que la Ley reglamentará. El paro patronal y 
la huelga trabajadora, declarados ilegales por la autoridad competente, crean 
responsabilidades económicas de daño emergente y lucro cesante en benefic io 
de la parte perjudicada con el paro o la huelga. Los empleados y trabajadores 
públicos y ,de las empresas del Estado no pueden sindicalizarse ni declarar huel­
ga". 

Algún comentario superficial, propio de la mentalidad del liberalismo eco­
nómico circundante y de la falta de madurez pensante, ha insinuado que el Pro­
yecto del MSC es retrógrado, porque elimina el derecho a la huelga. Gran dis­
parate ¡La huelga es recurso laboral .derivado de una organización socio-eco­
nómica en que subsisten las clases en lucha y en que la fuerza de la capitalista 
o de la obrera se impune la una a la otra en un juego competitivo por mejores 
ingresos y condiciones de trabajo. Pero, si la empresa se transforma en socie­
dad, no cabe que los socios, unidos para producir más y mejor en beneficio de 
éllos y de la Sociedad, se saboteen entre sí, usando de la huelga o .del paro. El 
Proyecto habla de "casos extremos que la Ley reglamentará"; pero , en sí, éste 
viene a ser un recurso supletorio y .de acomodo trans icional, hasta que la nueva 
mentalidad de patronos y trabajadores se adapte a la legislación, pues el inte­
rés común radica en la cooperación activa, sin contar con que existe un tercer 
f'lemento qued esborda de la producción al consumo y para el cual la produc­
ción de verifica: la Sacie.dad, cuyos derechos a tener bienes producidos para po-
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der consumirlos y subsistir , no pueden ser abandonados al capricho injus to de 
una competencia y lucha que ha perdido razón de ser. Así concebido el pro­
blema, es obvio que el empresario que se para o el trabajador que va a la huel­
ga ilegal ha de indemnizaría al socio perjudicado por el lucro cesante y el daño 
emergente y ha ,de tener en este freno la consideración que debe a la presencia 
e intereses de 1a Sociedad y del Estado. Por último, la objeción de que los recursos 
del "asalariado" son insuficientes para afrontar las consecuencias económicas de 
la huelga ilegal tampoco resiste al anáfü,is, pues el "asalariado" desaparece y las 
colectividades trabajadoras, sindicales, cuyos fines también serán rectificados 
por las reformas, ya no son un conjunto .de proletarios , sino de trabajadores eco­
nómicamente solventes, dueños de los beneficios de una parte de la producción 
y como, tales integrantes de sindicatos capeces de hacer frente a sus responsa­
bílidades sociales y económicas, como las "trade-unión" inglesas. 

Para el Proyecto a estudiar las Garantías Políticas, diferenciándolas de los 
Derechos Civiles, circun.scritas a los Ecuatorianos y, como es natural, consagra 
el régimen de la democracia representativa y de la asociación partidista que le 
es inherente. "El comunismo no es partido democrático", consagra con toda ra­
zón, excluyendo al mayor enemigo de la democracia de las competiciones y de-
1·echos de los partidos democráticos. 

En los dos Títulos, Garantías Generales y Disposiciones Básicas, completa 
el enfoque del régimen de libertad y consulta ,determinados aspectos adminis­
trativos, para mejor y más justa marcha del Estado. 

Finalmente, el último Título estudia la Superlegalidad y el método refor­
matorio de la Constitución, sin variaciones respecto a la Constitución de 1946. 

Debe advertri.se que el Proyecto someramente analizado a lo largo de estas 
páginas, no es un planteamimiento integral de la Doctrina Demócrata-Cristiana, 
sino un ensayo de reformas posibles y viables, que preparen el camino a una 
transformación complea ,del Estado. Solicitado con plazo perentorio por la Jun­
ta Militar de Gobierno, fue entregado en los primeros días de Octubre de 1963. 
Sin embargo, las ideas medulares, por primera vez expuestas en el Ecuador como 

preceptos con.stitucionales, son novísimas, se inspiran en la Doctrina Socio-eco­
nómica de la Iglesia Católica y tienden a formar mentalidades modernas que. 
a( expanderse, generan las bases de la gran revolución demócrata-crist~~na, úni­
ca vía para la resurrección ,de la Cultura de Occidente y para la salvac10n de un 
mundo en caos y trance de aniquilamiento. 

Quito, Junio de 1964. 

CAMILO PONCE ENRIQUEZ 



Los Esponsales 
Dr. JUAN LARREA HOLGUIN 

1 Concepto 

El Art. 87 de nuestro Código define los esponsales o desposorios como 
"la promesa de matrimonio mutuamente aceptada". 

En el Derecho Civil hay varias ,promesas que han merecido la especial aten­
ción del legislador, así por ejemplo la de celebrar un contrato (Art. 1607), la ,de 
no pedir más en razón de una cuenta aprobada (Art. 1508), la venta con arras, 
esto es, dando una cosa en prenda de la celebraición o ejecución del contrato, 
(Art. 1859), etc. 

En general, en todo contrato, se puede decir que hay una o más prome­
sas de hacer o no hacer, o de permitir o ,dar algo. fero puede haber una prome­
sa cuyo objeto directo no sea hacer o no hacer dar o ,permitir a1go, sino preci­
samente, celebrar un contrato. Equivale a una obligación de c,ontraer cierta o 
ciertas obligaciones. Así, quien hace una promesa de venta no contrae todavía 
las obligaciones propias del vendedor, sino que se compromete a adquirirlas, nor­
malmente dentro de cierto plazo o al cumplirse alguna condición. 

La promesa jurídica para que tenga valor debe ser acepta.da, y mientras 
no lo sea no produce efecto, y tpuede ser revocada. Por esto, con exactitud defi­
ne el Código los esponsales no como promesa recíprocamente dada, sino recí¡pro­
camente aceptada, lo cual supone, desde luego, que ambos esposos han realizado 
la promesa. 

Lo que se promete en los esponsales es contraer matrimonio. Y para que 
valga dicha promesa se requiere que los promitentes ,puedan cumplirla, aunque 
sólo sea en lo futuro, es ,decir, aunque actualmente no puedan celebrar el ma­
trimonio ,por algún iffii>edimento removible. Dos personas absolutamente inca-
1Pacitadas para contraer matrimonio entre sí, tampoco podrían prometerse su 
celebración, por i.ser ilícito el objeto; tal el caso, por ej. de dos hermanos. 

Como el matrimonio no sólo es un contrato solemne, sino que tiene parti­
cular importancia y está destinado a durar toda la vida, parece lógico que antes 
de celebrarlo quienes lo contraerán recaipaciten detenidamente, y en cierto mo­
do pongan a ,prueba la firmeza de su determinaieión :de entregarse mutuamente 
para siempre. Así ha consagrado el uso social de casi too.os los pueblos, que pre­
ceda al matrimonio el tperíodo de noviazgo, durante el cual los futuros cónyu­
ges se tratan con mayor intimidad y resuelven definitivamente si contraen o no 
el matrimonio. La promesa de contraerlo, implica ya una decisión, pero como la 
esencia misma del matrimonio consiste en la volunta:d de los contrayentes al 
momento de celebrarlo, la promesa no puede ser tan vinculante que llegue a 
comprometer la libertad de los esposos el momento de unirse en matrimonio. 

La necesidad de compaginar por una parte el debido cumplimiento de las 
promesas y por otra, la libertad más plena de los contrayentes de matrimonio, 
hace de los ,desposorios una institución de dudosa naturaleza (como veremos en 
el punto siguiente), y cuya regulación varía bastante en las diversas legisla­
ciones. 
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El Código de Derecho Canónico señala la f arma de los esponsales ( canon 
1017), pero en cuanto a los efectos, deja su regulación a la ley natural , y nada 
se opone para que esta se precise o concrete a través de la legislación civil de 
ca_da paí.s (1). No existe n inguna acción ju dicial eclesiástica para obligar a cum ­
phr la promesa de matr imo nio. Cabe ad verti r , que en el Derecho Canón ico la 
regulación de la _forma de los espons ales es t am bién moderna, data de 1903, y 
antes no se consi derab a com o cont rato solemne; desde ent onces solamente va ­
len los esponsa les celebr ados en forma solemne , ante dos testig os y por escri ­
to , o ante el párr oco, o ant e t res testig os aun que sin act a escri ta. 

Ning un a legis lación civil moderna , reconoce actualmente acción derivada 
de los espons ales par a obligar a con t ra er matrimon io (2). 

Respe cto de los efectos de los esponsale s, Fernánd ez Clérigo clasif ica las 
legislaci ones en tres grupos: I) Las que no conceden ningún efecto pa tri monial , 
como las de Rusia , Inglaterra , Francia, Dinamarca , Argent ina , Bras il; aunqu e 
se debe hac er la salvedad de que en Francia la jurisprudenc ia ha llegado a con ­
ceder amplios efectos que no están expresados directamente por la ly. II ) Las 
que reconocen efectos restringidos : España, Portugal, Chile , Uruguay. III ) Las 
que asignan efectos más amplios: Suiza y Alemania que admiten la repar ación 
de dañ ,os patrimoniales y morales, el sistema de Esta/dos Unidos que aplica las 
reg las generales .de los contratos. (3). 

Quizá el efecto más notable admitido ¡por una legislación , es el contempla­
do en el Art. 260 del Códi¡go Suizo, que dice: "El hijo de .padre y madre que se 
han prometido matrimonio y que no han ;podido celebrarlo por la muerte de 
uno de los esposos o ,por la pérdida ,de la capacidad para contraer matrimonio , 
s erá legitimado por el juez, a petición del hijo o del otro esposo " . 

2 Naturaleza de los esponsales en nuestra legislación 

Art. 87: "Los esponsales o desposorios , o sea la promesa de matrimonio 
mutuamente aceptada, es un hecho privado que las leyes someten enteramente al 
honor y conciencia del individuo , y que no ¡prod.uce obligación alguna ante la 
ley civil. 

No se podrá alegar esta promesa, ni para pe_dir que se efectúe el matrimo-
:::lio, ni para demandar indemnización de perjuicios ". (4). 

En primer término llama la atención que en todo el Título III del Libro I, 
que trata de los esponsales, no se diga nada sobre su forma. Vamos a observar 
de inmediato, que los des¡poso.p100 si tienen trascendencia jurídica, sin embar­
go, como no existe ningún requisito formal , hay que concluir que tales efectos 
se producen simpre que hay esponsales, cualquiera que haya si.do la forma de 
contraerlos. Naturalmente , todo derivará €n un problema probatorio. La ra­
zón de que nuestra ley no establezca nada al respecto, proviene sin duda de que 
en la época de la redacción del Códig,o, €1 Derecho Canón;co tampoco señalru~a 
una forma e~ecial. Ade.tnás, el Art. 87 califica a los esponsales de "hecho pri­
vado" y como tal no requeriría de ninguna solemni_dad. 

'Es cuest ión muy dudosa la de si l,os esponsales son realmente sólo un "he­
cho privado", como diice el Art . 87, o si más bien son un "<:-ontrato", como los ca-
lifica el Art. 90. 

El Art. 87 además de declarar a los esponsales "hecho privaido" agrega , "que 
no produce obligación alguna ante la ley ci,vil", de tal forma que excluye la 
posibilidad de que se oonsldere a los esponsales como un contrato, fuente de 
obligac iones ,Civiles. Pero , por el contrario el Art. 90 -1:abla del "contrato d~ es­
ponsales", y según la definición de "contrato", contemda en el Art . 1491 dichos 
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actos crean obligaciones; los esponsales deben pues crear alguna obligació~, Y 
. esa debe ser la de contraer matrimonio, sin bien tal obligación no esta provista 
de una acción judicial ipara exigirla al que no la cumpla voluntariamente. 

Que los esponsales sí producen algunos efectos ante la ley civil, es inne­
gable. El mismo Art. 90 los declara "circunstanoia agravante del delito id.e se­
ducción", el Art. 88 permite retener la multa pagada ¡por el esposo incumplido, 
por el Art. 89 se puede demandar la entrega de las cosas donadas Y entregadas 
bajo la condición de un matrimonio que no se ha cumplido. 

Quizá los términos demasiado absolutos .del Art. 87, quieren referirse más 
estrtctamente a la obligación de contraer matrimonio. Los esponsales no pro­
ducen esa obligadón, su principal objetivo , el contenido mismo de la promesa, 
no produce obligación: no se ¡puede demandar al esposo para que contraiga el 
matrimonio prometido. 

El inciso segundo del Art. 87, induce a considerar así las cosas. Dicho in­
ci&o es como una aclaración del primero. In .dica que los esponsales no produ­
cen la obligación de contraer el matrimonio prometido, ni tampoco dan lugar 
a la indemruización de perjuicios por el incumpl:i!niento de la promesa. Pero 
todo esto no excluye la ,posibilidad de otros efectos, como los que se señalan pre­
cisamente en los siguientes artículos. Si no se quiere imputar al legislador una 
contradicción flagrante, hay que interpretar el Art. 87 en un sentido un tanto 
restrictivo: no producir "obligación alguna ante la ley civil'', signüica: "ninguna 
obliga:ción de contraer maitrimonio", cuyo incumplimiento dé lugar a indemni­
zación de perjuicios. 

Ya los primeros comentadores del Código Civil Ohileno, sostuvieron la OJpi­
nión de que, los esponsales producen una ob.Ugación puramente natural. 

Don Luis Glaro Solar, rebate dicha opinión fundándose en el tenor literal 
del Art. 87: "no produce obligación alguno ante la ley civil" y en el Art. 1470 
del Código Chileno (Art. 1523 de CCE.) que no equipara las obligaciones natura­
les a las simples obligaciones morales. Sostiene Claro Solar que, hay obligaciones 
puramente morales que tienen trascendencia en el campo _estrictamente jurídi­
co, a.sí por ej. la ingratitud es motivo para revocar una donación entre vivos . 
Del mismo modo,, los esponsales serían, según él, un hecho puramente moral: 
"sometido al honor y conciencia", pero con ciertos efectos jurídicos. (5). 

En cambio, otros autores contemporáneos sostienen que realmente los es­
ponsales son una obligación natural. Así se expresa Fernando Fueyo Laneri: "En 
contra de la opinión de algunos, que hoy parecen ser los menos, pienso, en com­
pañía de los más, que estamos frente a un caso de ob:igación natural, en su efec­
to de retener lo dado o pagado en razón de ella. Se sabe que hay otros casos .de 
obligaciones naturales, además de los señalados en el Art . . fundamental, el 1470 
<1523), y que, por otro lado, no hace falta rotular de natural una obligación, por 
obra del legislador, ¡para que ella tenga tal carácter". (6). 

Este punto es evidentemente oscuro. El Art. 1523 del ce. parece contener 
una enumeración taxativa, ya que su último inciso dice: "Para que pueda pe­
dirse la restitución en virtud de estas cuatro clases de obligaciones, es necesa­
rio que el ,pago se haya hecho voluntariamente ipor el que tenía la libre adminis­
tración de sus bienes", con lo cual parece que no ca:be hablar de otras obliga­
dones naturales que las cuatro o las contenidas en las cuatro clases que enu­
mera el referido artículo. Y los esponsales no se pueden incluir en ninguna de 
di-chas cuatr -o clases de obligaciones naturales . 

El Art. 2313 del Código Civil, parece confirmar la hLpótesis ;de que no hay 
más que las cuatro obliga.e.iones naturales que enumera el Art. 1523, pues dice 
así: "No se podrá repetir lo que se ha pagado para cumplir una obligación pu-
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ramente natural de las enumeradas en el Art. 1523". Pero también ¡puede en­
tenderse qu e esta referencia a las "enum era das en el Art. 1523", significa que sí 
ha y otras obligaciones na turales. Lo que sí es cierto es que amb os artí culos ( 1523 
Y 2313) se refieren exclusivamente a obligacio nes de dar , conc retamente, de pa­
ga r un din ero, y los esiponsales son de un géne ro muy d1st into , por lo que na da 
quita que se configuren como obligaciones na tura les. 

Cabe pr egun tar se, por qué razón inmedia t a las esponsales no produ cen el 
efect o propio de toda prom esa: el de poder exigir su cumplimie nt o. Ya hemos 
visto la razón r emota o última: porque hay que asegurar la absoluta liberta d de 
los cont rayentes de matrimonio , sin que una promesa,_ anterior pueda violenta r 
la volun t ad de uno de ellos o de ambos. Pero , ¿cuál es la razón jurídica próxima? 

Pa ra que una declaración jurídica de voluntad no produzca obligación , bas­
t a que no reuna todos los requisitos exigidos por el Art. 1498, o sea que no ¡pro­
duc e obligación: 19 si falta capacidad legal al sujeto; o, 29 si éste no cons iente 
o su ,consentimiento adolece de vicios; o, 39 si la voluntad recae sobre objeto ilí­
cito ; o, 49 si no hay causa lícita. Ahora bien, ¿por cuál :de estas razones no es 
válida la ;promesa de matrimonio para obligar a celebrarlo? Indudablemente 
no se puede atribuir la ineficacia a ninguna de las tres primeras razone s. So­
lamente se podría interpretar en el sentido de que este pacto carece de causa 
lícita, puesto que la m jsma ley le priva de eficacia legal. En tal sentido se ha 
manifestado la jurisprudencia de la Corte Suprema. (7). 

Para terminar de ,delimitar la naturaleza de los esponsales , conviene se­
ñalar que esta promesa de matrimonio, no se encuadra en la categoría de las 
"promesas de celebrar un contrato", a que .se refiere el Art. 1607 del Código Ci­
vil. Los desposorios ciertamente son promesas rle celebrar el contrato matrimo­
nial, ;pero el Art. 1607 señala en su numeral 29, que para que valga la promesa se 
requiere "que el contrato prometido, no sea de los que las leyes declaran inefi­
caces ", y precisamente los esponsales no son eficaces para lograr que se celebre el 
matrimonio, luego, no se encuadran los ésponsales entre las "promesas de cele­
brar contrato" a las que se refiere, entre otras cosas, el Títul_o XIII :del Libro IV. 

3 Multa por incumplimiento de los esponsales 

Una forma muy lógica de garantizar el cumplimiento de una promesa , 
consiste en establecer una multa que debe pagar quien no cumpla la obligación 
principia!. Se usan corrientemente estas cláusulas penales, ,por ejemplo en las 

- escrituras de promesa de venta. Es frecuente que, ,para asegurar mejor la efec­
tividad de la multa, se entregue a la otra parte, al acreedor, una cosa, una su­
ma de dinero, que podrá retener y hacer suya si el deudor no cumplo su obliga­
ción. 

Nada impide que se añada al pacto de esponsales l~ cláusula penal que 
define el Art. 1588: "es aquella en que una persona , para asegurar el cumpli­
miento de una obligación, se sujeta a una pena, qu·e consiste en dar o hacer al­
go en caso de no cumplir la obligación principal , o de retardar su cumplimiento" . 

Pero como los desposorios no dan acción para exi,gir la celebración del 
matrimonio y para solicitar indemnización de perjuicio, lógicamente tampoco re­
conoce nuestra ley el derecho de deman.dar el pago de la multa. La eficacia de 
ia cláusula penal, depende, pues del "honor y conciencia del individuo" (Art . 
87). 

La cláusula penal se considera generalmente como una estimación anti­
cipada que las partes hacen del perjuicio que se_ ~eguiría_ del in~um?_limiento de 
la obligación principal. En esta forma , se facilita la mdemmzac1on del per-
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juicio por incumplimiento. Si no es a:>osible demandar tal indemnización de _per­
juicio (como no lo se en el caso de los esponsales incumplidos), resulta Justo 
que tampoco se pueda demandar la multa esti,pulada. . , 

Sin embargo, no quiere esto decir que la cláusula penal no tenga nmgun 
efecto en relación con los desposorios. Si no tuviere ningún efecto, se podría de­
cir que no existe jurídica:mente hablando. 

Por lo contrario, si la multa se ha pagado, bien pagada está. La ley re­
conoce que ese pago es justo y tiene causa, y por eso no permite "repetir", es 
decir: volver a pedir, exigir la ,devolución de la multa. Nadie, después de haber­
~ª pagado, puede alegar con éxito, que ha hecho un pago indebido. El pa,go sí 
era debido, aunque no se hubiera podido exigirlo mediante una acción judicial. 
En otras ,palabras: el acreedor no tiene acción para pedir el pago de la multa 
estipulada. pero si voluntariamente se ha p_aga_do, sí tiene excepción para opo­
nerse a -la demanda de devolución (re¡1et-ición) de lo pagado. 

Precisamente en este mecanism~ jurídico, que da una limitada eficacia 
(sólo excepción y no acción), a la cláusula penal, se fundamenta ¡principalmen­
te la opinión de quienes sostienen que los esponsales crean una obligación na­
tural. Es tí;pico de la obligación puramente natural estar des,provista de ac­
ción, pero tener :para su defensa una excepción ju:dicial. 

Todo esto está claramente expresado en el Art. 88 del CC.: 
Art. 88: "Tampoco podrá pedirse la multa que por parte de uno de los es­

posos se hubiere estipulado a favor del otro, para el .caso de no cumplirse lo ¡pro­
metido. 

Pero si se hubiere pagado la multa, no podrá pedir.se su devolución". (8). 

4. Donaciones con motivo de los esponsales 

Las donaciones que se puedan hacer los esposos, no forman parte del 
contrato de esponsales, pero su firmeza depende del cumplimiento de lo pro­
metido. Si no se e{ectúa el matrimonio, pueden revocarse dichas donaciones. 
Esto supone que en el ¡pacto de desposorios deba existir una cláusula de ideter­
mine el tiempo -en que se ha de contraer el matriimonio, pues, de otro modo no 
podría decirse propiamente que existe incumplimiento de la ¡promesa, salvo el 
caso de que se haga imposible cumplir los esponsales por ejemplo, por el matri­
monio con otr,a ¡persona. 

El Art. 89 señala estos otros efectos relacionados con los esponsales: se 
pueden revocar las donaciones y existe acción judicial ¡para pedir la ,devolución 
de las cosas ya entregadas. Además, parece evidente que también habrá ex­
cepción para oponerse a quien después de haber incumplido la promesa de ma­
trimonio, pretenda demandar la entrega de cosas idonadas bajo condición de 
matrimonio, pero que aún no se haya entregado al donatario. Dice así el refe­
rido artículo: 

Art. 89: "Lo dicho no se opone a que se demande la restitución de las cosas 
donadas y entregadas bajo la condición de un matrimonio que no se ha efectua­
do". (9). 

El Art. 89 se refi.ere no !Propiamente a un ef-ecto directo de los esponsales 
sino más bien a un efecto de las obligaciones condicionales que pueden ser acce~ 
.sorias de los esponsales. Toda obli,gadón condicional es, "la que depende un 
acontecimiento futuro que ¡puede sucedor o no" (Art. 1526). Ese hecho futuro 
puede ser, entre muchos otros, Qa celebración del matrimonio. Ahora bien aun­
que se haya prometido el ~atrlmo_nio, su celebración no deja ,de ser inci~rta, y 
el Art. 89 ordena que el mcumphmiento de la promesa, produzca los efectos 
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normale s del inc umplim ien to de condi ción en las obligaciones condicio na les . 
Concre ta mente, el Art. 89 aborda el caso de los bien es "donad os y entregados ba­
j o la con dición de un ma trimonio que no se ha efectuado " : si no se cumple di­
c~a cond ición las cosas donad as y entregadas deben devolverse, y si la devolu­
r1on no se produce voluntariamente , la ley conced e acción para exigirla : se puede 
dem and a r esa devolución . 

"En la escritura del esposo ,donante se pre sume siempre la causa de ma­
tr imonio , aunque no se e~rese" -dice el inciso 29 del Art. 1846- . Luego, si la 
dona ción no se ha h echo por escr itura , como sucederá normalmente si se trata 
de cosas muebles, no existe la presunción legal , y será preciso demostrar que el 
rega lo se hizo bajo condición de celebrar matrimonio, para poder demandar su 
devolución . 

El Art . 1845 podría inducir a creer que en toda ,donación entre esposos, 
· va envuel ta la condición de celebrar matr imonio , ya que dicho articulo termina 

diciendo: "en todas ellas se entiende la 1condición de celebrarse o de haberse ce­
lebr ado matrimonio'. Pero esta expresión , a mi modo de ver , no quiere decir 
que toda donación entre esposos (aún las de cosas muebles) , deba presumirse 
que es bajo la condición de matrimonio , pues de ello trata otro artículo, el 1846, 
en la forma que ya hemos visto. El Art. 1845 se refiere a que "las donaciones 
por causa de matrimonio , sea que se califiquen de dote, arras o con cualquiera 
otra 1denominación, aldmiten plazo o condición", es decir, otras condiciones, ade­
más de la del matrimonio . 

Las donaciones que se hacen los esposos en las ca,pitulaciones matrimo­
niales, no necesitan insinuación judidal( Art. 1459). Pero si no se hacen en di­
chas capitulaciones , siguen la regla general y requieren insinuación si el valor 
de las ieosas donadas excede de los veinte mil sucres. 

5. Consecuencas penales de los desposori~s 

Art . 90: "Tampoco se opone lo dicho a que se admita la prueba :del con­
trato de esponsales , como circunstancia agravante del delito de seducción". (10). 

Indudablemente el que comete un delito sexual, aprovechando el estado 
de especial confianza e intimidad que se crea entre los ·esposos , comete un cri­
men más grave que el ordinario. Hay en ello un abuso .de confianza. El nu­
me ra l 49 del Art. 30 del Código Penal, enumera entre las circunstancias agravan-

- tes de los delitos en ,general; el abuso de la amistad o de la confianza . 
Las sucesivas reformas de nuestras leyes a veces han producido ciertas in­

r;ongruencias. Así sucede ahora , ( con el Art . 90 del Código Civil que hace refe­
rencia al delito :de seducc ión", pero el Código Penal no define, no tipifica tal 
deÍito . 

La seduc-ción no es ¡propiamente un delito , sino más bien el medio ilícito 
oara cometer algunos delitos sexuales . El Art. 485 del Código Penal d ice así: 
;,Llámase estupro la cópula con una mujer honesta, emp leando la seducción o 
engaño para alcanzar su consentimiento", pero en nigún sitio se tipifica la se­
ducción como delito , ni tampoco se enumera en el Código Penal como circuns­
tanc ia agravente de los delitos sexuales, el ~echo de _ser ~?metidos por ~~ien ~a 
prometido matrimonio . Falta, (Pues, la debida ieoordmac1on entre el Cod1go Ci­
vil y el Penal. Y considero que en este caso tiene que prevalecer la Ley pe_nal, 
que tiene carácter especial frente al Código Civil , con lo cual el ,Art . 90 de este, 
pierde su valor. 
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6. Los esponsales en el Derecho Internacional Privado 

El Art. 14 del Código Civil , somete las relaciones de familia de los ecua­
torianos, respecto .del cónyuge o parientes ecuatorianos a la ley de su paí.s,_ aun­
que residan o se hallen domiciliados en el extranjero. No me p~rece ~llcab le 
esta regla al caso de los esponsales, ya que no crea parentesco m relaciones de 
familia propiamente dichas, aunque su objeto se encamine precisamente a la 
formación de la familia. Era ¡pues, necesaria una disposición e:xipresa sobre el 
valor territorial o extraterritorial de los esponsales, tanto los celebrados en el 
Ecuador como en el extranjero, y por las diversas clases de personas. Sin em­
bargo, en nuestra legislación interna no tenemos ninguna norma al respecto. 

El Códirgo Sánchez de Bustamante somete a la "ley local" la fuerza obli­
gatoria o no obligatoria de los esponsales (Art. 38). Debe entenderse por ley local, 
¡a del lugar donde se celebra dicho ¡pacto y no la del lugar en donde pretenda 
hacerlo valer uno de los esposos. 

En cambio , las indemnizaciones a que puede dar lugar la promesa de ma­
trimonio no cumplida, se rigen por la ley personal común de las partes y sólo en 
su defecto, por el derecho local (Art. 39 del Código Sánchez de Bu.stamante). 

Ambas disposiciones son aplicables en el Ecuador, ya que ninguna ley in­
terna dispone lo contrario. En cuanto a la "ley personal", debemos entender 
en nuestro paí.s la de la nacionalidad, por analogía con lo que prescribe el Art. 
14 del Código Civil. 

7. Reglas morales relativas a los esponsales 

Es tal vez único este caso en que el Códig-o Civil se remite al ''honor y 
conciencia del individuo', es decir a las normas de la moral y la dignidad hu ­
manas. Naturalmente que dichas normas se aplican en todo el derecho, pero 
además están sancionadas con disposiciones positivas, mientras que en el caso 
de los esponsales por faltar tal sanción positiva, las nor,mas morales adquieren 
particular relieve. 

El honor y la conciencia obligan a cumplir lo prometido. Es la virtud de 
la fi.delidad la que impone tal obligación. 

Pero ¡para que hay obligación moral de cumplir una promesa, esta debe 
ser válida: hecha con capaici,qad, libremente, respecto de un objeto lícito y con 
una causa lícito. La promesa debe realizarse, además, con la forma exigida por 
la ley, si hay tal forma. 

Para los católicos, la forma necesaria en que deben realizarse los espon­
sales es en la prescrita por el Código de Derecho Canónico (11). En cualquier 
otra fomia no tienen valor alguno. Para los no católicos, basta cualquier forma 
que prescriba la ley -civil y si ésta no coptiene ninguna disposición al respecto, 
como sucede en el Ecuador, bastará cualquier manifestación del consentimiento 
hecha con la debida capacidad y libertad. En todo caso se recomendable que 
conste o por escrito o por la ¡presencia de testigos, para evitar los inconvenien­
tes de la falta de prueba. 

No sería lícita la promesa, si el matrimonio prometí .do es absolutamente 
imposible por existir impedimentos irremovibles. Vale en cambio la ¡promesa 
entre quienes actualmente no pueden casarse, pero que con el tiempo podrán 
hacerlo, por ejemplo, entre quienes no han cumplido aún la edad exigida por las 
leyes. 
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La promesa debe cumplirse, pero su obligatoriedad no es tal que se pue­
da constreñir a que se celebre el matrimonio hasta el punto de privar de la li­
bertad al contl.\ayente. Si se ejer.ciera dicha presión hasta privar de la libertad 
el matrimonio seria nulo. · 

La promesa termina, y quedan libres de ella los esposos si de común 
acuerdo resuelven romperla. 

Queda igualmente libre el esposo cuando la otra parte rompe la promesa, 
sea casándose con otra persona o declarando que no cumplirá su oferta, o bien 
demostrándolo con los !hechos, esto es, retardando injustamente su cumplimiento. 

También hay razones que autorizan a una ,de las partes o a ambas a rom­
per la promesa, aún sin el consentimiento de la otra. Estas son en general to­
das las causas graves que im¡piden el matrimonio o lo hacen inconveniente. Por 
ejemplo, una grave mutación de las circunstancias: pérdida de la salud o la 
fortuna, corrupción, o deformación de u~o de los esposos, etc. 

Quien elija un estado más perfecto que el ,d:e matrimonio, puede también 
romper lícitamente los esponsales. 

El Sumo Pontífice puede dispensar ,del cumplimiento de estas promesas, 
haciendo uso de su jurisdicción universal sobre los católicos. 

Normalmente, cuando existen causas para romper los esponsales (desde 
luego supuesta su ,celebración válida, esto es solemne), y no hay el consenti­
miento de ambos esposo.s, se debe recurrir al Ordinario, para que resuelva el 
asunto judicialmente o ¡por vía administrativa, siempre que las partes sean ca­
tólicas. Por lo menos en esta forma se tiene mayor seguridad ,de no proceder 
arbitrariamente en un asunto en el que el apasionamiento puede fácilmente ce­
gar. Sin embargo hay moralistas que sostienen que por la proipia autoridad pri­
vada se puede romper los esponsales, sobre todo si la causa es evidente y no hay 
peligro de escándalo. 

Si bien, <1Jmo he dicho, no se deriva ninguna obligación de los esponsa-
1es celebrados sin la forma debi.da, sin embargo, es evidente que nadie puede 
abusar de esta institución sin incurrir en una culpa. As-í, obra mal quien por 
~igereza, o con simu1ación o engaño contrajere esponsales sin la forma solemne. 
y más grave sería, desde luego, si se tuviera la intención de no obligarse a nada. 
Quien dolosamente se comprometiera a celebrar matrimonio, sin observar la 
forma prescrita, estaría gravemente obligando a resarcir los daños materiales no­
tábles que su incum¡plimiento hubiera ocacionado. (13). 

Finalmente, hay que observar que la restitución de las cosas donadas con 
ocasión de los es¡ponsales, se debe no solamente cuan.do se han roto los desposo­
rios tinj ustificadamente por una de las partes, sino también en el caso de r.wp­
tura por mutuo disentimiento, salvo que entonces acuerden otra cosa los mis­
mos promitentes. 

NOTAS 

(1) Cfr. Vlamíng y Bender; Praeleietiones Iuris Matrimonii. 4~ ed. Bussum, 
Holanda, 1950. p. 64. , 

(2) Fernández Clórigo: Derecho de Familia en la Legislación Comparada. Me-
xico, 1947. p. 20. 
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(3) Id., ob. pp. 21-24 
(4) Concordancias del Art. 87: ce. 91, 1490, 1523, 1588, 1607. 
(5) Claro Solar, Luis. Explicaciones de Derecho Civil Chileno y comparado. 

Tomo I, p. 270-272. Número 504. 
(6) Fueyo Laneri: Derecho Civil. Tomo VI, p. 73. 
(7) Cfr. GJ. III, 154. D. 2456. 
(8) Concordancias d.el Art. SR! f"'.C. 1523, 1588, 2313. 

C. S. de B. 38, 39. 
(9) Concordancia del Art. 89: CC. 91, 1526, 1845, 1846. 

C. S. de B. 38. 
(10) Concordancias del Art. 90: CC. 1491. 

C. S. de B. 38. 
C. Penal: 30, 486. 

íl1) El canon 1017 dice así: "\. La a;>romesa de matrimonio, tanto la unilate­
ral como la esponsalicia, en nula en ambos fueros si no se hace por medio 
de escritura firmada ¡por las partes y además por el párroco u Ordinario 
del lugar, o al menos por dos testigos-. 2. Si una o las dos partes no sa­
ben o no pueden escribir, deben hacerse constar esto en la escritura para 
su validez, y debe añadirse otro testigo que firme la escritura juntamente­
te con el párroco u Ordinario del lugar o con los dos testigos de que se 
hace mención en el N<? l.- 3. Sin emba~go, de la promesa de matrimo­
nio, aunque sea válida y no haya causa alguna justa que e~cuse ,de cum­
plirla, no se origina acción para exigir la celebraición del matrimonio; pe­
ro sí para exigir la reparación de daños, si hay lugar a ella. 

(12) Cfr. Prümmer, Dominicus, O.P. "Manuale Theologiae Moralie. Todo III, p. 
515. 
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Actio Finium Regundorum 
Dr. VICTOR HUGO BAYAS VALLE 

Sefior Presidente de la Segunda Sala de la Corte Suprema. 
Manuel Antonio Corral Jáuregui, en mi condición de personero de la Con­

ferencia San Vicente de Paúl que tiene su sede en Cuenca, a U,d. pido respetuo­
sament~, que se ,digne elevar a conocimiento de la Sala, las varias cuestiones que 
se contiene en el presente manifiesto relativo a la pretensión que sobre demar­
cación Y restablecimiento -OP lindero.e;, se l)resentó por parte de los señores Ve­
ga, ante el Juez Carlos E. Coellar. 

I ANTECEDENTES 

l. Controversia concerniente al dominio 

Las 245 p. de este proceso revelarán a lo.s señores Ministros, que, la fami­
lia Vega, en tre..s. OC'.a.cd'\Iles diferentes ha proyectado desposeer a la Conferen­
cia San Vicente de Paúl, de una riquísima zona que a ella le pertenece por tí­
tulos de .dominio bien establecidos. 

Sumariamente se puede apreciar la pretensión de los actores, con la con­
sideración de tres momentos distintos, que señalan con bastante precisión, los 
oroblemas conducentes al caso que será examinado por los señores Ministros. 

a) En el año 1902, don Honorio Vega .ordenó a su mayordomo José Rafael 
Cevallos que procediera la a;pertura de huecos y colocación de mojones de ca­
buyo, en la zona de ¡propie.dad de la Conferencia San Vicente de Paúl. con la fi­
nalidad de alterar las rayas -divisorias que hasta el momento habían sido acep­
tadas ¡por los propietarios de las regiones contiguas. (cf. p. ·líneas 6-10). 

Tal ¡proceder generó el memorial de don Manuel Mateo Pesántez, perso­
nero de la · entidad, quien alcanzó del señor Alcalde Municipal la fijación de 
día y hora, para la celebración de la ln.spección ocular, en la que se abonaría 
que, "don Honorio Vega había princi¡piaido a levantar cercas y ejecutar actos que 
perjudican a la casa de ancianos" (¡p. 83 v.). 

La inspección se verificó el 6 de Octubre de 1902, y en ella se dejó bien 
claro, que se ihabía pretendido la alteración ;de los límites, tal como lo advierte 
existe entre la Hda. que corresponde a la Casa de Ancianos y el que se encuentra 
el órgano resultor en el texto que ti-a.slado: "·El Juzgado recorrió el potrero que 
.c;ituado hacia el lado -de la Hda. del señor doctor Hon_orio Vega, y oh.servó que 
existe una ieerca de cespedones que separa los dos potreros; perio que en su par­
te baja se halla casi ;destruida existiendo sólo algunos mojones de cabuyo que 
parecen antiguos. Observó también que a una distancia muy conside~able de 
dicha cerca y hacia el lado del potrero que se dijo pertenecía a la Casa de An­
cianos, se ha pretendido poner otra línea divisoria, con cuyo objeto se han f or­
mado huecos pequeños, de trecho en trecho, hasta dar con el río Tarqui, y que 
aún .se haibía puesto mojones de cabuyos, ¡pero que en el momento de la visura 
se encontraron sepera,dos de los huecos". (p. 84-84 v.). 

y fo que el juez advirtió en el año 1902 fue también confirmado por los 
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testigos que depusieron en la diligencia de inspección. Ellos, unánimemente di 
jeron que la línea divisoria del fundo de don Manuel Vega Y de la propiedad d \..-
1a oasa de Ancianos y Huérfanos, es la antigua cerca ,de cespedones que fue 
pu esta por don Manuel Vega y doña Manuela Tola. Aseguraron además que la 
cerca fue respetada [hasta que don Honorio Vega arbitrariamente .se introdujo 
en terrenos que pertenecen al Asilo de Ancianos . (ip. 86- 93). 

Los técnicos que partici¡paron en la inspección del año 1902, señores Elías 
Galarza y Benaamín Mogrovejo, tambien narrarón la exlsitencia de los huecos 
abiertos en el suelo , y don Benjamín apreció así' los hechos: "Que la cerca X 
del croquis, por su ant igüedad y forma de construcción revela. haber sido .desd~ 
é(poca remota el límite divisorio entre los potreros del señor Vega y de los que 
ahora pertenecen a la Casa de Ancianos. Que los huecos formados en dicha 
cerca hacia el Norte, son de reciente formación . . . y revela haber.se hecho con 
el fin de fijar mojones e incorporar al predio del doctor Vega la faja ,de terre­
nos comprendidos entre ellos y la antigua cerca .. . ' (p. 94, líneas 12-21). 

En suma, el conjunto de deligencias praicticadas en el año 1902, destaca la 
tendencia de ,don Honorio, relativa a la ·internación en una zona perteneciente 
a la Conferencia San Vicente de Paúl. 

b) En el año de 1943 se renueva el proceder .del año 1902; pero se recurre 
entonces al sistema de promover una demanda de demarcación y linderos. En 
efecto: el dos de Marzo de 1943, don Honorio Vega propone la .solicitud de demar­
cación y restablecimiento de los limites ;de la.s haciendas "El Colegio y Tarqui de 
los Ancianos" "por haber sufrido trastornos y destnreción la cerca del potrero 
de Irqui.s que se dirige a la desenvocadura del Carc,hi". (,p. 58, líneas 1-4). 

Ante la insólita actitud de don Honorio, la Conferencia impugnó la pre­
tensión con la.s siguientes expresiones: "Me opongo a cualquier nueva d·emar­
cación en los potreros, en donde existen las cericas que limitan y separan los dos 
pre.dios, oposición que fundo además en la posesión tranquila de dichos .potreros 
por más de 30 años, y por consiguiente, aún en la prescripción extraor ,dinaria 
de dominio sobre los mismos". (¡p. 59 v. - 60). 

El actor no mostró interés alguno de proseguir el juicio -seguramente 
convencido del fracas0- y dejó de impll!lsar el reclamo por un tiempo demasia­
do largo que dió origen al auto de abandono que fue expedido el 6 ,de Octubre de 
1950. El Juez de la causa sancionó pues la inercia del demandante mediante las 
siguientes expresiones: "Desde la indicada fecha 3 de Mayo de 1944, hasta la 
presente, ha transcurri ,do más de los tres años que exige el Art. 413 del C. de P . c. 
para que se declare abandonada la instancia; de modo que no habiéndose con­
tinuado la causa durante más de tres años, de conformidad con la .disposición 
invocada, se declara el abandono del juicio propuesto ,por el Dr. Honorio Vega 
sobre demarcación de la Hda. Tarqui que sigue contra ia Conferencia San Vi'cen­
te de Paúl. Con costas". (p. 62). 

e) En 1960, en forma inusitada, a más de los 17 años , los Vega a,ducen ser 
sucesores de don Honorio y renuevan la acción de restablecimiento de linderos, 
en la zona de Irquls, porque según aseveran, uno de los arrendatarios de la Con­
ferencia hizo desaparecer la antigua cerca de pencas, y en tal virtud, solicitan 
además , que, la Conferencia sea obligada "al pago de loo frutos naturales consu­
midos , con motivo de la indebida y arbitraria ocupación del potrero (que se die-e 
pertenecer a los actores) y que ha sido ocupado con an imales pertenecientes a 
íos diversos arrendatarios del predio de la ¡propiedad de la entidad demanda­
da" . (p. 3). 

La Conferencia San Vicente de Paúl, una vez más tiene que contradecir la 
pretensión formulada, y en apoyo de sus derechos opone las siguientes excep-
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ciones: a) La demanda es improcedente por cuanto existen las fronteras ; b) El 
potrero cuya zona se dlsputa pertenece a la Conferencia , y subsLdiariamente se 
alega la prescripción adquisitiva; c) Se ha producido la prescripción extintiva de 
Ja acción; d) Hay casa juzgada; y, e) Se niega el derecho de todos y cada uno 
de los demandadas. 
. La ~xlgencia de 1943 es Ldéntica a la de 1960 porque las dos persiguen 
igual finalidad: que se restauren las limites destruidos , ¡para que así surta efec­
to pleno el convenio que se celebró en 1921, y según el cual, la.s partes interesa­
das fijaron las fronteras de las predios aledaños. Desde que se planteó la pri­
mera solicitud han decurrLdo más d'e 17 añas , y sin embargo, sólo después de tan 
Jargo tiempo se busca la colocación .de una cerca en una longitud de 630 metros, 
con el propósito de consegu ir así la faja de terreno que en el año 1902 no pudo 
lograrl o don Honorio gracias a la oportuna oposición que se hizo . 

Con tales precedentes, es ¡pues del caso estudiar las tópicos fundamentales 
que ¡podrían IClasificarse del siguiente modo: a) Improcedencia de la acción; y, 
b) Cuestiones conexas con la prescri¡pción . 

11 IMPROCEDENCIA DE LA ACCION 

2. Razones que contradicen la arbitrariedad de la demanda 

El análisis de la solicitud de los actores lleva a la convicción de la teme­
ridad de la misma, por un conjunto de motivo.s que pueden resumirse así: ya 
porque no cabe la acción de demarcación cuando existen loo límites que se fija­
ron convencionalmente ya porque los actores no han comprobado su cali.dad de 
,propietarios de la Hda. "El Colegio", ya ¡porque se ha exigido la reivindicación 
encubriéndola con la acción de restablecimiento de fronteras, ya en fin porque 
no se ha establecido que se hubiesen eliminado los límites existentes. 

Veamos los asuntos enunciados a la luz de las doctrinas que informan la 
materia y conforme a las pruebas que se hubieren presentado . 

A) No cabe la demarcación •cuando evisten linderos 

3. Qué es la demarcación 
Varias definiciones ,de ilustres maestros del derecho podrían trasladar.se 

para fijar con claridaid el concepto, y aquí vamos a recoger la siguiente: "El des­
linde es una operación consistente en .fijar la línea de separación de das terrenos 
no edifü.cados, marcándolos mediante signos materiales, esta opera!Ción contra­
dictoria requiere la coo¡peración de los propietarios de los dos terrenos contiguos". 
(Planiol y Ripert, Tratado práctico de Derecho Civil Francés, trad. del francés 
por Mario Díaz Cruz , III-La Ha;bana, Cultural 1946 - ,p. 374). 

· Los profesores chilenos Arturo Alessandri y Manuel Somarrdva dicen por 
su parte: ''La demarcación es un conjunto de operaciones quie tiene por objeto 
fijar la línea de separadón de dos predios colindantes de distintos dueñoo y se­
ñalarla por medio de signos materiales". (Curso de Derecho Civil, 21!-ed. II - Chl­
Je Nascimento, 1957 - p. 710). 

y José María Mmresa y Navarro concibe el deslinde "como el acto de fi­
jar y determinar la linea divisoria, y de con.siguiente la pertenencia legítima de 
cada una de las heredades contiguas. Amojonamiento es la operación material, 
el hecho de fijar hitos o mojones en la línea divisoria de las heredades, mar­
cada ,por el deslinde a fin ,de !hacerla constar en todo tiempo. (Ley de Enjuicia­
miento Civil. III - Madrid, Imprenta de la Revista de Legisla.ciórr J.uris¡pruden-
cia, 1861 p. 285) . 
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Los conceptos de los ilustres tratadLstas que se reproducen en l~s líneas 
anteriores nos dan ya una guía para fijar las dos fases cardinales que integran 
la demar~ación: 1) ¡precdsar jurídica,mente la raya .divisoria de dos predios ale­
daños; y, 2) señalar en el suelo '1a línea de separación mediante mojones, pos-
tes, cercas o divisas. 

En el Art. 903 del c. Civil, se pueden apreciar los dos momentos referentes 
a la demarcación, según así lo acredita el texto que se copia: "todo dueño de un 
predio tiene derecho a que se fij-en los límites que lo separan 4e los pred!~s lin­
dantes, y podrá exigir a los respectivos dueños ·que concurran a ello, haciendo.se 
la demarcación a ex¡pensas comunes". 

4. Condiciones para la demarcación 

El Art. 903 del c. Civil exige tres req.uisitos para la admisión de la soliei­
tud demarcatoria: 1) Que los límites no estén determinados; 2) Que la acción 
la incoe el propietario; y, 3) Que la frontera se refiera a .dos predios contiguos. 

Si una de esas condiieiones faltare, la demanda sería inaceptable Y para 
evaluar la eficacia de la petición expresada por los Vega, será conveniente que 
se analicen tales formalid81des. 

5. La existencia de la raya divisoria hace ineficaz la linderación 

El ilustre maestro chileno don Luis Claro Solar dice al respecto: "El fin 
de la demarcación es señalar los linderos, por consiguiente, si existen mojones, 
la ,demarcacCión no tiene sentido y debe ser rechazada, porque el fin de la acción 
se ha logrado ya. Hecha la demarcación ésta es definitiva y no se la puede mo­
dificar con otra demanda de demarcación. Esto supone que los mojones existentes 
y que son invocados por el demandado, han sido construídos de común acuer .do por 
los .propietarios interesados, o en virtud de una sentencia judicial..." "E:x¡plicacio­
nes de derecho civil chileno y comparado, IX -Santiago, Nascimiento, 1935- p. 108). 

En igual .sentido se pronuncian los profesores Alessandri y Somarriva al ase­
gurar que "la .demarcaición carece de objeto si los predios ya están deslindados, de 
acuerdo por los dos vecinos o ~or resolución judicial, y los deslindes subsisten 
hasta la fecha". (Curso de Derecho Civil, op. cit. p. 714). 

Y por sí fuera ¡poco lo d1cQlo, trasladaré .también el ¡pensamiento de Lau­
rent, quien dtce lo siguiente: "En varias ocasiones se ha fallado que no había lu­
gar a deslinde, cuando existen ya límites o linderos que separen las dos hereda­
des .. . Sin embargo, ipor evidente que parezca esta regla, no deja de tener sus di­
ficultades de ruplicación. No hay más linderos que los que han sido implantados 
de común .acuer;do, ;por los propietarios interesados o .en virtud de una sentencia 
judiciaL .. El actor en un deslinde nada tiene que probar, sino que las dos fin­
cas son rústicas y contiguas, pues, su derecho está escrito en la ley. ¿Qué es lo 
que el demandado le opone? Que hay linderos. Basta para esto que haya cier­
tos signos materiales que parezcan delimitar las dos heredades? Estos signos na­
da prueban por sí solos, y se necesita que se hayan fija.do de común acuerdo por 
las partes interesadas. Así pues, se necesita que el demandaido pruebe estar de 
?..cuerdo". (Principios de derecho civil, 2~ ed. VII Puebla, 1913 p. 555-56). 

Los juicios de los insignes maestros que he transcrito, diáfa:namente seña­
lan que Si los interesados fijaron la.s fronteras de consuno, la acción de demar­
cación es ina,.dmisible, y aquella esclarecidas opiniones tienen aidemás una con­
firmación rotunda en la jurisprudencia chilena, tal -como se puede a,preciar en 
dos casos conexos con el Art. 802 del Código Civil chileno, cuyo texto es axacta­
mente igual al del Art. 903 del Código ¡patrio. 
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En una sentencia de la Corte Suprema <le Chile que fue expedida en el 
añ~ 1910 se dice esto: "N o proce,de la acción demarcatoria entre :predios que ya 
estan deslindados y cerrados y cuyos deslindes subsisten hasta la fecha ". (Re­
portorio de Legislación y Jurisprudencia chilenas. II -Sant iago, Universitaria , 
1953- p. 163). 

Y en otro fallo de la misma Corte Suprema de Chile, en el año 1950 se es­
tablece el siguiente criterio: "La única forma como se puede enervar el derecho 
concedi .do por el Art. 842 no es otro que sosteniendo y probando que los hitos exis­
tentes en el terreno o el cierre con que hubiese sido cerrado el predio que se 
pretende delimitarlo, habría sido constr .uído de común acuerdo por los propieta­
ri.os interesados o en virtud d,e una sentencia judicial, y tal no sucede cuando el 
demandado, al qponer la excepción de la improcedencia de la aicción, afirma sim­
plemente que construyó el cierre de que .se trata con conocimiento del antecesor 

·del demandante. Una delimitación practicada extrajudicialmente por iniciati­
va de uno de los colindantes y sin el ascenso del otro, no Uene valor legal y no 
impide el ejercicio del derecho real que el citado precepto estatuye". (Re.perto-
rio, op. cit. p. 164). · 

Para qué más citas, si la ldea se destaca con nitidez, de modo que, cuan­
do judicialmente o por acuerdo común de los interesados se determinaron los 
linderos y éstos existen al momento de incoarse la acción demarcatoria, cierta­
mente ésta no ipuede pr,ogresar. 

6. En el año 1921 los interesados fijaron los límites 

En las ¡p. 10 y 11 v. figura un documento extraordinario. Este documento 
fue otorgado ante el escribano Abelardo Elíseo Arízaga el 22 .de Enero de 1921, y 
la inscripción se efectuó el 31 de Enero del mismo año (,p. 25). 

Se trata pues de una ,escritura ¡pública que contiene el aicuerdo de límites 
que se realiza entre don Honorio Vega, prqpietario de la Hda. "El Colegio" y la 
Conferencia San Vicente de Paúl, dueño del fundo "Tarqui de los Ancianos". Los 
comparecientes denominan a la escritura "instrumento ,de deslinde", y para en­
tenderlo en su plenitud, reproduciré aquí la idea congruente que di:ce así: "En 
la parte de Irquis o sea en los potreros, se reconocen las cericas que actualmen­
te existen, y van limitando los dos predios, hasta llegar a la quebrada del Ca­
chi ... " Si se lee con atención todo el documento de deslinde, hay que señalar 
que la convención sobre fronteras .de los fundos vecinos se refiere a un acuerdo 
tripartito que com¡prende las siguientes zonas: 1) ·se precisan los lindes en el sec­
tor tde Irquis, q.ue está ubicado en la zona baja; 2) Se determinan también los 
iímites en la zona alta hasta el sector de Pucapung-0; y, 3) Hay un pedazo en la 
alt ura que queda indiviso. , 

y para que no quepa duda alguna de 1cuál ·es la intención de los contra­
tantes, éstos consignan .su pensamiento de la siguiente manera: "En consecuen­
cia de lo ex·puesto en el oflicio inserto, los dos comp~r.enciente.s reconociendo los 
límites ¡puntualizados en él, lo reproduce en todas sus partes a fin de que se ten­
ga el actual, como verdadero título de deslinde; y para seguridad de lo dicho, 
comprometen sus personas y 1bienes, se someten a las autoridades competentes de 
este lugar y renuncian del derecho de a;pelación en caso de juicio". (p. 10 v. lí­
neas 22-28). 

No cabe .pues. vacilación alguna respecto del alcance que tiene la escritura 
del año 1921, pues, los propietarios de los fundos contiguos denominados "El Co­
legio y Tarqui de los Ancianos", han querido fijar de consuno e irr:vocablemente 
la línea divisoria en el sector de Irquis, y han aicept~do que 1'as senales externas 
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de esa línea son las dos cercas exi.stentes a la fecha. ¿Cómo puede por consi­
guiente aceptarse la exigencia de los Vega referente a la demarca.c~?n , _si es!á 
comprobado que ésta existe? El Art. 903 del C. Civil repudia esa acc1on, Y una­
nimente lo hacen las esclarecidas opiniones que he transcrito, así como la juris­
prudencia de los tribun •ales. 

7. Los técnicos señalan la presencia de las cercas 

a que se refiere el título del año 1921 

En las p. 61-62 v. del cua,derno de 2~ instancia figura el dictamente conjun­
to de los peritos que fueron designados por las partes contendientes, Y el ocho 
de Enero de 1962, los técnicos Humberto Cordero nombrado ¡por la Conferencia Y 
Rafael Piedra designado por los Vega, describen con escrupulosidad la existencia 
de tales cercas, según se po.drá a¡preciar en el texto que se copó.a: 

a) La una cerca está denominada por los peritos con las letras AB y tiene 
la longitud de 410 metros. (p. 76 ,de 2~ instancia). "Dicha cerca bordea el lado 
Norte de un camino carrozable que conduce a la mina de lastre del montículo 
Cublín", y en el croquis de la p. 17 que fue elaborado por Ernesto Krauzas --pe­
rito de los actores- tiene el N9 3. 

Las caracteristicas de la línea AB o 3 son las siguientes: "La cerca co­
mienza en la carretera Cuenc.a-Girón, frente a la casa ,de Salvador Hidrovo, va 
en dirección oriental y está .constituida por pencas, que aun cuando de pequeña 
altura, demuestran su antigüedad por las hojas secas y resquebrajadas que to­
can el suelo; faltan pencas en pequeñas partes y se ¡prolonga hasta la distancia 
de 35 metros de la margen iz.quierda del río Tarqui o Irquis. La cerca va desde 
su comienzo, en dirección sensiblemente oriental y siguien ,do el borde del ca­
mino anteddcho, hasta un punto en que el camino tuerce al sur para dirigirse 
a la mina. de lastre. Desde este punto hay una depresión del terreno y conti­
núa la cer,ca, con inclinación del Norte, al llegar a la parte plana la cerca de 
pencas, tiene también una ipostería con dos hilos de alambre de púas oxidadas 
y hay, además, ocho sauces de regular tamaño. Concluidas las pencas continúa 
sólo la cerca de alambre en la longitud de 35 metros. 

b) "La otra cerca es una que parte de la margen derecha del río Tarqui 
y continúa hacia el Oriente •hasta encontrarse con la quebrada llamada Cachi, 
(Letras CD). Esta cerca está constituida. por pencas algo más desarrolladas que 
las de la anterior, e igualmente antiguas, ha.y tairnbién algunos árboles de sau ­
ce". "Entre los extremos BC de las cercas .descritas y que toca a las márgenes 
derecha e izquierda del río, hay la distancia en línea recta, de más de 400 me ­
tros de di.stancia que es recorrida por el río Tarqui con sus múltiples sinuosida­
des". (p. 61 6 av. de 2~ instan-cía). 

Un atento examen del informe de los doctos lleva al observa .dor imparcial, 
a una conclusión: las vallas que ellos describen concuerdan exactamente con los 
límites a que se refiere el título del año 1921. En efecto, el documento concer­
niente a las fronteras de los predios "El Colegio y Tarqui de los Ancianos", se 
refiere a la presencia de cercas en la zona de Irquis, o sea, tienen que ser dos por 
lo menos las líneas divi.sorias, para que tenga cabida la expresión plural que usan 
los interesados en el título .del año 1921, además esas vallas tienen que ser anti­
guas, Y una de ellas tiene que desembocar en la quebrada del Cachi. 

Los técnicos describen con precisión la existencia de dos cercas señalan 
sus dimensiones, y anotan que una de esas cercas desemboca en la quebrada del 
Cachi. Además, la antigüedad .de las líneas divisorias es notoria, a tal punto que 
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AOS peritos enuncian su vejez, porque "las hojas secas y resquebrajadas tocan el 
suelo" . 

La perf~ta coincidencia de la realidad topográfica y la descripción cons­
tante en el titulo de 1921, establecen ¡paladinamente que las vallas existentes 
so~ los límites de los predios contiguos, y para destruir la conclusión apu ntada, 
seria necesario que los actores aportasen pruebas plenas suficientes que des­
truyeran tal conclusión; pero esas pruebas no aparecen en parte alguna ,del pro­
ceso. 

8. Los testigos identifican las cercas 

Tanto los testigos de los Vega como los de la Conferencia identifican co­
_mo raya divisoria de los predios contiguos, la línea que está marcada con el N9 
3 en el croquis de la p. 17 y con las letras AB en el croquis de la tp. 60 de 2ll-ins­
ta ncia. 

El testímonio recogido es pues de extraordinario valor, ya porque están 
contestes las disposiciones de las partes contendientes, ya ¡porque los declaran­
~es son viejos conocedores de la zona, que tienen más de 50 años de edad -sal­
vo el caso de los testigos Salvador Guiñanzaca y Humberto Naula que son de me­
nos edad- ya porque los tesUgos son vecinos de la zona disputada , ya en fin 
porque sus testimonios se recibieron en el sector ;de Irquis, teniendo a la vista 
las cercas e identificándolas en el ,croquis de la p. 17. 

Los declarantes tienen por consiguiente autoridad son además testigos 
oculares, y todos ellos señalan la cerca N9 3 como raya divisoTia de los fundos 
"El Colegio y Tarqui de los Ancianos", y para que se aiprecie mejor la atestación 
de los deponentes, a continuación se hará un análisis prolijo de sus afirmacio­
nes. 

9. Los testigos del actor señalan 1~ cerca N9 3 como limite 

En el cr,oquis ,de la p. 17 figura con el N9 3 la cerca q.ue está contigua al 
camino de entrada de la hacienda de los Vega, y los testimonios confirman que 
esa línea es el límite, -particular que se abona con las respuestas que se da a la 
pregunta e) cuya parte pertinente ,dice así: "Y entre es~ cercas, la princilpal y 
más importante ha sido la que va desde la carretera Cuenca - Girón hasta el 
río Ir quis, junto al ramal de entrada a la hacienda de 1-a familia Vega, como lin­
dero entr ,e las dos haciendas". (p. 30-31). 
· Los testigos informan así: Justo Abril dice: "La cerca N9 3 del plano de 
fs. 17 es la misma que ha conocido como línea divisoria de los dos .predios de los 
litigantes". (,p. 33-34) . Luis Rodríguez manifi esta "que también existe la cerca 
referida en la pregunta y que corresponde a la señalada con le N9 3 del croquis 
de fs. 17 de los autos la que únicamente termina en el ria Tarqui o Irquis y que 
ha sido conocida como lindero entre las dos haciendas", (p. 34 v. - 35). José Cha­
cha declara "que en realidad también existió y existe la oerca que comenzando 
en la carretera Cuenc •a - Girón termina en el rio Irquis, y que se encuentra de­
terminada como la N9 3 del croquis de fs. 17, siendo esta cerca la que s~ ha co­
nocido o ha coqo.cido el ,declarante como lindero entre las dos ¡propiedades". (p. 
35 v.- 36 v.) Belisario Castro relata "que es cierto que existía otras cercas; pero 
no con las características anotadas, sino que partiendo de la carretera Cuenca -
Girón, terminaba única y exclusivamente en el río Tarqu1, sin prolongarse, a la 
margen derecha , ni concluir en la quebrada del Caohi, como es la que actual­
mente existe, y se encuentra señalada con el N9 3 en el croquis de fs. 17 que se 
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dice sirve de lindero". {¡p. 36 v.- 38). Por fin, el testigo Antonio Durán al res­
ponder a la pregunta f) contesta sí: "que la cerca que -está contigua al carretero 
de los Vega es el límite de las .dos propiedades'. (.p. 32-33). Los testigos Salvador 
Guiña~aca y Hwnberto Naula contestaron a los señores Ministros de la Corte 
Superior de Cuenca, durante la inspección ocular que se realizó el 11 de diciem­
bre de 1961, y al referirse a los linderos de las haciendas en litigio expresaron es~ 
to: "Que han conocido como linderos de las haciendas la cerca que ahor~ esta 
hacia el borde del carretero que da entrada a las mina.s de lastre de Cublm Y a 
la casa de Hda. de la familia Vega". (p. 52, línea 12-14 de 2~ Instancia). 

Los siete testigos que presentaron los Vega reconocen dos hechos que con­
viene destacar: 1) Que existe una cerca antigua que está ubicada junto al ca- . 
mino de entrada a la hacienda de los actores y que esta cerca tiene el N9 3 en 
E>l croquis de la p. 17) -E.5a cerca es el lindero de los predios "El Colegio y Tar­
qui de los Ancianos". 

10. Los testigos del demandado expresan que la línea N'> 3 es el lindero 

También los declarantes que presentó la Conferencia determinan que la 
línea N9 3 del croquis de la p. 17 es el límite de los fundos colindantes tal como 
se puede apreciar con las respuestas que d·an a la ¡pregunta N9 2 cuyo tenor es 
el siguiente: Cuál es el lindero entre la hacienda ,de los Ancianos, que administra 
la Conferencia San Vicente de Paúl y la del Colegio de propiedad de los suceso­
res en el derecho del Dr. Honorio Vega Larrea, en el sector de los potreros exte­
riores, comprendidos entre la carretera Cuenca - Girón y la margen izquierda del 
río Irquis o Tarqui". (p. 40). 

Los testigos respond ,en así: Luis Peña Jaramillo informa "Que el lindero 
que divide las dos propiedades del actor y del demandado, constituye el camino 
de entrada a la hacienda de la familia Vega, siendo el cerco que existe contiguo a 
dicho camino, de propiedad de la hacienda de la Conferencia, el mismo que se 
ha'lla indicado -con el N9 3 en el croquis lde fs. 17 de los aut.os". (p. 69-70). Remi­
gio Abril dice: El Undero entre la hacienda de loo Ancianos ... y ~a del Colegiio ... 
en los !Potreros de Irquis es la cer-c,a partiendo del camino que conduce de Cuen­
ca a Girón va a terminar en el río Iirquis o Tarqui y que se encuentra signada 
con el N9 3 en el croquis de fs. 17". (p. 70 v. -17). Angel María Saquipay relata: 
"Que el lindero as la cerca existente que partiendo de la carretera Cuenca - Gi­
rón va a terminar e-n ~ río. Esta cerca se halla s~gna;da con ~l N9 3. (p. 71 v. -72 
v.). Miguel Vásque~ doolara: "Que el l.'indero que divide las do.s, heredades, es el 
camino y cerca existentes, y que comienza en la oarretera que conduce de Cuen­
ca a Girón, y termina en la margen iizquierda del río Tarqui, la misma que se 
encuentJra determinada con el N9 3 del croquis de fs. 17. (p. 73-74). José Guiñan­
zaca dice: "Que el ltindero es la cerca N9 3 del croquis de fis. 17". (p. 74-75). Luis 
Campoverde responlde ial interrogaitord.o ¡de fi.s. 17 de 2~ instancia y declara es­
to: "Como nativo que es del lugar de [a disputa, sabe muy bien que la mencio­
nada cerca ha servi 1do rde lúmte entre las ha!Ciendas del Colegio y los Ancianos 
por el tiempo de unos 60 años más o menos, desde cuando recuerda el 1particu­
lar". (El testigo se refiere a la cerca N9 3 del cr.oqufüs ¡de la p. 17 según se ¡puede 
a,preciar en las p. 46 v.- 47 .de 2~ instancia). Isaac Guzmán responde a la pre­
gunta 31!-del fo1fo 17 de 2~ instancia en la 11orma siguiente: "Que ¡por el tiempo 
de 48 años más o menos, desde que fue sub-arrenda.tailio al señor Luis Peña el 
declarante que tiene la edad -de 67 años :ha conocido la cerca", (se refiere a 1a' N9 
3) fa cual ha sido oonocilda y respeta4a como lindero entre las haciendas del Co­
legio y de los AnciaDIOS". (p. 47 v.- 48 de 2~ instancia). 
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. . A las declar~ionas anteriores se suman dos t estimonios que fueron re­
l'1b1do.s dentro del Juicio de demarcaieión, que fue incoado por don Honorio Ve­
ga el 2 de marzo de 1943, y cuyas respuestas evaluarem os luego de conocer el tex­
to de la pregunta N9 1 que fue formulada ipor los actores, y que dice así: "Si la 
cerca de los p otrer os de Irq uJs, que forma el camino de ent ralda a mi propie dad, 
"Orrespon de a la que const a en la escritura de fs. 1, de fijrución de linderos (se 
leerá la parte p e~tinente de la escrit ura ) y va a la quebr ada de Cachi y si ést a 
ha sido construid a :por los propieta ~ios colln,dan tes, p or convenio o de orden 
j udicial, o p or uno de ellos". (p . 64 v.). ' 

Manuel Abril dice : "Que es verdad que la cerca a la que se refi ere la pre­
gunta cr ee que correspond ·e, a la que consta en la escri tura de fijación de lin­
dero.s. (p . 65 v.- 66 v.). Víctor Abril informa: "Que refiriéndose a su conte st ación 
principal Y luego que le fue leída la esol"itura a la que se ha .referido en s 1JS conte.5-
tac ión prin cipal cree que es la misma que consta en •la escritura respectiva ... ". 
lP . 66 v .- 17. , 

Un resumen de las aitestaiciones nos conduce a 1a siguiente ccmolusión: el 
límite ,de las haciendas "El Colegi,o y Tarqui de los Ancianos" es la cerca existen­
t e, que está marcada en el croquLs de la p. 17 con el N9 3, de modo que, lo.s tes ­
t imonioo de las partes contendientes se unüican sobre el particular , y en ta l 
virtud , la acción de linderación no puede ·progresar, pues , Jas rayas divisorias 
que fueron señaJlas en 1a escritura pública del año 1921, subsiste a la fecha . 

11. La prueba testimonial sirve para precisar las fronteras 

Copiosas son las pruebas instrumentales y testimoniales que abonan la 
existenoia de un hecho fisico y tangible como es el relativo a la presencia de 
dos cercas en la zona de Irquiis, una ¡de las cuaJles desembooa en la quebrada de 
Cachi. Esas pruebas confirman lo que se pactó en el título de límites del año 
1921, y su fuerza de convicción es inobjetable. Sin embar.go, el fallo de Primera 
Instancia sostiene la ipereg·rina tesis mediante la cual rechaza la prueba testi­
moniaJ, iporque, en la opinión del órgano de primera instan~ia, no es aceptable 
para el caso la prueba testimonial,, porque así lo ha establecido el Tribunal Su­
premo" . (Consider ·ando 89). Por su parte, los dos señores Ministros de la Segunda 
Sala ¡de 1a Corte Superior del Azuay que hac ,en la mayoría en esta causa, tam­
bién ratifican el pensamiento del inferior, tal como ·se puede leer en el conside­
rando 129 que dice lo sigu1ente: "En las caus~ sobre dernarca;ción de linderos , o 
restaiblecimiento de los mismo.s, la ¡prueba instrumental es precisamente la base 

_ para aquellos objetivos, pues que la prueba testimonial habiendo títulos e.si inep­
ta , que sólo se puede admitir en carencia absoluta de la primera". ¿Qué valen an­
t e la ley los asertos de 1'os jueces de ¡primera y segunda üi.stancia? 

Veámoslo: El Ar>t. 709 !del C. de Procedimiento Civ,il contiene una norma 
es'pecdalísima concerniente a la a;ce¡pta'Ción de la prueba wstimonial , según se 
puede comprobar ieon la lectura de la disposición -invocada que dice lo siguiente: 
"Las partes presentarán sus títttlo.s de propiedad y· los testigos que estiµlen ne­
cesar J·OiS para seña:lar los lugares, esclarecer los límites y dar cualesquiera otra~ 
noticias". 

El Art . 709 admite ¡pues la prueba testimonia;!, ya para señalair los lu-
grures, ya para esclarecer los límites ,, ya para prop?rci.onar otras not~,cias, Y la 
conferencia , fincada en dicha norma legal, presento un grupo de test1g-0s cono­
cedores del Jugar , ,a .fin ¡de que éstos señalaran los sitios en donde s~ ~ncuen­
tran las rayas divis<0rias, que están mencionadas en el -instrumen~ _de lim1~ .que 
se otorgó en 1921, y todos \los :testimonios de las rpa;rtes contendientes, mdlca-
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ron que la linea N9 3 del croqllli.s !de fa p. 17 es el Lindero de las haciendas "El 
Colegio y Tarqui de los Ancianos". 

¿Se podrá rechazar la atestación que fue rendida conforme al Art. 709 del 
c. de Procedimiento C1vll? Ciertamente no, porque entrañaría la violación del 
principio legal invocadot y además, contrariaría fa jurisprudencia de los tribu­
nales. 

En la Gaceta Judicial N9 15 de la serie 5~, p. 233-237d el juez de primeTa 
intancia consigna en la p. 223 el pensamiento que copio: "En esta clase de jui­
cios los títulos iniScritos de prO!J)ieda:d son los que comprueban el dominio Y pose­
sión legal y tijan los Undero.s Mvisorios entre lo.s predios colindantes, Y la prue­
ba testimonial es aceiptable únicamente para señalar los lugares mencionados en 
los títulos, esclarecer los sitios dudosos y dar cualesquiera otras noticias enca­
minadas a este objeto y para comprobar la posesión material relativ;a a la pres­
cripción ordinaria y extraordinairia", (Juicio de apeo y deslinde entre la.s ha.cien­
cias Tamonegro y Curicihanga que fue iniciado 1por Ramón Rodriguez contra la 
comunidad de Curinchanga). 

El criterio trascrito fue confi -rmado por la Corte Suprema mediante las 
expresiones siguientes: "en los juicios de apeo y deslinde, los tituloo de propie­
dad prevalecen sobre cualesquiera otras pruebas, no admitiéndose la testimo­
nial, sino para los efectos determinados en el Art. 741 del C. de E. Civ11". (709 
en la edición aotual) (p. 236, considerando 29). 

Pero no es solamente la jurisprudencia patria 1la que admite la prueba tes­
timonial para los efecto.s que señala el Art. 709 del C. de P. Civil, sino además, 
el mismo criterio se recoge en la jurisprudencia chilena, tal como se puede com­
probar con la -.sentencia que fue expedida por la Corte Suprema de Chile el 23 
de junio de 1943, la misma que dispone -esto: "La circunstancia de 1Ser o no co­
lindantes dos predios y de si existe o no la línea de demarcación, cercos o cerra­
mientos 1puede 1egalmente justificarse con la inspección perrona! del Tribunal 
y con declaraciones de testigos". (Repertorio, op. cit. p. 165). 

La ley, la juris¡prudencia ¡patria y la jurisprudencia extranjera, aceptan el 
testimonio, como medio de prueba :para justificar los cerramientos existentes, y 
rechazar este tipo de prueba signif.icaria ;desconocer la ley y la jurisprudencia, 
con grave menoscabo para la j~ticia. 

12. Una misiva del año 1930 establece la existencia de la frontera 

En la ¡p. 39 figura una im,portante epí.stola que remitió ,don Honorio Vega 
al Presidente de la Conferencia San Vicente de Paúl. El documento tiene ,fecha 3Q 
de marzo de 1930, y está reconocido judicia1mente por don Arturo Vega (p. 102 v.). 

La carta comí-enza así: "En mi poder su ofido de hoy, y en contestación 
a éste manifiesto a Ud. que es verdad que ofrecí al distinguido y culto caballero 
señor Dr. Dn. Luiis Moreno M. reponer la cerca demolida que divida los dos pre­
-dios, no porque esté obligado a elllo, pues la expresada cerca fue construída por 
el dueño de la Hda. que me pertenece y los trabajadores del camino carretero 
son los que la han destruido, nada meno.s, que ante.s de ayer continuaban derro­
cando ésta, como pueden atest iguarlo los mismos trabajadores de la obra ... " (p. 
39). 

El Dr. Vega reconoce hechos de interés en el documento transcrito: 1) Ad­
mite la existencia de la cerca divi.&olia que fue construrda ,por su antecesor. 2) 
Informa que los trabajadores del caimino carretero la han destruído. 

Las noticias contenidas en carta ¡del año 1930 confirman lo que se ha di­
cho antes, respecto de la existencia de una raya divisor:ia, y es claro que el lí-
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mite del cual habla el Dr. Vega no puede ser sino aquél que se establece en el 
titulo del año 1921 en la zona baja de Irquis . Es más, la cerca demolida tiene 
Que ser la que esta marcada con el N9 3 en el croquis de la ip . 17, ¡pues, varias ra­
zones convergen para afirmar esa creencia. En efecto: 1) la cerca divisoria es 
según opinión de don Honor io la que fue construída por su antecesor y si fija­
mQ.3 la atención en el testimonio que se recibió en la inspección ocular ,del año 
1902, d~cha cerca fue construida por don Manuel Vega y dofia Manue la Tola , y 
los vecmos la respetaron como lindero. (p. 86-93). 

Los peritos Elías Galarza y Benjamín Mogrovejo, en el afio 1902 describen 
esa cerca Y la reproducen en un croquis con la letra X. Pues bien , la raya X 
~orrespon de a la línea N9 3 del croquis de la p. 17. Por tanto, la misiva de 30 
de marzo de 1930 reconoce que la frontera de los predios "El Colegio y Tarqui .de 
los Ancianos" es la misma guaroarraya N9 3 que fue identificada como tal, por 
las atestacion~ de actor y demandado. 

2) En ningún caso pudo referirse el Dr. Vega en su carta del año 1930 
a la cerca que está marcada en el croquis de la p. 17 con el N9 1, pues , en su con­
cepto esa linea fue :destruída ¡por el Dr. Serrano, ex-arrendatario de la Confe­
rencia San Vicente de Paúl, mientras que fa cerca demolida a que se •refiere el 
Dr. Vega fue ictestruída por los trabajadores del camino carretero. 

Una recta interpretación del documento firmado y reconocido que consta 
en la p. 39, 'establece el hecho respectivo al lmiite de los predios vooinos, .seña­
lando la frontera en la r:raya iN9 3 del croquis de la ¡p. 17. 

13. Las Inspecciones oculares acreditan la existencia de las cercas. 

a) Los jueces que intervinieron en las inspecciones oculares que se reruli­
zaron, pudieron mirar la presencia de las cercas. Así, el Juez de Primera Ins­
tancia en la diligencia de 6 de diciembre de 1960 expone su apreciación del si­
guiente modo: "La parte demandada fija como línea divisor.ia la cerca constituí­
da en parte por pencas y alambre que se parte de la carretera Cuenca - Girón 
y va a terminar en el río Irquis, sin que se ¡prolongue a la .margen .derecha ni 
tenga continuidad, sino que interrumpiéndose en la orilla derecha va a con­
t.inuar a unos 270 metros aproximadamente haicia el Norte, auego de atravesar 
el río, para tele ahí proseguir hasta la quebra:da del Cachi, mediante una cerca 
que se encuentra dividiendo los dos potreros exhstentes eh 1a margen derecha del 
in¡dicado río". (p. 8 v.- 9). Y más adelante se lee: "El juzgado interrogó a los 
señores Antonio Durán, Salvador Hidrovo, José Antonio Chacha, Justo Abril y 

- Luis Rodríguez, ¡personas del lugar, todas mayores de 50 años quienes. _ .. dijeron 
que la linea determinada ipor la parte demandada... haibian conocido como la 
que dividía los terrenos ocwpa,dos por Ja Conferencia San Vicente de P.aúl y la 
de los señores Vega . . . " (p. 9, 'líneas 4-7). 

· b) El 11 de Diciembre de 1916, los señores Ministros de la Segunda Sala 
de la Corte Superior del Azuay recorrieron las líneas objeto de la controversia, 
y el señor Presidente interrogó por separado a los testigos que presentó la parte 
actora Salvador Guiñanzaica y Humberto Naula, quienes coincidieron en ase­
gurar ~ue han conocido como li.n¡dero de las haciendas la "Cerca que ahora está 
hacia el borde del carretero que da entrada a 'la mina !de lastre de Cublín Y a la 
casa de la hacienda de la famiJ.iia Vega". (p. 52 v. líneas 12-14 de 2~ instancia) Y 
más todavía, la Corte dejó ,constancia de sus observaciones en la siguiente for­
ma: "La Sala tomando como base el croquis o ¡plano de fs. 17 1del cuaderno de 
primera instanda, ,partió en su recorr.ildo desde la carr_etera que. conduce al sur 
desde cuenca hacia Girón, por la línea marcada en dicho plano con el N9 3 Y 
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encontró que en dirección de Occidente hada el Oriente comienza con una cer­
ca de pencas de apariencia antigua, por las caracteristicas que se notan a sdmple 
vista. . . Esta cerca de ¡pencas en una extensión aiproxima,da de unos 300 metros 
llega hacia un descanso que converge al río Irquis o Tarqui, quedando desde lue­
go un espado regular que no tiene cerca, y una vez que llega al río mencionado, 
siguiendo aguas abajo con las correspondientes sinuosidades en medio de los po­
treros por los que camina el río, se llega a una cerca igualmente de matas de 
pencas mfus desarrólla;das que las que se anotaron al comienzo antes de [legar al 
río, cerca que continuanido hacia arriba ¡por el la;do oriental llegando a los te­
rrenos pertenecientes a la Hda. de los herederos del Dr. HonOTio Vega, se pro­
longa hasta llegar a empalmar con la quebrada de Cachi". (p. 51-58 de 2~ 1ns..: 
tancia). 

Con los textos citados se pueden apreciar las observaciones de los mismos 
órganos resolutores, que con mucha precisión y extraordinarios detalles , han 
descrito la existencia de dos cercas ubicaxias en la zona 1de Irquis, una de las 
cuales se "prolonga hasta negar a empalmar con la quebra-da del Cachi". Y es 
de interés destacar, que 1a observación de los jueces ·coincide oon la de los .técni­
cos, respecto de la vetw.stez de las vaHas existentes. 

J 4. Resumen de la prueba que abona la existencia de los límites 

a) La escritura pública de 22 lde enero de 1921 es un convenio de límites 
mediante el cual, ¡don Honorio Vega y la Conferencia San Vicente de Paúl, de 
común acuerdo seña;lan la .raya divisoria de las haciendas "El Colegio y Tarqui 
de los Ancianos". Esa raya está. visiblemente representada por las dos cercas 
existentes a la fecha, una de las cuales desemboca en la quebrada del Cachi. 

b) Dichas cercas fueron reconocidas en el juicio de demarcación que ini­
ció don Honorio Veg•a en el año 1943, tal como puede .apreciarse en el informe 
perkial de Humberto Cordero y Félix H. Mora (p. 34 y v. de 2~ instancia). Y en 
la presente disputa describen la..s líneas divii.sorias los peritos Arturo Ramírez 
Aguilar (,p. 13 v.) Ernesto K:rauzas ((P. 14-16 v.) así como Humberto Cordero y 
Rafael Piedra (p. 61-62 v. de 2~ instancia). 

c) Don Honorio Vega seña'la -la existencia de una cerca divisoria en la car-
ta de 30 de marzo de 1930. · 

d) To.dos los testigos ipresentados por actor y demandado identifican esas 
cercas oon la línea Ne:> 3 del croquis de [a ¡p. 17. 

e) Loo jueces de primera y segunrla instancia han descrito con minucio­
sidad la presencia de las vaUas divisorias. 

El conjunto de las varias pruebas rendidas en esta caus-a, armónicamente 
confirman la exi .. .s,tencia de los límites a que se refiere la escritura del año 1921 , 
de manera que, la reaHdad geográfica coincide exactamente con la descripción 
literal que consignaron los interesados en la menciona;da escritura , y como ésta 
contiene un acuerdo limítrofe, por fuerza, debe sUJpeditarse al principio que con­
signa el Art. 1598 del C. Civil, según el cual , "todo contrato legalmente celebrado 
es una ley para los contratantes, y no puede ser invalidado sino ¡por su consenti­
miento mutuo o por causas legales". Y como no hay resiliación de acuerdo Hmí­
trofe :1i existen razones legales que produzcan su invalidación, •luego, las partes 
Y los organos resolutores mismos , tienen que acatar el convenio :de fronteras de 
la zona .de Irquti.s, Y como esas vallas han sido vistas por los jueces e ident ifica ... 
das por testigos y peritos, de consiguiente, la acción de linderaición es insostenible. 

Lo dicho cobra fuerza extraordinaria si se tiene en cuenta el pensamien­
to de don Luis Claro Solar, quien asevera que "el fin de la demarcac!i.ón es el se-
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ñalar lo.s linderos, por con.siguiente, si existen mojones, la demarcación no tie­
ne sentido Y debe ser rechaza da ". (Derecho Civil op . cit, p. 108, t. IX ). 

8 ) La acción es improcedente cuando no se acredita la calidad de propietario 

15. Hay que tener la calidad de propietario para demandar la demarcación. 

El Art. 903 del C. Civil confiere al ,propietario el derecho de solicitar la 
dema rcación del predio conti guo, porque tal acto es una e~r e.sión del der echo 
ce dominio; pero ipara que sea admisible el reclamo , hay que acredit ar la cali ­
dad de dueño . 

En este sentido se pronuncia fa jurisprudencia colombiana según así se 
puede observar en dos fallos importantes relativos a la materia que se examina . 
En la decisión de 22 de julio de 1924 la Corte Colombiana ¡dice: "Si -el deman­
dan te no prueba que es dueño o usuf.ructuario del predio cuyo deslinde solici­
ta, la septencia debe negar la demanda, puesto que carece entonces de la acción 
que ejercita". (Ortega Torres, Jorge Código Civil, 31!-ed. Bogotá , temis . 1955, p . 
329) . Y en otro fallo ,de 3 de noviembre de 1949 la misma Corte Colombiana re­
suelve esto: Quien alegando ser dueño de una ·heredad solicite la delintltaeión 
de ella , debe emibir la prueba plena de su dominio , puesto que escapa a la natu­
raleza del juicio de <ieslinde, que tiene una finalidad propia y conocida , el examen 
y declaración de aquél derecho, sea cual fuere el modo de adquisición que se in­
voque. El objeto de este iprocedimiento es fa determinación especial de los tí­
tulos y no su ex:istenda misma, y ,de allí que la sentencia con la que se conclu­
ye no puede ser declarativa sino meramente atributiva". (Derecho Civil, op. cit . 
u. 329). 

Es ,pues evidente que, los Vega deben demostrar la calidad de propietarios 
del fundo el "Colegi.o", pues, en caso oontrario, "la sentencia debe negar ~a de­
manda , puesto que carece entonces de la acción que ejercita". 

16. La Conferencia acredita la calidad de propietario 

No haría failta alguna el referiTse a la calidad de propietario que tiene la 
Conferencia respecto de la Hda. Tarqui de los Ancianos (antes el Colegio) ;pues 
tal calidad está reconocida paladina:mente por los Vega; ,precisamente al propo­
ner la acción de linderación. Sin embargo, me ,referiré aquí a los dos títulos 
presentados en esta causa que confirman la cal~dad de propietario. 

a) El título de 6 de aigosto de 1898 (,p. 22-27 de 21!-instancia, establece que 
la Conf erencia San Vicente de Paúl adquirió por intermedio de don Antonio 
Granda Esipinosa, los derechos y acciones de la Hda . El Colegio, que pertenecía 
a don Francisco J. Mooc·oso. Esos derechos y acciones equivalena las cuatro 
septimas partes y tres cuartos de otra séptima, quedando p~ra los herederos del 
Dr. Manuel Vega, las dos séptimas y un cuarto de otra séptima . 

En el susodiicho titulo de 1898 se deja constancia de lo siguiente : "La Hda. 
que se vende, i.Se encuentra indivisa: ya que no se ha verificado hasta hoy d~v~­
sión alguna definitiva entre sus par:tícipes; y para el caso de que , en la d1v1-
sión que deba practicarse , correspondiera mayor extensión ,de terrenos- a las Ca­
sas de los Anciano s y Huérfanos, ésta tomarán ese exceso, i.Sin pagar cantidad a!l­
guna , sobre el precio ya convenido". (ip. _25 v. de 21!-instancia, lín~as 9-13). 

Según el título in,y;ocado, en el ano 1898 la Hda. El Colegio ¡pertenece a la 
conferencia San V1cente de Paúl y a los herederos del Dr. Manuel Vega en la 
proporción que queda indicada, de mane~a que es obvio que la ' calidad de pro-
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pietario del rfundo "El Colegio" (hoy Tarqui de 'los Ancianos) aiparece diáfana­
mente del título de 1898. 

b) En 1921 don Honorio Vega y la Conferencia San Vicente de Paúl po-
nen término a la ind!ivisión de los fundos "El Colegio y Tarqui de los Ancia­
nos", me.diante el instrumento de linderación al que me he referido en núme­
ros anteriores. (p. 10-11 v.). 

Son pues dos los instrumentos que abonan plenamente 1a calidad que los 
actores atribuyen a la Conferencia , respecto de la Hda. Tarqui de los Ancianos . 

17. Los Vega no acreditan la calidad de propietarios 

Especialmente está obligados a comprobar los actores que son propieta­
rios de la hacie ,nda "El Colegio", porque aparte de todas fas razones expuestas , 
Ja excepción N9 5 dice lo siguiente : "niego simple y absolutamente el derecho de 
todos y cada uno de los demandantes" . 

La defensa propuesta ipor la Conferencia, obliga de modo especial a la 
comprobación del derecho de 1os Vega, y es de interés estudiar qué dicen las 
pruebas respecto de tan decisiva cuestión. 

Los Vega afirman que han adquirldo la Hda. "El Colegio", por cuanto son 
sucesores a-binte.stado de don Honorio Vega, predecesor en el dominio: de con­
siguiente, los actores tienen que acreditar que están inclu.í;dos en uno de los ór­
denes de sucesión abientestaido a que se refiere el Art. 1.052 del C. Civil que dice 
lo siguiente: "Son llamados a la sucesión: intesta¿da los hijos legítimos e ilegítimos 
del difunto, sus ascendientes legítimos, sus padres ilegítimos, sus hermanos le­
g·ítimos e ilegítimos, el cónyuge sobreviviente ... ". 

·una de estas calidades tenían que establecer Jos actores, porque en el texto 
<ie la reclamación afirman esto: "Nos vemoo obliga .dos a demandar y por cuer­
da separada a la Conferencia San Vicente de Paúl y por ésta a su Presidente, 
señor doctor Manuel Antonio Corral Jáuregui , como sucesores del fallecido señor 
doctor Honorio Vega Larrea y como actuales dueños de la Hda. El Colegio que 
colinda con la Hda . Tarqui de ,los Ancianos y que es de (Propie.dad de la entidad 
demandada . . . " (p. 2 v.). 

Los Vega dicen ser sucesores de don Honorio, tal como se puede a,pre­
ciar en el texto transcrito , y son sucesores abintestado , pues así lo hace conocer 
rlon Arturo Vega en la absolución que figura en la ,p. 102 v., respuesta 2~. Ahora 
bien, para acreditar que están incluidos en uno de los ór.denes de sucesión del 
Art . 1.052 del C. Civil, los cinco demandantes tienen que acogerse a lo que or­
dena el Art. 343 del Código invocado que dispone lo siguiente: "El estado civil .de 
casado, divorciado, viudo, padre legítimo , hijo legítimo, ¡padre ilegí t imo o hijo 
\legítimo, se probará con las respectivas copias tomadas del registro civH". 

Si los actoreis hubiesen presentado las copias a que se refiere el Art. 343, 
evi.dente es que estaría comprobada la calidad de sucesores de don Honorio; pero 
corno tales partidas no han sido entregadas (Para conocimiento ,de los tribunales , 
luego no está abonada esa calidad, y por tanto , tampoco está comprobado que 
tuviesen -la calidad de dueños del fundo "El Colegio", de donde se sigue que al 
no existir e.sa ca1~dad que es condición lndispensable ,para demandar la fijación 
de límites, según así .Jo exi~e el Art . 903 del C. Civil, la pretens !ión de los actores 
debe ser desechada, con la condena al pago de las costas procesales, porque su 
reclamo está destituído de razoón . La conclusión apuntada es más imper iosa si se 
quiere , según el principio del Art. 294 que exige a los órganos re.solutores el dic­
tar las sentencias respectivas , fundándose en la Ley y en '10.si méritos 4el :proceso. 
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C) Improcedencia de la acción por haber propuesto la reivindicación 

18. Demarcación y reivindicación 

Para valorar en toda su exactitud qué es lo que reclaman los actores será 
de in terés el s~ñalar las diferencias entre demarcación y reivindica/Ción, y' para 
lograr tal ·proposito, veamos las opiniones de esclarecidos tratadistas del ~erecho . 

"En .la reivindicación, una de las partes emite una pretensión perfecta­
mente definida e inequívoca a la propiedad de una cosa que individualiza, a una 
dete rminada y precisa extención de terrenos, que la otra ,parte, que se halla en 
posesión de ella rechaza . En la demarcación , uno de ,los propietarios toma la 
inic iativa, pero ordinariamente las dos partes ¡persiguen el mismo fin , la deter ... 
rninación de límites exactos para las dos heredades ,contiguas, y la fij.ación de 
estos límites por medio de la determinación o construcción de hitos o mojones 
que les señalen". (Claro Solar, op. cit . IX, p. 103-104). 

"La demarca ción persigue fijar judicialmente los límites dentro de los cua ­
les se extie~de una ¡propiedad y la separan de otras . La reivindi:cación tiende a 
obten er la •restitución de un terreno cuyo dominio pretende el demandante y 
que ·está en posesión el demandado" . (Ale.ssandri y Somar.riva op. cit. II, p . 712-
713). Y en otra parte, los mismos autores aseguran que "la aJteración de los 
lim ites existentes no puede perseguir1Se por acción de demarcación, es previa la 
aoción reinvindicatoria para reclamar los terrenos a que se ,pretende tener dere­
cho y que posee el vecino: sólo una vez reconoc~do ese derecho ¡procede enta­
blar la acdón de demarcación para que señailen los nuevos límites". (op . cit. p . 
714-15). . 

La demarcación . y la reivindicación son pues dos instituciones jurídicas 
diferentes según así lo demuestra esclar~cidas 01piniones que he re.producido , y 
ciertamente que nuestro derecho positivo también así lo confirma, tal como se 
puede apreciar con la comparación de las normas pertinentes. En efecto: 1) 

La reivindicación o acción de ,dominio es la; que tiene el dueño de una cosa sin­
gular de que no está en posesión, ¡para que el poseedor de ella sea .condenado a 
restituírsela". (Art . 958 del C. Civil). · 

En •cam:bio, la demarcación se somete al Art. 903 del C. Civil que consa ­
gra el derecho que tiene todo dueño de un predio a que se fijen los límites que lo 
separ an de los 1predios Undantes , y podrá extgir a los respectivos dueños que con­
curra n a ello , haciéndose la demarcación a e:xipensas comunes". 

2) La distinta reglamentación legal que rige las instituciones que anali­
·zamo s, nos hace ver que la reivindicaeión persigue la devolución de la cosa sin­
gula r cuya posesión la ha perdido el propietario, mientras que la demarcación 
busca un a línea que divida los predios contiguos conforme a -los títulos que ge­
ner ar on el dominio, siendo indiferentes la extención que corres-pon;da a cada pro-
pieta rio. . 

3) Si se busca una raya divisoria fundándose en la alteración de la.s fron-
ter as porque el vecino ocupa arbitrariamente la zona · que se •asegura ¡pertenecer 
al de~andante ciertamente habrá en el caso reivindicaieión, no demarcación. 

4) Porqu~ la reinvindicación y -demarcación son diferentes , el Código ad­
jetivo señala ritos distintos para una y para otra. En ef~to: ~e~ú_n el 1:1't. ~5 
del c. de Procedimiento Civil, la reivindicación se ventilara en JUICIO ordmar~o , 
precisamente porque la ley no señaló un procedimiento especia~. En camb1?, 
la demarcación está sujeta a un rito especial que puede devemr en ¡procedi­
miento ordinario , en los dos casos siguientes: a) Cuando las pa:tes 1:1.º llegan a 
un entendimiento sobre la raya divisoria; y, b) Cuando no es posible f1Jar esa ra-
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ya en la misma inspecc10n ocular por la simple observación del su~l? por la 
apreciación de las pruebas que se presentaren . (Art . 712 del C. d~ P . C1v1!). 

Apliquemos pues los principios e:,gpuestos al caso que esta sometido a la 
ilustrada consideración de la Sala, y con ellos se llegará a la conclusión que se 
contiene en las líneas que siguen. 

19. Los actores demandan la reivindicación 

Basta leer la demanda de los Vega para llegar a la siguiente conclus ión 
el reclamo persigue la reivindicación, no la demarcación de los ¡predios aleda­
ños. En efecto: ,por tres ocasiones distintas los peticionarios se refieren en la 
demanda "a la indebida e ilegal ocupación de una buena parte de terreno que 
pertenece a los actores" , y en el anhelo de recuperar el sector, los Vega creen 
adecuado pedir el restablecimiento ,de los divisas que se dice fueron suprim idas 
por el Dr. Serrano, ex-arrendatario de la Conferencia, y ¡porque aseguran los Ve­
ga, que la zona ocupada por la corporación demandada es de su propiedaid , ex­
presamente exigen el pago de los frutos naturales consumidos. 

El perito de los actores don Ernesto Krausas, en la p . 17 hace constar el 
croquis dibujado por él, y ,es ,de interés observar que denomina "Zona en litigio" , 
a la superficie de 17 hectáreas , 59 áreas y 84 centiáreas, que es justamente la co­
sa singular que pretenden los Vega, y que aspiran a obtenerla, valiéndose del sub­
t,erfugio de la transformación de límites . Y para que no quepa duda, que los 
actores peraiguen la reivindicación de la zona comprendida entre ·la cerca exis­
tente que está signada con el N9 3 y la línea N9 1, que es la que se dice fue ,des­
truída, trasladaré las e:,gpresiones del Dr. Alberto Ohérrez , defensor de los de­
mandantes, quien proclama la posesión de la entidad demandada con las aser­
ciones siguientes: "Nadie ha ;de.sconocido que la parte ocupada ipor la Confe­
rencia se ha extendfiio ihasta la tan 'decantada cerca de pencas que actualmen­
te existe junto a esa carretera que da acceso a la casa de hacienda de 1a fa­
milia Vega; ¡pero taimbién es una verdad que porque el señor 'Dr. Vega Larrea 
nunca, ni en tiempo alguno ha estado conforme con esa posesión ,preearia ha ve­
nido constantemente haciendo sus reclamos". (inspección ocular p. 53, líneas 
22-28, 2~ instancia). 

Las revelaciones del Dr. Chérrez corroboran plenamente el pensamiento 
que está anota .do en la demanda, o sea, que los Vega reconocen que la Confe­
rencia tiene la posesión de la zona que se extiende hasta la cerca que existe 
junto a la carretera que da acceso a la hacienda de la ,familia Vega, y esa zona es 
Jaque quíeren para sí loo actores, a ¡pesar del dominio que la Conferencia ejerece 
en ese sector. Por consiguiente, es exacto que los Vega demandan la reivindi­
cación. 

20. Consecuencia por haber promovido la reivindicación 

Los hechos narrados establecen que los actores quieren obtener la entre­
ga de ·una cosa singular, y es ¡por esto que se expresó que su exigencia no es 
pertinente a la linderación sino a la revindicación. Y para confirmar más to­
,daví,a lo expuesto, iluminemos los sucesos con -el juic io de Planiol, que se refiere 
al topico que se examina , con las siguientes ,palabrai.s .. . "Sin emb argo , de hecho 
ambas acciones Oinderación y reivindicación ) resultan a veces difíciles de dis­
t inguir , ya que el. ~eslinde , que por sí es una operación muy sencilla , se compli­
ca con ~a cuest1on sobre la propiedad, por pretender cada una de las ¡partes 
una pore1on de terreno que el contrario le niego . ¿Cómo determinar en tal ca-
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so, ,si se trata de una acción ,de deslinde o de una acc1on reivindicatoria? La 
cues~ión pre_senta interés, especialmente, desde el .punto de vista de la compe­
t enc ia. Indicaremos aquí solamente el criterio que rige: la acción de deslinde 
no desaparece aún cuando hay litigio sobre la propiedad, o sea, cuando una de 
las partes re.clama la ,propieda :d de determinadas porciones de los terrenos que 
van a delimitarse, bien ,sea en virtud de títulos, bien en virtud de la presc~­
ción". (Tratado práctico , op. cit. III, p. 374). 

En la presente controversia hay litigio sobre la propiedad, .porque la Con­
ferencia tiene la posesión de las 17 hectáreas que los Vega pretenden para sí 
alterando los linderos del año 1921, luego la acción que se ha denominado ,dé lin~ 
deración, no tiene de tal sino la apariencia, puesto que la verdadera pretensión 
es la reivindicatoria . 

La conclusión e~puesta puede aipreciarse mejor en la jurhsiprudencia chi­
lena, que se consagró en la decisión de 9 de junio de 1945, en la que se establece 
la .doctrina siguiente: "Puede suceder que para hacer la delimitación y señalar 
los linderos sea preciso rectificar los deslindes que se atribuyen los dhstintos co­
lindantes, entregándose a uno un retazo detentado .por otro. Esta situación pue­
de .producirse, dentro de ·la acción de demarcación, sólo cuando ninguno ;de los 
vecinos posea el suelo en cuestión con ánimo de iSeñor o dueño. De lo contrario, 
para lograr que se ,prive a éste y se entregue a otro la posesión, hay que recurrir 
Jegalmente a la acción reivindicatoria, que es distinta de la demarcación". (Re­
pertorio , op. cit. II, ,p. 165). 

Y en un fallo muy reciente de la Primera Sala de la Corte Suprema, ésta 
desecha la ,demanda de linderación, entre otras razones, por lo que se consigna 
en el considerando 6<? que dice así: "En el fondo lo que han querido entablar los 
actores es una acción de reivindicación sobre la zona en que se ha ejercido la 
~osesión exclusiva de los demandados por el tiempo necesario para constituir la 
prescripción". (Miguel Peralta Villavi-cencio y otros contra los comuneros de 
Masta , 20 de agosto de 1963). 

La jurisprudencia patria y la jurisprudencia extranjera contradicen la 
reivindicación que se disfraza de linderación , y como esto es. lo que sucede en 
la preiSente controversia, luego, la exigencia de los Vega tiene que ser rechazada. 

D) Improcedencia de la acción de :restablecimiento de linderos 

20. Demarcación y restablecimiento de linderos son acciones incompatibles 

La lectura de la demanda nos hace conocer que los Vega ~ropusieron dos 
accion es a saber: la de demarcación y además la de restablecimiento de lin­
der os. Así lo confirma el texto que se copia : "nos vemos obligados a deman­
dar . .. la demarcación . .. en la parte de Irquis . . . pues •la antigua cerca de pen­
cas · desapareció por las obras y trabajos realizados ¡por uno ¡d~ los arrendatarios 
de la hacienda de los Ancianos , de manera que la ,presente demanda se refie­
re a ,la demarcación y restablecimiento del citado lindero . . . " (p . 2 v.- 3). 

Ahora bi·en , demarcación y reiStablecimiento son acciones incompatibles , 
y al serlo, no se pueden intentar conjuntamente , porque lo ,prohibe el Art. 76 del 
c. de Procedimiento Civil , que dice -lo siguiente: "Se .pueden ¡proponer; en una 
misma demanda, acciones diversas o alternativas; pero no contrarias ni incom­
patibles, ni que requieran necesariamente diversa sustanciaciór_i, a ~en~ ~ue, en 
este último ,caso, el actor pida que todas se su.stancien por la v1a ordmaria . 

Cuando las acciones son contrarias o son incompatibles, la ley prohibe que 
se acumulen , ¡pues la una no puede supervivir con la otra , la una es afirmación 
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y la otra es negación. Así acontece ,por ~jemplo con la resolución de la c-0mpra­
venta y la que persigue ~l pago del precio, que no podrían -~ramitarse a ~~ vez. 
porque la una es la negación de la otra; así acontece tamb1en con la acc1on de 
restablecimiento de lín.deros y la de demarcación, que son en todo distintas Y 
opuestas . según las notas relevantes que podrían recogerse así: 1) La demarca­
ción presupone que no hay jurídicamente línea divisoria , o que si existe, aún no 
se han fijado las señales que la identifican. El restablecimiento de linderos par­
te de la existencia jurídica de una raya limítrofe que fue expresada con señales 
en el suelo; .pero esas señales han desaparecí .do, ya ¡por la fuerza de la natura­
leza, ya por un acto del hombre. 

2) El estatuto jurídico que reglamenta la demarcación es distinto de aquél 
que regula el restablecimiento de linderos. La demarcación se sujeta al Art. 903, 
en cambio, la restauración de fronteras se guía por el Art. 904. 

3) En razón de hallarse sujetas las acciones a normas jurídicas diversas, 
la .demarcación sólo es admisible entre ¡propietarios de predios contiguos; en cam­
bio, la acción de restablecimiento compete al ,dueño del fundo perjudicado , en 
contra del autor de la remoción de las líneas divisorias, que puede iSer o no el 
propietario vecino . 

No fue pues feliz el actor al proponer conjuntamente la demarcación y res­
tablecimiento de linderos que son acciones incompatibles, y en consecuencia, se­
gún el Art. 76 del C. de Procedimiento Civil, hay que rechazar la demanda, por­
que la Conferencia opuso la excepción de la falta de ,derecho de los actores. 

21. La acción de restablecimiento de linderos obliga a probar la destrucción 

de éstos. 

Suponiendo .por hipótesis que los Vega sólo hubi esen planteado la exigen­
cia pertinente a la destrucción de guar.darrayas, su derecho se apoya rí a en el 
Art. 904 del C. Civil, según el cual: "Si se ha quitado de su lugar alguno de los 
mojones que deslindan predios vecinos, el dueño del predio perjudicado t iene 
derecho para pedir que lo que ha quita .do lo reponga a su coma y le indemnice 
de los daños que de la remoción se le hubieren orig inado, sin perjuicio de las 
penas con que las leyes cast iguen el delito" . 

La norma citada exige para su a,pUcación que iSe reúnan conjuntamente 
los tres hechos siguientes: 1) Que se hayan quitado los hitos; 2) Que los mojo­
nes sean las rayas divisorias que .determinaron los jueces o estab lecieron los in­
teresados por convenio; y, 3) Que el reclamante sea dueño del predio ,perjuid icado. 

Los hechos enunciadoo tienen que seT acreditados por el actor, para que 
sea admisible la demanda de restablecimiento de linderos, y pro _ducida la prue­
ba, el int.eresado tiene derecho para pedir la reposición de las señales divisor ias , 
juntamente con la indemnización de perjuicios. 

Es de sentido común que, el actor tiene que coII11J)robar los hechoo que ase­
vere constituyen la razón de su reclamo; pero además , el Art. 115 del c. de Pro­
cedimiento Civil así lo ex:ge con el siguiente texto: "Cada parte está obligada a 
probar los hechos que alega, e~cepto los que se presumen conforme a la ley ", y 
como no se presumen los supuestos del Art. 904, luego es obvio que quien asegure 
que los linderos fueron destruídoo está en el deber inelu-ddl:>le de establecer lo así, 
so pena de que se rechace la pretensión propuesta. Y la carga de la prueba es 
más imperiosa aún en eiSta controversia, ,porque la Conferencia negó que fuese 
verdad la destrucción de las fronteras , de manera que, el asunto tiene que su­
jetarse además al mandato del Art. 114 del m ismo Código de Procedim iento Ci-
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vil que di~e lo :3iguiente: "Es obligaoión del aietor probar 1os hecho s que ha pro­
pue sto af1I'llllat1vamente en el Juicio y que se ha negado el reo" . 

Lor ¡principios expuestos se reflejan en la decii.sión de la Corte Sup rema de 
20 :de agosto de 1963, que rechazó la ac'Ción entre otros mot ivos, "porque el actor 
no ha comprobado la. base principal del juicio de demarca,ción, o sea que los lin­
deros se han oscurecido o desap arecida. y experimentado trastorno". (Consi­
derando 49 del juicio Miguel Peralta VHlavicencio y otros contra los comunero s 
de Masta). 

22. La prueba abona que los linderos no se han destruído 

Los Vega aseveran que la línea N9 1 del croqu is de la p . 17 es el límite de 
los predio s "El Colegio y Tarqui de los Ancianos", y dicen más, que en esa lí­
n ea existía una cerca de pencas, que fue destruída por u..-rio de los arrendatarios 

. de la Conferencia. La prueba de los actores, tiene pues que establecer con ni­
t~dez los a.ser.tos .emitidos, porque en caso contrario la reclamación hay que rehu­
zarla. 

Para juzgar de este punto, conozcamos como contestan los testigos a la 
pregunta N<? 5 cuyo texto reza así: "Que la •cerca de chambas o espedones que 
ha existido antes en el lugar que en el croquis de fs . 17 está seña..Iado con el N9 
l ha servido únicamente como división de los potreros de la Hda. de los Ancia­
nos y nunca como lindero demarca.torio entre dicha H;da. y la del Coflegio del 
Dr . Honorio Vega, hoy de sus sucesor.es en el derecho". (p. 42). 

Los declarantes Luis Peña Jara.millo (p . 69-70) Rem.igio Abril (,p. 70-71) 
Angel Maria Sa.quipay (p. 71 v.- 72 •V.) Miguel Vásquez (p. 73-74) y José María 
Guiñanzaca (p. 74-75) contestan uniformemente que es verdad. Por su parte el 
t estigo Isaac Guzmán deja 'Claro que la linea N9 1 no es el lindero. En efecto , 
al responder a la pregunta 9~ del interrogatorio de la p. 19 y 20 de 2~ instancia di­
ce: "Sin que sepa que se ha rea~izapo el convenio aludido en la pregunta, si pue­
de determinar que hace Uiil.OS 40 años más o menos existió tanto la cerca que 
dice la parte adora es lindero , como la que señala la parte -demandada tam­
bién como lindero; ;pero que la ¡primera de dichas cercas ha servido sólo para 
dividir los potreros de prop,ied~d . de la Conferencia ,''. (.p . 47 ·v.- 48 de 211, instancia). 

El deponente .Luis Campoverde, al responder a la pregunta 8~ (p. 19 v. 20 v. 
de 2~ instancia) con la cual se iru:¡uiere si se borró la cerca ·N<? 1 con el fin de que 
desaparezca el lindero , con toda fil'lllleza contesta: "Que fa destrucción de la 
cerca no ha sido por borrar el lin;dero ya que éste jamás ha servido de límite , 
sino que €Sto se hizo sólo para dividir los potreros de propiedad de la Conferen­
cia " . (p,. 46 ·v.- 47 de 2~ instancia). 

Siete testimo n ios, armónicrumente establ ecen que la línea N9 1 del croquis 
de la ¡p. 17 no es el lindero de los fundos vecinos , y Jas atestaciones hechas por 
pe rsonas conocedoras del lugar, se acoplan perfectamente con -to.das las pruebas 
que antes fueron examinadas, y de las que se desprend~ó que el lindero que se re­
fiere el título de 1921, es la cerca N<? 3 del croquis de la p . 17. Y más todavía, los 
declarantes que rindieron su informa.ción a petición de los actores , al referirse a 
la línea N9 1, diáfanamenJte ;dicen que esa línea no es el lindero. Ta~ es el caso d€ 
los deponentes Salvador Guiñanzaca y Humberto Naula quienes afirman que 
"Hace 16 años el Dr. Benjamín Serrano hizo destruir la cerca N<? 1, advirtiendo 
que esta 'Cerca, según su concepto sirvió para dividir los ,potreros para el apaicen­
tamiento de los animales". (Inspección ocular, p. 52 línea.s 23-26). 

Los testimonios que se refieren a la materia que se examina, destaican pues 
con nitidez un hooho: la linea N9 1 sirve para dividir los ¡potreros de ~a Hda. 
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Tarqui de los Anciano.s, y es obvio que esta conclusión se a:dmita , incluso por 
una razón lógica. En efectto, dicha línea tiene la longitud de 630 7?~tro.s desde 
la carretera Cuenca-G'irón hasta el río Tarqui, de modo que es v1s1ble a mu­
cha distancia y si fuese exacto que se hubiese destruído un lindero de tanta im­
portancia , qu~ sirve para separar zonas costo.sas del lugar ¿cóm? se expUca ~:1e 
se ha,ya deja .do transcurrir más de 17 años ,para sólo entonces incoar la acc1on 
de restablecimiento de Underos? 

La verdad es que no hay linderos destru.íd0-s, y es por esto que los actores 
no .presentan prueba alguna que amer ite sus aicertos, y como no han justificad.o 
lo esencial en una controversia de este tipo, luego, •por razones de justicia , ti e­
ne que desconocerse la pretensión concebida al margen del derecho . 

111 LA PRESCRIPCION 

23. De qué prescripción se trata. 

Al contestar la demanda que promovieron los Vega, la Conferencia opuso dos 
excepciones referentes a la ,prescripción, y en esta virtud obligadamente debo re­
ferirme a ellas , y en su orden examinaré las dos ideas siguientes: a) la prescrip­
ción extin t iva de 11a acción de restaiblecimiento; y, b) la .prescripción adquisitiva 
de la zona comprendida entre las líneas 1 y 3 del croquis de la p. 17, que compren­
de una superficie que excede de 17 hectáreas . 

A) Prescripción extintiva de la acción de restablecimiento. 

:?4. La acción _de linderación perece cuando se pierde el dominio 

El Art. 903 del C. Civil faculta al dueño de un ,predio para demandar_la linde­
ración, de consiguiente, mientras se :tenga la calidad de propietario , .se pueden 
ejercer todas las facultades concernientes al dominio, una de -las cuales es po­
ner término a la confusión de las froniteras . Por otra ¡parte, "el dominio (que se 
Barna también ;propiedad) es el derecho real en una cosa coriporal, para gozar y 
disponer de ella arbitrariamente , no _siendo contra ley o contra derecho ajeno ". 
Art . 622 del Código Civil). 

Por tanto, quien tiene el dominio , puede en uso de su derecho dejar ,de 
ejercer la.s facultades pertenecientes a él, sin que se produzca consecuencia al­
guna en su contra, y precisamente 1por esto, aunque rhaya transcurrido mucho 
tiempo sin demandar la linderación, ésta puede pedirse en cualquier época, sal­
vo que otra persona haya poseído la cosa por el tiempo que la ley señala , en cu­
yo evento s·e ¡producirá la prescripción adquisitiva. Entonces, el propietario de­
ja de ser tal, y como consecuencia de la extinción del dominio, se producirá 
también el fenecimiento del derecho para reclamar -la linderación. 

Justamente porque el !Simple transcurso del tiempo no es un obstáculo pa­
ra solicitar la demarcación , -ilustres tratadistas de derecho civil declaran que la 
acción relativa a los límites es imprescindible. Así lo enseñan los profesores 
Alessandri y Somarriva, quienes aseguran que "la acción de demarcación es 
impresciptible'. (Derecho Civil, op. cita. II, p. 718-719). Y añaden más: "mien­
tras existe la indeterminación de loo linderos, cualquiera de los propietario.s 
puede pedir la demarcac ión, sin que ¡pueda objetar se que se trata de una servi­
dumbre que se extinga por el no uso (Art. 885 N9 5) ni que se trata de una ac­
ción que se eXJtin:gue en los ¡plazos ;de los Arts. 2.515 o 2.520". (Ibídem ) . 

Y Laurent ratifica el .pensamiento expuesto con las siguientes expresiones: 
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"La acción de deslinde ,prescribe, como todas las acciones, o es imprescriptible? 
Hay que distinguir: la acción de deslinde propiamente dicha, es imprescriptible, 
o lo que es lo mismo, el deslinde puede pedirse a toda hora sea cual fuere el 
lapso de tiempo durante el .cual los doS predios hayan perm;necido sin deslin­
dar. La razón es que el derecho de ,pedir el deslinde es inherente a la prQpiedad, 
Y nunca puede extinguirse mientras ésta subsista, es una de aquellos derechos 
que el propietario puede o no usar, a voluntad, llamados ;derechos de pura fa­
cultad; Y es de principio que tales derechos no prescriben, como ya lo hemos he­
cho notar; lo cual ¡prueba, que los autores del Código han hecho mal en colocar 
el deslinde entre las servidumbres derivadas de la situación de los lugares, pues 
si fuera una servidumbre, se extinguiría por la falta de uso durante 30 años". (op. 
cit. VII, p. 565-566). 

La jurisprudencia patria recoge a.sí mismo igual pensamiento. En un fa-
-110 de la Primera Sala de la Corte Swprema que fue expedido el 20 de enero de 
1955 se lee lo siguiente en el considerando 49 "Subsistiendo la acción de apeo y 
deslinde en todo el tiempo en que no haya hecho o sea necesaria la delimitación 
¡de los predios colindantes, ella no presc1ibe sino con el derecho mismo sobre la 
cosa o raíz". (Gaceta Judicial, Serie 81!-N9 8, p. 727-731). 

En suma: según la doctrina eX'!)uesta y la juri!Sprudencia de nuestros tri­
bunales, mientras una ¡persona sea dueña del fundo cuya demarcación no se ha 
efectuado, .puede solicitar la demarcación en cualquier tiempo, y la razón es co­
mo ya queda dicho, ¡porque la linderación es una expresión del ,dominio que se 
ext ingue sólo cuando fenece el dominio mismo. 

25. La acción de restablecimiento de linderos es prescriptible 

Para atender bien esta materia copiaré el texto del Art. 904 del C. Ci1vil 
que .se refiere al caso y dispone lo siguiente: "Si se :ha quitado de su lugar al­
guno de .los mojones que deslindan ¡predios. vecinos, el dueño del pre.dio perjudi­
cado tiene dere .ciho ;para pedir que ·el que lo ha quitado lo reponga a su costo y 
le indemnice en los daños que de la remoción se le hubieren originado, sin per­
juicio de las ,penas con que las leyes castiguen el delito". 

El Art. 904 concede al dueño del predio perjudica,do las dos acciones si­
guientes: a) El Art. 554 del C. Penal señala la siguiente sanción en el ordinal 29: 
.. Será reprimido con ¡prisión de un mes a dos años, el que, para apoderarse de 
todo o parte de un inmueble, ¡destruyere o alterare los términos o límites del 
·mismo". 

El delito considerado en el Art. 554, ord. 29 del C. Penal es d·e los llama-
dos de acción privada, pues, está comprendid o en la regla 61!-de1 Art. 13 del C. 
de rrocedimiento Penal , y según el inciso 79 del Art. 10 del mismo C. Penal, "en 
los delitoo de acción privada, la acción ¡para perseguirlos ¡prescribirá en el plazo 
de ciento ochenta días, conitados desde que la infraicción fue cometida". Y por 
su parte, el .AJrt. 114 del C. Penal dispone que "la presc~ipción puede_ declarars~ .ª 
petición de parte , o de oficio, necesariamente, al reumrse las con ,d1ciones ex1g1-
das en este Código' . 

Las normas que armónicamente se han recogido, conducen a señalar co-
mo cierto que la a,cción penal proveniente del Art. 904 del C. Civil, prescribe a 
los 180 dí~ d¡ perpetrada la infracción y supuesto que hubi-ese violación del de­
recho a la fecha la a,cción se habría extinguido en razón de •la prescrtpción. 

'b) La acción civil proveniente del Art. 904 ¡perm:iJte exigir • al dueño del 
pred io perjudicado, que la persona que eliminó los mojones divisorios , cumpla dos 
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obligaciones a saber: 1) reponer las señales divisorias; Y, 2) indemnizar perjui­

~- 904 Ahora bien ¿serán ;perpetuas las obligaciones a que se refiere el Art. . , 
del c. Civil? La pregunta es pertinente, porque desde la supuesta destrucc1on 
de ~as guardarrayas •divisorias, han pasado ya más ¡de 15 años, y ,porque ade_más, 
las cercas limítrofes fueron establecidas por ¡pacto que celebraron los propieta­
rios de los fundos "El Colegio y Tarqui de los Ancianos", en el año 1921. 

La pel'!Petuidad de las obligaciones civiles tiene por cierto una clara impug­
nación en el inciso 29 del Art. 179 de la Canta Política que dice: "Tampoco ha­
brá obligaciones que deben cumplirse a per,petui,dad, ni obligaciones que no sean 
susceptibles de extinción por algún medio legal" . 

No .cabe por tanto aceptar un principio que vulnere el texto con:stitucio­
nal, porque ese. ¡principio estaría destituído de razón, luego, más preciso es pen­
sar que las obligaciones civiles qu.e nacen del Art. 904, si pueden suprimirse por 
algún medio legal. 

¿Podrá ser la prescripción el medio legal que finiquite las obligaciones a 
que se refiere el susodicho Art. 904? 

La respuesita nos la da el Art. 1620 ord. 10 del C. Civil que .dice: "Toda obli­
ga:ción puede extinguirse. . . por la prescrLpción". Justamente la norma citada 
es la que ,permite sentar el siguiente principio: la prescripción ,pone fin a las 
obligaciones, salvo que hubiese una ley que expresamente lo ¡prohiba, y es claro 
que si la obligación feneció, la acción para reclamar su cu:m(Plimiento és ina­
c-eptable. 

Es más, el Art. 8j del C. Civil establece un principio de mucho interés: "Lo 
que no e:Stá prohibido está permítido", de consiguiente, conviene inquirir, si hay 
alguna ley que prohfüa la prescripción exitintiva de la acción proveniente de un 
hecho, que se supone realizado quince años antes de intentado e1 reclamo ju­
dicial. 

Ley prohibitiva no existe , al contrario, el Art. 2.530 del C. C. establece que 
"la prescripción que extingue las acciones y derechos ajenos exige solamente 
cierto lapso de tiempo durante el cu.al no se haya ejercido dichas acciones. Se 
cuenta ese tiempo desde que la obligación se haya hecho exigible, aun cuando 
tal día fuere de fecha anterior a la promulgación de este Código". 

El Art. 2.53¡ añade: "Este tiempo es, en genera 11 de cinco años para las ac­
ciones ejecutivas y :de diez para las ordinarias". Por tanto, si se admiten los pre­
supuestos legales mencionados, •la acción de restablecimiento de linderos debe 
ejercitarse dentro de diez años, contados desde la destrucción de la raya divi­
soria, pues, en caso contrario, el legislador sanciona la inercia con la pér ,dida del 
derecho. 

Pero se dirá ¿qué acogida tiene en la doctrina la tesis que se enuncia? El 
insigne Laurent responde así: "si por algún aocidente se destruyesen 4os linde­
ros, claro es qu.e las partes interesadas tendrían derecho de pedir su restableci­
miento. Pero supongamos que no .promuevan y que tal inacción dure 30 años. 
¿Po.drán después de este plazo, invocar todavía sus convenios? Estando toda 
acción limitada a tre inta años, es fuerza decidir, que la acción que nace en el 
momento en que los linderos desaparecen, prescribe ¡por aquél lapso de tiempo. 
En el presente caso, no se trata de facultad de pedir el deslinde; ya hemos di­
cho que esta facultad es imprescriptible; sino que el propietario, procede en vir­
tu,d de su. convenio, Y toda acción que nace de un convenio prescribe en 30 años. 
Así sucedería en el <Caso en que las mojoneras hubiesen sido movidas de su lu­
gar o quitadas en virtud de un delito. El propietario interesado tendría enton­
ee.s dos acciones: -la que nace del delito y la que nace del convenio, esta última 
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prescribiría siempre en 30 años, de suerte que después de este plazo , se volvería 
de derecho común el Art. 646'. (Principios de Derecho, op. cit. VII, ip. 576). 

. Laure?-t expresó que es imprescriptible la acción de linderación; pero el 
rru.smo no tiene empacho en afirmar que la acción de restablecimiento es pres­
criptible, Y da 'lllla razón que debe ser meditada con mucha seriedad: "toda ac­
ción que nace de un convenio prescri ,be en 30 años". (En nuestro .derecho sólo 
se necesita 10 años). 

En esta disputa, los Vega firman -por cierto arbitrariamente- que la 
Conferencia violó el convenio de límites del año 1921, pues, las cerreas divisorias 
fueron destruídas ipor el ex-arrendatario Dr. Benjamín Serrano, y supuesto que 
fuera verdad el aserto, según la opinión de Laurent, la acción habría prescrito 
por haber transcurrido más de 15 años, ,particular que se acreditará en el pá­
rrafo que sigue. 

26. La cerca N9 1 fue destruída hace más de quince años 

Plenamente ha quedado demostrado que la cerca N9 1 que los Vega pre­
tenden como lindero, no constituye la línea divisoria de los predios contiguos, 
sino que sirv-e ¡para separar loo potreros de la hacienda "Tarqui de los Ancia-
11os"; pero supuesto lo contrario para efectos de la discusión, el hecho es que 
hace más ¡de 15 años desapareció la cerca existente, que tiene una longitud de 
630 metros, y para acreditar lo que se asevera, veamos algunos datos que con­
firman -lo dicho: a) Ya en marzo de 1943, don Honorio Vega afirma que 15e ha 
dest,ruído Ja cerca del potrero de Irquis que se dirige a la desembocadura del­
Cachi, o sea, al 29 de noviembre de 1960, que es la fecha de citación -con la de­
manda que genera la actual controversia, han transcurrido ya más de 17 años 
desde la supuesta eliminación de la cerca. El hecho de la destrucción está pues 
establec ido en forma inamovible mediante la confesión del Dr. Vega, quien usa 
las 1Siguientes expresiones: ",Demando -la demarcación maJterial en el terreno, 
men,diante el señalamiento de mojones e hitos que exterioricen el cumplimiento 
de lo libremente convenido; y por haber sufrido tra.stomos y destrucción la cer­
ca del (Potrero de Irquis que se dirige a la desembocadura del Cachi, será me­
nester reconstruírla". (Dos últimas líneas de la p. 58 y · cuatro primeras de la 
p. 58 v.). 

b) El Dr. Honorio Vega, en el juicio de demarcación que propuso el dos 
de marzo de 1943, redactó a.demás, la pregunta N9 3, de la que se desprende que 
antes de ese año, ya se daba .por exacto que se hubiese eliminado la cerca N9 1, 
tal como puede apreciarse en el texto que se copia: "Que los vestigios de las cer­
cas que actuaJmente existen en los ,potreros de Irquis, son (Por la destrucción de 
éstas , en tiempo de los arrendatarios anteri-ores de la hacienda de la Conferen­
cia, y también en tiempo del actual Dr. Adolfo Benjamín Serrano, y que por tan­
t o n'o pasa de 20 años". (p. 65, líneas 10-14). 

e) En la inspección ocular de 3 de abril de 1943, el Juez de la causa con­
signa sus aprecia,ciones sobre las pretensiones de las ,p·artes contendientes, y muy 
claramente dice que, en la raya que pretende el actor como lindero (linea N9 1) 
sólo se observó vestigios de haber existido pencas anteriormente. Las reve1a­
ciones del Juez son éstas ... "El Dr. Vega sostiene que la línea últimamente in­
dicada, y que está a la orilla derecha hacia la casa ,de su Hda ., pasando el río 
Tarqui, sigue recto por una cerca de alambre, que dicen perte~e~er a la Confe­
rencia hasta terminar en el mismo carretero que conduce a Giron, frente a las 
propietades de Belisario Castro y Luis Mogrovejo, línea que sigu~ 1~ dirección 
Oriente-Occidente con la inclinación de 15 grados a-1 Norte, en esta lmea se ob-
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servó vestigios de haber existido pencas anteriormente , aun cuando aho_ra, no 
aparece sino una .porción en toda su extensión ,desde la orilla del mencionado 
río". (p. 33 v. de 2~ instancia). 

d) Por último, los peritos Humberto Cordero y Félix H. Mora, confirman 
efectivamente, que en julio de 1943 (fecha de su informe) sólo pudieron mi­
rar una cerca de alambres, que ocupa la mayor longitud de 1a línea que preten­
de el Dr. Vega, y dicen también que los alambres fueron colocados por fa Con­
ferencia de San Vicente de Paúl. 

Los técincos que intervinieron en julio de 1943, presentaron un croquis que 
refleja exactamente lo que se dice en líneas anteriores, y suyas son estas aser­
ciones: "El lindero que pide el .señor Vega Larra es el señalado con las letra.s­
~GDE, siendo la ipaTte FG una cerca de lambre y la parte GDE cerca de pen­
cas"_ (p. 34 y v. de 2ll-insitancia) _ 

En forma concatenada, los varios hechos conexos con el juicio de demar­
cación que se inició el 2 de marzo de 1943, diáfanamente señalan, que por lo 
menos, quince años antes de que se citara con la .demanda que promovieron los 
actores, la cerca de pencas N9 1, no existía en el lugar a que se refiere el croquis 
de la p. 17, de manera que, según el concepto del .profesor Laurent, la acción 
está ¡prescrita, porque el Art. 2.531 del C. Civil determina que ipor el transcurso 
de 10 afros contados desde que la ob~igación se hizo exigible, se produieirá la ex­
tinción de la acción ordinaria. 

27. La prescripción no se ha interrumpido 

Para debilitar ~a argumentación referente a la ,prescripción extintiva ,de 
la acción de resta!blecimiento de linderos, que se origina en el Art. 904 del C. 
Civil, tendría que aseverarse que no puede producirse la prescripción, porque és­
ta se ha interrumpido. 

Ahora bien, ¿qué prueba aportan los actores acerca del caso? Ninguna es 
1a respuesta, y si no se presentan justüicaciones que abonen de la interrupción, 
es claro que no pueden tomarse en cuenta. 

Sin embaTgo, bueno será que se recuerde aquí las causas que interrum­
pen la prescripción extintiva de la acción, a fin de examinarlas brevemente. 

El Art. 2.534 del C. Civil ¡ctispone que "La prescripción que extingue fas ac­
ciones ajenas puede interrumpirse, ya naturalmente, ya civilmente. Se inte­
rrumpe naturalmente ipor el hecho de reconocer el dudor la obligación, ya ex­
presa, ya tácita;mente. 

Se interrumpe civilmente por la citación de la demanda judicial; salvo 
los casos enumerados en el Art. 2.519. 

a) Inrterrupción natural no existe, pues, la Conferencia, ni e:xipresa ni tá­
citamente ha admitido que se hubiesen destlruído los :linderos. Al contrario, se 
ha demostr~do, que las -cercas a que se refiere el título de lí,mites de 1921 exis­
ten actualmente. 

b) Taimpoco existe interrupción civil, pues, la demanda que por dEmtarca­
ción se intentó el 2 de marzo de 1943, no pudo producir el efecto de initerrumpir 
la prescripción, según dos Tazones que apunto: 1) Porque en el juicio de demar­
cación de 1943 se dictó el auto de abandono que consta en la ;p. 62 y sobre el 
particular sería aplicable el Art. 416 ;del C. de Procedimiento CivH que dice: "el 
abandono de la instancia no impide que se renueve el juicio por la misma causa. 
Si, al renovarse la demanda el demandado opone la ¡prescripción , se atenderá 
a loo plazos ~ue fij~ el Código Civil, entendiéndose que la demanda que se pro­
puso, en la mstanc1a abandonada, no ha interrumpi _do la prescripción"; y, b) 
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Porque al haberse ¡producido el abandono, según el Art. 2.534 del c. Civil "la 
prescripción se interrumpe civilmerute por la citación de la demanda judlcial, 
~alvo los casos enumerados en el Art. 2.519, uno de los cuales, el 29 dice: "Si el 
re<:urrente .de~istió e~resamente de la demanda o cesó en la persecución pOT 
mas de tres anos .. . se entenderá no haber sido intrr.umpida la prescripción por 
la demanda" . 

. , ~~ hay por consiguiente interrupción naJ1iuTal ni tampoco existe interrup­
c1on c1v1l, de manera que el tiempo para prescri(pción ha decurrido libremente, 
Y supuesto que se hubiesen destruído 1os linderos, el hecho estaría distancia.do 
de la i)resente demanda, por 1o menos con 17 años, tiempo más que suficiente 
para sancionaT la inercia de quien se dice titular de un derecho. 

B) Prescripción adquisitiva de la zona que se disputa. 

28. Propuesta la acción demarcatoria puede alegarse la prescripción 
Los Vega ,desconocen las cercas existentes a que se refiere el título de 1921, 

con un sólo :propósito, a saJber: arrebatar a la Conferencia más de 17 hectáreas 
que están ·comprendidas entre las líneas 1 y 3 del croquis de la p. 17, y que la 
entidad las ¡posee desde el año 1921, precisamente por ser dueño de fa zona dis­
putada. 

Pero si por un momento se dirigiera 1a mirada sólo al aspecto relativo a 
la posesión, iprescindien .do del dominio . mismo de la faja de terreno que pretenden 
los Vega, haibría que declarar que la demanda también es insostenible, pues, 
la Conferencia posee por más de 15 años la zona que se disputa, y la prescrip­
ción es admLsible en esta clase de controversias, según lo vamos a ver de in­
mediato. 

Don Luis Claro Sdlar enjuicia el asunto así: "Pues la imprescriptibilidad 
de la acción de demarcación no impide que el propietairio ,demandado pueda 
prevale ·rse de su posesión, si esta posesión reune los .caracteres que la ley exige 
para llegar a la prescripción, con el objeto de hacerse atribuir la ¡propiedad de 
las porciones del predio colindante que ha incor.porado al suyo; y esto, aunque 
los títulos de los predios determinaran la cabi .da exacta de cada uno; y el de­
mandado poseyera una caibida mayor, cuyo exceso tendría que restituirse en la 
demar ,cación, si la ¡prescripción no hubier~ alcanzado a realizarse. La prescrip­
ción es de derecho común, y ningún principio, ni ley se opone a que uno de los 
pr QPietarios ¡prescriba contra el dueño del predio ,colindante, pues na .da impide 
que se pueda prescribir fuera de su título. Puede por lo tanto, invocarse la pres-

-cripción cuando la posesión iha sido pública y no interrumpida y se refiere a 
porciones de terreno perfectamente determinados". (Derecho Civil, op. cit. IX, 
p. 115). 

La esclarecida opinión que consta en 'las lineas precedentes tiene confir­
maieión en nuestros tribunales así como también en los chilenos: en un fallo que 
nuestra Corte Suprema expidió el 30 ,de junio de 19Ü, el más a1to Tribunal de­
clara que "es admisible en juicio de deslinde la prescr ipción extraordinaria". (Ga­
ceta Judicial, serie 3~ N9 127, p. 2.250-54). Por su parte, la Corte chilena, en 
sentencia de 9 de junio de 1945 resuelve lo siguiente: 'Las acciones de demarca­
ción y cerramiento, como atributos que son del derecho de dominio, y en su cali­
_dad de actos de mera faicultad, no están sujetas a prescripción; pero si en esas 
acciones se involucra en realidad una verdadera acción reivindicatoria de una 
parte de la heredad poseída por el demandado, es procedente l,a excepción de 
prescripción alegada por éste sobre esa porción ,de su inmueble, por más indeter-
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minada que sea dicha porción, a fin de no verse privado de parte alguna de su 
finca". (Repertorio ap . cit. II, ,p. 165). 

se,gún lo e~uesto, la prescripción adquisitiva del dominio, sí es adml:ible 
en un juicio de demarcación y linderos , y establecida la prueba correspondien­
te, los Tribunales tienen que admitirlo . 

29. Requisitos para la prescripción extra.ordinaria 

Tres son las condiciones necesarias para que se ¡produzca la prescripción 
adquisitiva extrao~dinaria: 1) Que la cosa sea prescri¡ptible ; 2) Que haya pose­
sión irregular , no interrumpida; y, 3) Que la posesión dure quince años. 

No interesa el examen de la ¡prescrLptibilidad de la cosa, porque en líneas 
anteriores se dijo ya, que era posible adquirir por prescripción una zona de te­
rreno de propieda .d particular. En cambio , es útil estudiar los puntos 2 Y 3, a 
fln de ver en qué medidas se han cumplLdo tales requisitos. 

30.. La Conferencia posee la zona disputada 

Más de 17 hP.ctáreas que tiene un valor económico muy alto , se hallan en­
cerradas dentro de los siguientes límites: las líneas 1 y 3 del croquis de la p. 17, 
el Río Tarqui y la carretera Cuenca-Girón. 

Esa wna se halla ubicada en el sector denominado de Irquis, y la Con­
ferencia San Vkente de Paúl ,posee dicha zona , en virtud del título de límites 
del año 1921 que no hizo sino confirmar la existencia de la posesión que se te­
nía, ante.s mismo de la celebración del :pacto de fronteras. 

Y la posesión que tiene la Conferencia , está encuadrada con el concepto 
del Art. 739 del C. Civil, que ,define la ,posesión como "la tenencia de una cosa 
determinada con á-nimo de señor y dueño; sea que el dueño o el que se da por 
tal tenga la cosa por sí mismo, o bien por otra persona en su lugar y a su nom­
bre . El .poseedor es reputado dueño, mientras otra persona no justifica serlo " . 

Con -los requ isitos del Art. 793, la Conferencia posee la superfic ie de más 
de 17 hectáreas , pues, los dos elementos a que se refiere dicho artículo , los ha 
reunLdo a cabalidad la entidad demandada. En efecto: la tenencia de la cosa 
<corpus o faclum) y el ánimo de señor y dueño (animus domini) coexisten ple­
na,mente, respecto de la zona , cuya ¡posesión los Vega quisieran arrancar a la 
Corporación que represento. 

31. Cómo se prueba la posesión 

Es de interés conocer aquí, cuál es la técnica que la misma ley establece 
para acreditar -la ¡posesión de una cosa, y juzgo importante ceder la palabra a 
don Luis Claro Solar, quien ilumina el tópico a que me refiero ,. con las siguien­
tes expresiones: "La ,posesión puede probarse haciendo uso de la prueba testi­
monial o de la prueba instrumental o literal. Esta última consistirá en títu los 
que den derecho a la posesión de Ja cosa mueble o raíz de que se trata, o ma­
nif iest en que se ha ejei;cido esa posesión, como contratos de compraventa o de 
donación, testamentos en que se haya dejado el dominio al poseedor o a sus an­
tecesores , .contratos de arrendamiento de la cosa objeto de la posesión hechos 
por el poseedor o sus pre.decesores y otros semejantes, contratos de garantía hi­
potecaria o prendaria otorgados por el poseedor con respecto a la cosa, etc. 

"La prueba testimonial consistirá en declarac iones de testigos que de­
pongan sobre hechos ejecutados por el .poseedor o sus predecesores que mani-
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fiesten que han tenido el ,goce y disposición de la cosa y la utilización económi­
ca de ella conforme a su naturaleza. Cualquiera que sea el valor de la cosa la 
prueba testimonia1 es admisi 1ble, porque se trata .de establecer solamente la ~a­
terialidad de los hechos que justifican que· el que los ejecuta ,procede como 10 ha­
ría un propietario, y no una obligación relativa a la entrega o promesa de una 
cosa que valga más de 200 .pesos, ni de actos o hechos que hayan debido consig­
narse por escrito, s·e.gún los Arts. 1708 y 1709 del C. Civil". (Derecho Civil, op. 
cit. VII, p. 89·8). 

Para que quede ,acreditada la ¡posesión de la zona que se controvierte, hay 
pues que presentar pruebas literales o testimoniales que abonen cualesquiera de 
los siguientes hechos: a) que se tiene -la posesión en virtu,d de un título que así 
lo autoriza; b) que s·e ha ejercido la ¡posesión misma: ya disponiendo de la cosa, 
ya provechando la utilidad económica de la misma conf or,me a su naturaleza. 

Respecto de los hechos rupuntados, habrá además que aiplicar la medida al 
Art. 758 del C. Civil que dice: "si alguno ,prueba haber poseído anteriormente, y 
posee actualmente, se presume la .posesión en el tiempo interme ,dio" . 

Por tanto, ·el éxito ide 1a prueba congr,uente a i1a posesión se verificará, 
cuando se acredite la :posesión de ,~os épocas diferentes: a) posesión anterior; y, 
b) posesión actual. Producida la prueba en esos períodos, surgirá espontánea 
fa presunción a que se refiere el Art. 758, y ¡por ende , hay que admitir la ¡pose­
sión intermedia que esté comprendida entre la posesión anterjor y la ,posesión 
actual. 

32. Prueba literal pertinente a la posesión 

a) Según la escritura !pública de 22 de enero .de 1921, que está debida­
mente inscrita, la Conferencia ha poseído la zona de Irquis, hasta llegar a -la 
cer.ca de pencas que existe junto al carretero que da acceso a la casa de Hda. 
de la familia Vega. Precisamente, esa cerca está señalada en el croquis de la p. 
17 con el NQ 3, y toda la prueba rendida demuestra que dicha cerca es la raya 
divisoria. 

b) La posesión ejercida ¡por la Conferencia en virtud del título de 1921, 
se halla ,paJadina;mente reconoci:da, po.r 1la c-onfesión que hacen los actores, en 
la diligencia de la inspección ocular de 11 de diciembre de 1961, diligencia en la 
cual se dice esto: "Nadie ha desconocido que la iparte ocu¡pada por la Confe­
rencia se ha extendido hasta la tan decantada cer:ca de pencas que actual­
mente existe junto a esa carretera que da acceso a la casa de Hda. de la familia 
Vega". (,p. 53 de 2~ instancia) . 

. c) En el documento inicial que da origen a la pr-esente controversia, o sea, 
en la deman,da misma, los Vega admiten por tres ocasiones que la Conferencia 
tiene la posesión del sector de Irquis, y al respecto manifiestan que la ocupa­
ción de dicha · zona es ilegal e indebida, a tal punto que se ven compelidos a re­
clamar los frutos naturales conswnidos, porque la ocupación arbitraria del sec­
tor de Irquis se ha verificado, con la colocación de los animales, pertenecientes a 
los diversos arrendatarios de la Conferencia San Vicente ,de Paúl. 

Según los documentos mencionados, con prueba literal se establece pues 
la posesión de la zona que disputan los actor.es, y del conj.unto de documentos 
resulta nítidamente que, actualmente, la Conferencia tiene la ¡posesión, ¡p~es, sin 
consentimiento de los actores, se utilizó económicamente la zona de IrquIB, has­
ta el lugar marcado en el croquis de la p. 17 con el NQ 3. 
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33. Prueba testimonial referente a la posesión 

En la p. 42 figura la pregunta N9 4 que reza así: "Si es verda .d que desde 
el año 1921 -Y aún muchos antes- hasta ahora, la Conferencia San Vicente de 
Paúl viene poseyendo en forma pacífica y sin ninguna interrupción, por medio 
de sus diversos arrendatarios, el potrero de las Totoras, que se extiende desde la 
antiquísima cerca de chambas y pencas junto al ramal de entrada a la Hda. del 
Colegio hacia el Norte, es decir, hacia la capilla de Irquis, sin que durante e) 
mismo tiempo al que .se refiere el declarante, lo hayan 1poseído ni el Dr. Hono­
rio Vega ni sus sucesores". 

Los testigos contestan del modo siguiente: Luis Peña Jaramillo dice: "Que . 
durante el tiempo que el declarante fue arrendatario, la Conferencia poseyó en 
una forma pacífica y tranquila sin interrupción y que ha sabido que los arren­
datarios posteriores, han ¡poseído en fa misma forma". (p. 69-70). Remigio AbriJ 
informa: "Que desde 1921 la Conferencia por medio de sus arrendatarios ha po­
seído los potreros indicados en forma pacífica e ininterrumpida, circunstancias 
aue son conocidas por el testigo, pues, fue mayordomo, cuando fue arrendata­
;io Julio Serrano". (;p. 70 v.- 71). Angel Maria Saquipa relata: "Que la Conferen­
cia desde antes de 1921 ocupa en .forma ¡pacífica el ,potrero de las Totoras". (p '. 
71 v.l 72 v.). Miguel Vásquez contesta: "es verdad". (p. 73-74). José Guiñanzaca 
dice: "Es verdad". (p. 74-75). 

Y veamos cómo responden los testigos Luis Campoverde e Isaac Guzmán a 
la pregunta 4~ del interragotirio de la ¡p. 17 de 2~ instancia que dice así: "Que 
refiriéndose al mismo tiempo determinado por el declarante, le consta al testigo 
que ~os potreros que se extienden desde ia indicada cerca (la N9 1 del croquis 
de la p. 17) hacia abajo, en dirección hacia la capilla de Irquis (Norte) y desde 
el río Tarqui o Irquis hasta la carretera pública Cuenca-Girón, han sido po­
seídos, ocupados y utilizados solamente por los distintos arrendatarios y sub­
arrendatarios de la Hda. de los Ancianos y nunca por el Dr. Honorio Vega y sus 
sucesores en el derecho de la Hda. del Colegio, ni por ningún otro vecino o per­
sona extraña". 

Luis Campoverde dice: "que sabe muy bien que en el tiempo indica .do, los 
potreros han sido arrendados y sub-arrendados como de propiedad de 1a Con­
ferencia San Vicente de Paúl, ¡puesto que el m.i.9mo declarante y otras personas 
del lugar han subarrenda.do al señor Luis Peña, quien a su vez era el arrenda­
tario directo de dicha Conferencia; y que en cambio ni el Dr. Honorio Vega ru 
los sucesores de éste han ocupado los potreros a que se refiere la pregunta". (p 
46 v.- 57 de 21!-instancia). Isaac Guzmán responde: "Que es verdad". (ip. 47 v.-

Las declaraciones rendidas por viejos conocedores de la zona son unáni­
mes, y su valor se acrecienta, :porque ,depusieron en el lugar mismo de la dispu­
ta, para admitir sin titubeo, que la Conferencia ha poseído en forma pacífica e 
ininterrumpida, el potrero de ·las Totoras, y las atestaciones producidas abo­
nan no sólo la posesión actual sino además la posesión anterior. 

34. Actos posesorios realizados. 

a) Los actores confesaron que la Conferencia arrendó a diferentes perso­
nas la zona disputada y que e.sa.s personas ocuparon el sector de Irquis alimen­
tando a los anim~les. En igual sentido han declara .do también los t~tigos, y 
como el arrendamiento de la zona controvertida es un hecho positivo de aque­
Jlos a que sólo el dominio da derecho, según el Art. 994 del c. Civil, tal hecho 
sirve para probar la posesión del suelo. 
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b) L3: prueba establece también , que el ex-arrendatario Benjamín Serra­
n o, destruyo 1:1 cerca N9 1 del croquis de la p . 17, y la sustituyó ,por una cerca .de 
alambre de puas , que fue destinada para cerrar la zona de propiedad de la Con­
ferencia San VLcente de Paúl , y según el mismo Art. 944 del c . Civil, el cerra­
miento es uno de los hechos posiUvos que sirven para ¡probar 1a posesión del 
suelo. 

e ) En la linea marcada con el NQ 3 en el croquis de la p. 17, la Conferen­
cia puso postes y alambres ,de púas , de manera que, realizó también actos po­
sesor ios, precisamente en la misma raya divisoria a que se refiere el título de] 
año 1921. 

Don Arturo Vega al contestar la :pregunta 2~ del interrogatorio de la p 
78 de 2~ instancia, ,paladinamente conflesa que los actores no realizaron actos 
posesorios en la línea divisoria , y para juzgar mejor del caso, trasladaré el tex­
to de la pregunta NQ 2 que dice así: "Que tanto los miembros de la familia Ve­
ga , ni su antecesor Sr. Dr. Honorio Vega Larrea ha realizado acto alguno de 
conservación, destrucción o innovación de las cercas AB y EF .del croquis de 
fs. 60 de este cuaderno". A esta pregunta, don Arturo dice: "Que tanto los 
miembros de la familia Vega como el antecesor Dr. Honorio Vega L., no han 
realizado ninguno de ·los actos a que se refiere la pregunta en las cercas marca­
d as con las letras AB y EF". {p. 76 v.- 77 de 2~ instancia). 

Los rperitos hicieron conoc ·er que, en las líneas AB (N9 3 en el croquis de la 
p. 17) existían ala:mbres oxidados, que demuestran la innovación ¡producLda en 
la raya limítrofe; pero don Arturo confiensa que ni él ni su familia son los au­
tores de este acto 1?0Sesorio, y es que no pueden serlo, porque es la Conferencia 
quien lo hizo. 

Los actos posesorios que se enuncian ihan sido practicados antes de 1943, 
y además se ha,n ejecutado actualmente, cuando la demanda fue ¡propuesta, por 
tanto a dichos actos se debe aplicar el siguiente texto: "Si alguno prueba haber 
poseído anteriomente, y posee actualmente, se ,presume la posesión en el tiem-
po intermedio". {Art. 758 inciso 39) . · 

Fundada en el título de 1921, la Conferencia efectuó los actos posesorios 
enunciados, y si el texto contenido en la escritura de ese año, puede suscitar du­
das respecto del lugar en donde se encuentran las cercas limítrofes, ciertamen­
te que tales actos posesorios s.ervirían para interpretar el título de ,deslinde y 
el pensamiento enunciado, tiene acogida en un fallo de la Corte colombiana del 
año 1919 que dice así: "En el juicio de deslinde, cuando hay oscuridad y defi­
ciencia en los títulos para fijar la línea divisoria, puede invocarse por la parte 
interes ada la posesión ,de la zona como elemento para la fijación de la línea" 
{Otorga, op. cit. ¡p. 329). 

35. Duración de la posesión 

Para que se produzca la ¡prescrtpción extraordinaria es suficiente que iha­
ya posesión ~rregular , y si ésta dur-a más de quinc ·e años, según el Art . 2.527 del 
c. Civil, ha decurrido el tiempo suficiente para que la· admita dicha prescripc ión. 

Ese espacio de tiempo se ha cumplido en el caso, a plenitul. En efecto: 
Antes del 2 de marzo de 1943, los actores admiten la existencia de actos pose­
,3orios realizados por la Conferencia San Vicente de Paúl, además, así lo esta­
blecen todas las pruebas que se han rendido, y desde entonces , ha~ta el 21 de 
noviembre de 1960 -fecha de citación con la demanda- han transcurrido más 
de quince años , y como no se ha probado que existiera interrupción na t ural o 
interrupción civil, luego hay que concluir , que la pre.scrilpción ha9e insostenible 
la pretensión de demarcación y resta:blecimiento de linderos. 
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IV CONCLUSIONES 

36. Tiene que rehusarse la solicitud de los actores 

a) cuando las ¡partes de común acuerdo han fijado la línea ,divisoria de los 
predios contiguos, la acción de demarcaiCión es inconsistente, si las señales ex­
ternas subsisten al tiempo de incoarse la acción. 

b) La escritura ¡pública de 22 de enero de 1921, consigna el acuerdo de los 
propietarios de la hacienda "El Colegio y Tarqui de los Ancianos", y según el_ 
pacto ,de límites que se contiene en esa escritura, los interesados aceptan que se 
respetarán las cercas existentes, una de las cuales desemboca en la quebrada del 
Cachi. 

e) Todas las pruebas rendidas armónicamente señalan que las cercas 
existen, y es más las pruebas establecen que la línea N9 3 del croquis de la p. 17 
es el lindero al que se refiere la escritura del año 1921, de consiguiente, la acción 
de demarcación es insostenfüle. 

d) Los Vega reclaman la restitución de una zona perfectamente ,delimita­
da, y valiéndose de la acción de demarcación ,propone una acción reivindicato­
ria, que hace infundada su ¡petición, además, no han acreditado que tuviesen la 
calidad de ,dueños del predio "El Colegio". 

e) Los proponentes . no han demostrado que se hubiesen destruído los lin­
deros, y aun cuando así hubiese acontecido, la pretensión sería inoportuna, por 
haber transcurrido más de 17 años desde la supuesta eliminación de las rayas 
divisorias. 

f) La zona que se .disputa tiene una superficie de más de 17 hectáreas, y 
en ella ha ejercido la Confeflncia los actos posesorios adecuados :por más de 15 
años; bien entendido que .tales actos provienen del título del año 1921. 

.g) Las ideas expuestas conducen al desconocimiento del memorial arbi­
trariamente promovido por 1os Vega, y yo estoy .convencido que los señores Mi­
nistros examinarán con la serenidad .debida el caso que está sujeto a su decisión. 

Las ¡páginas del proceso revelan que los demandantes durante varias oca­
siones han ,pretendido desposeer a la entidad demandada de la zona má.s rica de 
Irquis; y ha .sLdo necesario oponerse a ultranza, porque todos los bienes de la 
Corporación que represento, tienen una nobilísima finalidad: están destinados 
a los pobres y desvalidos, sirven para ofrecer el agua fresca que piden los enf er­
mos y ayudar para calmar el dolor de los humi-ldes. 

Los que colaboran con la Corporación, semanalmente tienen que contri­
buir económicamente para que algo de lo suyo le sirva al neces-itado. No se tra­
ta por tanto de la defensa del patrimonio .de la Entidad, sino del único •bien que 
pertenece a los pobres, ¡por voluntad de sus bienhechores. 

Pe.sad pues señores Ministros todas las razones que se han expuesto, y que 
el faHo que se dicte inmortalice el derecho de los dasvalidos, que hay más que 
nunca se yerguen en su pobreza, para demandar que se mantenga incólume su 
reclamo. 

A ruego del Dr. Manuel Antonio Corral Jáuregui y como su defensor, 

f.) Víctor Hugo Bayas Valle. 
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RECURSOS Y CONSULTAS 
Ledo. ARTURO VIZGAINO S. 

LEY ORGANICA DE LA FUNCION JUDICIAL 

Universidad Católica del Ecuador 
Quinto Curso de Jurisprudencia 
Ledo. Arturo Vizcaíno Sotomayor . 

TEMA: Cuántas veces es posible consultar en relación con el número de recursos? 

ANTECEDENTES: 

La consulta es una especie de recurso que el Derecho Procesal ha estable­
cido, para que determinadas resoluciones judiciales, seain -re-visadas ¡por el Juez 
superior generalmente por motivos de orden público. (1). 

La resolución del problema iplantead .o requiere el establecimiento previo 
de varios principios generales: 

l.- La consulta al tenor del artículo 64 del C. de Procedimiento Civil sur­
te el efecto de constituir una nueva instancia. (2). 

2.- En ningún juicio pueden haber más de tres instancias ,de acuerdo con 
la disposición constitucional del artículo 121, lo cual con respecto a las consul­
tas se halla reconocido entre otras dtsposiciones legales, en el artículo 18 N9 4 
de la L. O. F. J. cuando dice que la Corte Superior debe "elevar . . . cuando el co­
no cimiento de la tercera instancia corresponde a dicha Corte (Suprema) . .. ". 

3.- En materia penal, las instancias se encuentran en cada caso taxati­
va mente enumeradas en la Ley, esto se encuentra expresamente ,determinado 
en el Art. 407 del C. de P. P. y en el 224 N9 19 del C. de P. P . . de la Policía C. N .­
En i;nateria civil, al contrario, los recursos e instancias se conceden siempre, con 
excepción de los casos en que la Ley los deniega o prohibe según se establece en 
el Art. 343 del C. de P. C. y ha sido reconocido en fal~o dictado por la Corte Su­
perior de Guayaquil, el 23 ,de Abril de 1959, en el juicio por negociados con leche 
Unicef. 

4.- El número d·e recursos que la Ley concede, no coincide con el de ins­
tancias ipor consulta en un mtsmo caso, son posibles. Esto se deduce de los si­
guientes hechos que suceden en mater ia penal: 

a) No es consultable una sentencia condenatoria de menos de un año de 
prisión y de s;. 300,00 de multa, pero sin embargo cabe el recurso de apelación y 
nueva instancia por él (Art. 218 NQ 19 ,del C. de P . P. y N9 5 del IJ1ismo artículo 
en que hay caso similar en que caben recursos y no consultas; 
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b) Es consultable la confirmación dada por la Corte Superior a una sen­
tencia absolutoria en favor del funcionario público sindicado por delitos puntua­
iizados por los Arts. 233 a 237 y 240 a 241 del C. P., de acuerdo al Art. 350 inc. 29 
del c. de P. P., a pesar de que dicha confirmación no es suceptible del recurso 
ni de apelación, ni ,de tercera instancia según el Art. 218 N9 49 del C. de P. P.­
El fallo de la Corte Suprema de 7 de Noviembre de 1959, en el juicio seguido con­
tra el Dr. Carlos Moreno y otros, reconoce expresamente esta situación; 

e) En otros casos, posteriormente a la primera consulta (segunda ins­
tancia) no cabe ningún recurso ni ninguna consulta. Esto se desprende de los 
artículos 194, 198 inc. 39, y 218 Nos. 2 y 4 del C. de P. P., que establecen que debe 
ejecutarse lo resuelto por la Corte Superior, respecto a sobreseimientos o sen­
t.encias absolutorias que le sean consultados, aunque, en el primer caso lo revo­
que y en el segundo dicte un nuevo fallo absolutorio que no sea conforme en to­
das sus partes con el de primera instancia. 

5.- Deben consultarse: 

EN MATERIA PENAL: 

a) El auto de sobreseimiento provisional o definitivo dictado en delitos 
pesquisables de oficio (en los únicos que es posible este auto según el Art. 197 
inc. 19 del C. de P. P.) según los artículos 193 ins. 19 del C. de P. P . y 162 inc. 1~ 
del C. de P. P. de la P. C. N. 

b) La sentencia absolutoria en delitos castigados con prisión para los 
que esté señalada una pena cuyo máximo pase ,de dos años. Según el artículo 
218 N9 39 del C. de P. P. 

c) La senténcia condenatoria en delitos castigados con prisión que sea 
mayor de un año de prisión o de s/, 300,00 de multa, según dispone la segunda 
parte del Art. 218. N9 39 del C. de P. P. 

d) La confirmación por la Corte Superior a una sentencia absolutoria 
dictada por el Juez del Crimen, en favor de funcionarios sindicados de delitos 
comprendidos en los Arts. 233 a 237 y 240 a 241 del C. P., según el Art. 350 inc. 
29 del C. de P. P. 

e) Los autos inci.dentales como aquellos en que se declare el abandono o 
la prescripción y que pongan término a la cau:sa, en delitos pesquisables de ofi­
cio. Art. 407 inc. 29 del C. de P. P. 

f) Las condenas condicionales, según se desprende .del Art. 220 del C. de 
P.P. 

g) El auto de incompetencia dictado por el Juez instructor de la Policía 
según establece el Art. 171 del C. de P. P. de la P. c. N. 

h) Las sentencias dictadas por el Tribunal del Crimen de Oficiales Infe­
riores de la Policía. Art. 212 C. ,de P. P. de la P. c. N. 

i) Las sentencias absolutorias dictada.s por el Tribunal del Crimen de 
Oficiales Superiores de la Policía. Art. 217 N9 19 c. rde P. P. de la P. c. N. 

EN MATERIA CIVIL: 

a) Las causas sobre validez y nulidad de matrimonios que según el Art. 
142 del C. C. deben tener siempre tres instancias. 

b) Los fallos adversos al Fisco, a las Municipalida,des o a otras personas 
_jurí~icas 

0
de Derecho Público; consulta ésta que debe hacerse según los Arts. 

360 me. 3. del C. C., 1110 del C. de P. C. y 20 inc. 39 de la Ley de P. del E. (La 
Corte Suprema ha considerado desfavorables los allanamientos según el fallo 
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dictado el 20 .de Febrero de 1940, y no así las transacciones según el mismo Tri­
bunal ha reconocido en auto de 13 de Junio de 1947). 

CONCLUSIONES: 

. , Sentados los anteriores principios, podemos con facilidad ir a la resolu-
r1on del problema planteado y concluir lo siguiente: 

. Consultas en materia penal: Debemos atenernos a los casos antes enun-
ciados, Y en ellos el Juez de Primera Instancia deberá pasar la causa a conoci­
miento de la Corte Superior .del respectivo distrito . La resolución de este Tri­
bunal deberá ejecutarse sin más recurso, es decir sin nueva consulta según el 
tenor de los Arts. 194, 198 y 218 Nos . 2 y 4 del C. de P. P. , a no ser en el caso del 
inc. 29 del Art. 350 del C. de P. P. que es el único -que el suscrito ha encentra-

. do- en que cabe segunda consulta en materia criminal. 
En resumen: caben generalmente dos instancias y una consulta y por ex­

cepción en el caso del Art . 350 inc. 29 del C. de P . P ., caben ,dos consultas. 
La facultad de la Corte Superior para conocer esta una y única consulta 

en forma general , está expresamente consignada en el NQ 2 del Art. 18 de la 
L. O. F . J. cuando dice: "Conocer en segunda instancia , de las cau:sas pena les ... 
que se eleven .. . en consulta", mientras que la de la Corte Suprema , para el co­
n ocimiento del caso especial señalado, está amparada por la amplia faculta .d que 
se le dé en el N9 10 del Art. 13 de la L. O. F . J., cuando dice: "Conocer de las 
causas que se eleven al Tribunal, conforme a la Ley, en virtud de. . . consul­
t as " . (3). 

CONSULTAS EN MATERIA CIVIL: 

a) En el caso de asuntos relativo s a validez o nulidad de matrimonios , 
dada la expresa disposición del Art. 142 del C. C., lo indeterminado de la cuan­
t ía y el espíritu del Legislador al establecer la norma: protección al vínculo ma~ 
trimonial, célula y pilar indispensable de la Sociedad, creemos que obligatoria­
mente deberá ,consultarse el fallo del Juez Provincial , ante la Corte Superior , y 
que el de ésta , sea que confirme, reforme o revoque el ·de primera instancia, si 
las partes no han recurrido, debe también consultarse a la Corte Suprema , para 
que se produzca por este medio la tercera instancia por Ia Ley establecida. 

De este criterio , parece alejarse la int erpretación que podría hacerse al 
Art . 908 .del C. de P. C., que dice: "El superior fallará .. . y del fallo que se dicte 

· se concederá recurso de te ricera instancia si se tratare de juicio de nulidad de 
m atrimonio o de divorcio .. . ", en el cual como no se habla de consulta del fa­
llo, parece que si las parte s dejan que se eje cutoríe el fallo del Superior sin so­
licitar el recurso , éste puede quedar, en firme sin que haya por ello la tercera 
instancia . Este argumento tendría a su haber la primacía que la norma procesal, 
por ser ,de Derecho Público tiene sobre la norma ~ivil eminentemente privada. 
Pero a mi entender por las consideraciones hechas anteriormente , esta interpre­
tación no cambia en nada el procedimiento expresamente establecido para el 

' caso, y por lo tanto y, 
En resumen: caben tres instancias, y dos consultas que obligatoriamente 

deben realizar tanto el Juez de Primera como el de Segunda. (4). 
Las facultades de los dos Tribunales para este conocimiento quedan esta­

blecidas en las mismas disposiciones citadas en el caso de la materia penal, si 
cambiamos el término "penales" de ila primera, por otro que tam~ién se usa en el 
mismo N9 2 del Art . 18 de la L. O. F. J .: "civ.iles". 
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b) En el segundo caso en que la Ley establece la consulta, por ser emi­
nentemente patrimonial, hemos de establecer una norma general, aplicab~e a 
las materias de este tipo que no disponen de norma especial, Y normas particu­
lares para asuntos que siendo civiles y patrimoniales, tienen normas particula-
res y especiales inclusive de procedimiento: . 

l.- EN MATERIA CIVIL ORDINARIA, la disposición del Art. 360, 3er. me. 
del c . . de P. c., es terminante, pero para acatarla, siendo que la consulta rpro~uce 
una nueva instancia, habiendo reconocido el límite constitucional de tres ins­
tancias, es necesario que analicemos el número de instancias que de acuerdo a la 
cuantía caben en cada asunto, (5) por que en caso contrario llegaríamos al ab­
surdo jurídico de dar tres o dos instancias a aquello que la ley les dá solamente 
dos o una, y estaríamos poniendo al Fisco y otras personas ,de Derecho Público 
en una envidiable situación de ¡privilegio, que resultaría por lo demás odiosa pa­
ra los particulares. (6). 

Anali,cemos, pues el número de consultas de que es suceptible cada asun­
to, cuyo fallo sea desfavorable a estas personas de Derecho Público, de acuerdo 
a la cuantía de los mismos: 

a) Asuntos de menos de s;. 200,00, se juzgan por el Teniente Político, y 
hay una segun.da y última instancia ante el Juez Cantonal, según el Art. 349 inc. 
1Q del c. de P. c. y 446 inc. 3<? del mismo Cuerpo de Leyes. De la resolución de 
éste, no hay recurso alguno, según el primero, ya que causa ejecutoria según el 
segundo. En consecuencia: son posibles dos instancias y consecuentemente una 
sola consulta. 

b) Asuntos de cuantía entre s;. 200 y 2.000,00, se juzgan por el Juez Can­
tonal y tienen una segunda y última instancia ante el Juez Provincial, según el 
Art. 368 N<? 1 y H7 del C. de P. c., porque no cabe tercera instancia según el ¡pri­
mero ya que causa ejecutoria según el segundo. En consecuencia: son posibles 
sólo dos instancias y una sola consulta. 

c) Asuntos de cuantía entre s;. 2.000 y s;. 8.000,00, se juzgan por el Juez 
Cantonal, hay segunda instancia ante el Juez Provincial, y como si la sentencia 
de éste fuere confirmatoria en lo principal .de la de primera instancia, cabe re­
curso de tercera para ante la Corte Superior, que es la última instancia posi­
ble y cuya resolución definitivamente causa ejecutoria. En consecuencia: en esta 
clase de asuntos caben en general dos instancias y una consulta, pero si la sen­
tencia de segunda instancia tuviera el carácter antes anotado y fuera desfavo­
rable a la persona de Derecho Público, por permitir la Ley tres instancias, es po­
sible que se hagan dos consultas. (Arts. 368 N<? 3 y 447 del C. de P. C.). 

d) Asuntos de cuantía entre s;. 8.000 y s/, 12.000,00, se juzgan por el Juez 
Provincial, hay segunda instancia ante la Corte Superior, y ,de los mismos fallos 
y en los mismos casos antes anotados, cabe tercera instancia para ante la Corte 
Suprema. En consecuencia: caben también en general, dos instancias y una con­
sulta, rpero si la sentencia de segunda instancia tuviera el carácter anotado en 
los asuntos de la cuantía anterior, por permitir la Ley tres instancias, es posi­
ble que se hagan dos consultas. 

e) Asuntos de cuantía superior a los s;. 12.000,00 o de cuantía indetermi­
nada, de acuerdo con los Arts. 66, 68, y del 417 al 439 del C. ,de P. C., se juzgan y 
tramitan ante los mismos jueces y en las mismas instancias del caso anterior 

' Y hay por lo tanto tercera instancia aun de autos y decretos interlocutorios, y 
en cualquier relación que exista entre las sentencias de las dos primeras instan­
ci~. En consecuencia: por las mismas consideraciones antes expuestas caben 
tres instancias y dos consultas como máximo y mínimo a la vez. ' 

En resumen: Caben tantas consultas, cuantas vayan a producir el núme-
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ro de instancias que la Ley permita de acuerdo a la cuantía de los asuntos liti­
giosos. Debiendo tenerse en cuenta la dispooición del Art. 442 del c. de P. c., 
respecto a los autos que resuelven sobre las excepciones dilatorias (7). Todo lo 
antes establecido, se encuentra en las dos normas de la L. o. F. J. citadas en el 
caso del matrimonio, y además en los numerales 3 y 4 ,del Art. 18 del mismo 
Cuerpo de Leyes. 

2.- EN MATERIA HACENDARIA, como también pueden producirse fa­
llos desfavorables a las personas jurídicas de Derecho Público, y como el N9 2 
del Art. 18 de la L. O. F. J. dice que la Corte Superior tiene facultad para el 
conocimiento en segunda instancia de asuntos de Hacienda, es necesario anotar, 
que tal cosa no es ver ,dadera, ya que de lo resuelto por el Contralor General se­
gún el Art. 280 de la L. O. de H. o por el Tribunal Fiscal de acuerdo al Art: 352 
del mismo Cuerpo de Leyes, y al Art. 148 inc. 49 del Código Fiscal (R. o. F. 490 
·de Junio 25 de 196-3), no cabe recurso ni consulta -de ninguna clase, y consecuen­
temente la Corte Superior nada tiene que hacer. Igual pasa en asuntos relati­
vos a Contrabandos o a Estancos. (8). 

En resumen: no caben consultas ni ante la Corte Suprema, ni ante la Cor­
te Suiperi,or. (9) . 

3.- EN MATERIA LABORAL, como pueden ser patronos el fisco, las mu­
nicipalidades y las otras personas jurídicas de Derecho Público, se presenta un 
confltcto de disposiones ,para el caso de que se expidiera un fallo lesivo a los in­
tereses patrimoniales de dicha persona. La Corte Su¡prema ha tenido un asunto 
uniforme al respecto, y a pesar de las contínuas contradicciones no ha cumplido 
con lo dispuesto en el Art. 53 N9 21 de la Constitución, y 14 de la L. O. F. J., res­
·pecto a la expedición ,de una resolución en un solo sentido y de carácter general­
mente obligatorio. El Tribunal Supremo, ha sostenido los tres siguientes crite­
rios: 

a) Procede la consulta en todos los casos, hasta las tres instancias, sin 
considerar la cuantía del asunto o si ésta .permite o no recurosos o nuevas ins­
tancias. (1~ Sala: Mayo 9/42; Segunda Sala: Dic. 13/40 y Abril 8/46) (10). 

b) Procede la consulta considerando las instancias que puede tener un . 
asunto de acuerdo a la cuantía, porque dicen, que en caso contrario se llegaria 
al absurdo jurídico ,de dar tres instancias a asuntos que la Ley sólo ha querido 
concederles una o dos. Las tres Salas de la Corte Superior han dictado fallos 
con este sentido, en tre otras: 1~ Sala: Abril 24/50 - Julio 9/51 - Sept. 24/51 -
Ocu tbre 8/51 - Diciembre 8/51; 2~ Sala: Abril 30/48; 3a Sala: Diciembre 6/45 
Abr il 25/51. 

c) Nunca procede la consulta, siendo por tanto, el Tribunal que por ella 
conoce el asunto, incompetente, y por lo mismo nulas sus actuaciones. Este 
criterio, parece haberse generalizado en la actualidad, especialmente en los fa­
llos dLctados ert más de una ,docena de casos por la 19 Sala de la Corte Suprema 
y a partir de 1949. Esto se nota claramente en la obra "Jurisprudencia de los 
Conflictos Individuales -de Trabajo" de Luis Jaramillo Pérez. 

El suscrito considera que este es el criterio más acertado, por las siguien-
tes consideraciones: 

I) Los preceptos del derecho común sólo deben aplicar.se en materia de 
trabajo de acuerdo al Art. 6 del C. de T., en lo que no estuviere expresamente 
prescrito en este Código, y el procedimiento se halla establecido en el Cap. III 
Título VI sin referirse en parte alguna a la consulta. (11). 

II)' La disposición del Art. 360 inc. 39 del C. de P. C. que añalizamos, es 
general, y sobre ella prima la especial del Art . 522 d.el C. ,de T., 1¡3. cual al tratar 
de demandas propuestas contra el Estado , no se refiere a la consulta. (12). 
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III) La segunda de las citada.s disposiciones, sólo establece_ co~o sole~­
nidades especiales y proteccionistas a estas personas juridicas, la c1tac10n al M1-

. nisterio Público y la audiencia de conciliación diez ,dias después de élla, Y no es­
tablece el procedimiento de la consulta. 

IV) En materia de Trabajo, se habla de recursos , pero no de esta especial 
especie de recurso. la consulta. 

V) 1La consulta es un .previlegio en favor de las personas de derecho pú­
blico y como tal debe expresamente constar en la Ley especial. (13). 

VI) Si se tiene en cuenta la disposición del Art. 7 del C. ,del T. y el eS!I)iri­
tu proteccionista de la legislación laboral considerada aún de tipo social Y pú­
blico, hemos de llegar necesariamente a la conclusión, que por haber duda , los 
Jueces están obligados a aplicar el sentido más favorable al trabajador, (14) Y 
deben protegerle a él antes que a la Persona de Derecho Público, que tiene fuer­
za y poder a pesar ,de su relativa incapacidad, y que aunque tuviera que perder 
un juicio en una sola instancia , el perjuicio sufrido no seria tan grande como 
el del obrero, cuya.s urgentes necesidades personales y familiares no pueden su­
frir injustificadas e indebidas demoras. 

En resumen: por equidad y .por expresa disposición de la Ley, tanto rpor la 
manera con que se deben interpretar estas normas positivas , cuanto por la ,doc­
trina que aparece como más generalizada y reciente en la Jurisprudencia de la 
Corte Suprema, considero que no cabe la consulta, en ningún asunto laboral , pe­
ro sí, cuando es procedente, la apelación u otros recursos que deben ser inter­
puestos a su debido tiempo por los personeros y representantes de las rpersonas 
jurídicas de Derecho Público. 

Con tal criterio, podemos interpretar el Art. 18 N9 2 de la L. O. F. _J. así: 
"Conocer en segunda instancia, .de las causas penales, civiles, mercantiles , (de 
Hacienda) que se eleven por apelación o en consulta, y del trabajo (que se ele­
ven) . .. por o en consulta". 

4.- EN MATERIA DE INQUILINATO, también puede surgir el problema 
de la interpretación y aplicación de la norma que estudiamos, y en este caso, 
como es la Corte Superior, la que conoce en tercera y última instancia, ni siquie­
ra tenemos la ayuda de Jurisprudencia Pública que nos ayude a desentrañar la 
mejor solución al problema: 

En el título IX de la Ley de Inquilinato (R. O. F. 299 de 6 de Noviembre ,de 
1962), al tratar de la Competencia y el Procedimiento, se dan disposiciones es­
peciales respecto a la tramitación y a los órganos competentes, y se introducen 
principios que son modificaciones a las normas generales, especialmente en cuan­
to a lo segundo en que las tres instancias se hacen ante el Juez de Inquilinato, 
el Juez Provincial y la Corte Superior, radicando la pr incipia! diferencia en que 
aunque el primero es Juez Cantonal especial, a diferencia ,del ordinario, éste tie­
te competencia para toda clase de asuntos relativos al Inquilinato sin cons ide­
ración a la cuantía. Aunque para lo.s recursos se deben seguir las reglas gene­
rales. Luego siendo igual ésta a la disposición procesal laboral, y siendo tam­
bién es~ecial y de excepción, y también de espíritu proteccionista, y habiéndose 
establecido en el Art. 2 de la L. de I. que la aplicación de las disposiciones or­
dinarias se hará solo en lo nop revisto por la Ley, estando expresamente previsto 
el rprocedimiento especial, sin que se hable en parte alguna de la consulta, ni 



-97-

de la norma del Art . 360 ¡'ne. 39 del C. de P. C., creo que al igual que en el caso 
anterior, ( 15). 

En resumen, aunque se produzca un fallo desfavorable en contra de una 
persona jurídica de derecho público, como arrendadora o arrendataria , no cabe 
la consulta de aquel, en ningún caso, sin perjuicio , por cierto al ,deber y derecho 
de sus personeros, para aJpelar y proponer los recursos que la Ley permite, cum­
pliendo con la disposición de los Arts. 360 inc . 29 del C. de P. c. y 20 inc. 29 de la 
L. de P. del E., que establecen que la apelación es irrenunciable ,para las perso­
nas de Derecho Público. 

La tesis de la improcedencia de la consulta en esta materia, queda plena 
mente establecida en el numeral 39 ,del Art. 18 de la L. O. iF. J., que faculta a 
Ja Corte Superior para "Conocer en tercera instancia de las causas ... de in­
quilinato que se eleven en virtud de tal recurso", en el cual no hay otra referen­
cia que al único recurso del que antes se ha hablado: de tercera instancia. Y 
no siendo la consulta un recurso de acuerdo al Art . 342 del C. de P. c ., y no ha­
biendo en la Ley de Inquilinato más recursos que los que ella e~resamente tra­
ta: "apelación ante el Juez Provincial" y "recurso de tercera instancia para an­
te la Corte Superior" (Art. 34 inc. 29 L. ,de I) que "se concederán" lo cual debe 
entenderse que por interposición del recurso, por pedido de la parte interesada, 
y no de oficio como se produce la consulta. (16). 

PROYECTOS: 

En concordancia con todo lo anteriormente establecido, creo procedente 
ensayar una especie de modificación que podría introducirse a las normas lega­
les, para una mayor claridad de las mismas: 

L. de P. del E. Art. 20 inc. 39 y C. de P. C. Art. 360 inc. 39 dirán: 
"Las sentencias judiciales de primera instancia, que se_an adversas al Fisco, 

3. las municipalidades o a otras personas jurídicas de Derecho Público, por re­
gla general se elevarán en .consulta al inmediato superior, aunque las partes no 
recurran, y si la cuantía de las mismas -permitiera tercera instancia , también 
se elevará- en consulta el segundo fallo. Esta disposición no es aplicable a los 
casos que estuvieren reglados por leyes especiales como los ,de Trabajo y de In-
quilinato" (17). 

L . de P. del E. Art. 20 nic. 29 y C. de P. C. Art. 360 inc. 29, colocados a con­
t inua ción de los anteriores , dirán: 

"Las personas jurídicas de Dere.cho Público en ningún caso pueden re­
nunciar a la apelación, siendo los funcionarios que están obligados por la Ley 
a interponer el recurso , personal y pecuniariamente responsables por los per­
juicios que a dichas personas causare su retardo u omisión , que se .presumirán 
culpables, hasta que se pruebe lo contrario". 

L. o. F. J. Art . 18 N9 2, dirá: "Conocer en segunda instancia de las causas 
penales, civiles y mercantiles que se eleven por apelación o en consulta, Y del 
trabajo que se eleven en virtud de aJpelación". 

L. o . F. J . Art. 18 N9 3, dirá: "Conocer en tercera instancia las causas 
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civiles que por permitirlo su cuantía se eleven en virtud de recursos o consul­
tas, y de las de inquilinato que se eleven por ese recurso" . 

L. O. F. J. Art. 18 NQ 4, dirá: "Elevar en consulta a la Corte Suprema , 
las causas sobre validez o nulidad de matrimonios, y los falos adversos al Fisco, 
a las Municipali ,dades o a otras personas j urídiJC.as de Derecho Público, en las 
causas civiles cuya cuantía permita que el conocimiento de la tercera instan­
cia corresponda a dicha Corte, aunque las partes no hayan recurrido. Esta nor­
ma no se aplica a los casos de asuntos reglados por normas especiales como los 
del trabajo". "También deberá elevar las sentencias penales que expida en el 
caso del Art. 350 inc. 29 del Código de Procedimiento Penal". 

L. O. F. J. Art. 13 N9 10 dirá: "Conocer en tercera instancia las causas 
4Ue se eleven al Tribunal en virtud .de recursos, o de consultas que la ley expre­
samente haya ordenado". (18). 

Marzo de 1964 

Ledo. ARTURO VIZCAINO SOTOMAYOR 



ALEGATO DE CASACION 
Dr. MANUEL ELICIO FLOR 

COPIA 

SENTENCIA PRONUNCIADA POR EL TRIBUNAL DEL CRIMEN DE PICHINCHA 

EN LA CAUSA SEGUIDA CONTRA MANUEL PAREDES R. 

POR DESAPARICION DEL JOYERO DANIEL FLOR 

En Quito, hoy jueves, a veintiocho de noviembre de mil novecientos veinti­
nueve, a las diez de la nocihe.- VISTOS.- Estudiada en audiencia. 1pública, la 
causa seguida contra Manuel Paredes R., nacldo en Quito , de cuarenta y cinco 
años de edad, con residencia y domicilio en esta Ciudad , y de profesión militar, 
por el crimen de asesinato cometido en la persona del que fue joyero Daniel 
Flor, para resolver se considera: Primero . ....:.... Durante la audiencia no se ha pre­
sentado nueva ¡prueba, por ·ninguna ,de las partes interesadas en el presente jui­
cio. En consecuencia la ·e~osición y discusión de las pruebas se redujo a con­
firmar o a refutar las constantes en el sumario; Segundo.- Los hechos o indi­
cios probados en el sumario y constantes en el auto motivado, constituyen un 
r.onjunt o de datos circunstanciales con referencia, ya a la identidad de los res­
t os, como pertenecientes al que fue Daniel Flor , ya, como que el hecho en cues­
ti ón es efecto de un acto criminal y ya también, por la responsabldilad que re-

· cae sobre Manuel Paredes R. como autor del delito acriminado . Estos tres ;pun­
t os quedan comprobados suficientemente: el ,primero, es d·ecir la identidad, por 
la ropa de vestir que usaba Daniel Flor, con excepción del saco de color café , 
puesto que consta que, entre los de~ojos, se encontró un chaquet de color ne­
grÓ; por la característica ,de los ,tacones encontrados, por la escoria encontra­
da, por ser un hombre delgado, anciano, ¡por la estatura, ¡por ser el único varón 
desaparecido en esta ciudad en el decurso del presente siglo y especialmente 
por la falta del húmero derecho, que manifiesta , que existió una fractura com­
probada del brazo derecho, lesión de la que padecía Daniel Flor ; el segun,do, el 
hecho criminoso, es una consecuencia de los siguientes datos o indicios: el lu­
gar en que se encontraron los restos, es decir en una casa habitada, la cons­
trucción y posición especialísima del ~uarto-habitación en que fueron hallados 
dichos restos , 1con relación a las demás piezas de la casa número doce ,de la Ca­
rrera "Maldonado" , la posición del esqueleto, como fue encontrado en la fosa , 
indicando que fue inhumado en estaido de cadáver fresco , ante de la rigidez ca­
davérica, la perforación que tiene el cráneo en la parte su¡perior, las sustancias 
orgánicas que contiene la ti~rra de la fosa, deduciéndose que fue enterrado allí 
de una vez y no trasladado de otra parte, los restos de soga y .sea de un cordel 
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encontrados en el fondo de la fosa y junto a las vértebras cervicales; el tercero, 
la responsabilida .d de Manuel Paredes R., se demuestra: por haber viv_ido Ma­
nuel Maredes R. en el cuarto que est~ situado a la izquierda del zaguan de la 
ca..c;a número dode de la Carrera "Maldonado", a la época de la desa,parición del 
joyero Daniel Flor, hecho que ha sido negado rotunda~ente ipor ~l acusa,do, si_n 
haber .probado el hecho positivo que envuelve su negac1on, es decir, el haber vi­

vido en otra parte o casa en el año de mil novecientos diez y sei.s. existiendo al 
contrario, prueba plena, de que Paredes 'ha-bitó en dicho cuarto en la referida 
época y por la presunción de amistad que el acusado tuvo con el occiso Daniel 

' . Flor).- El conjunto de todos estos indicios o hechos constantes en el sumario, 
determinados especialmente en el auto motivado, establecen una conformidad 
directa y precisa entre Manuel Paredes :R. y el hecho que se le im¡puta, consti­
tuyen presunciones graves, preci.sa.s y concordantes para inducir que los huesos 
y más despojos encontrados •en la fosa del cuarto que queda a la izquierda del 
zaguán de la ca.sa número _doce de la Carrera "Maldonado", de esta ciudad, son 
de Daniel Flor; el hecho per,petrado ha sido un ,crimen, con el fin de robar, aun­
oue el robo no llegó a comprobarse legalmente, y que el acusado es autor del cri­
men puntualizado en el auto motivado, con las circunstancias de premeditación 
y ·sobre seguro. Estas dos circunstancia.s aparecen como una consecuencia lógi­
ca de todos los indicios que rodean el hecho imputado; pues, debió el autor pre­
parar de antemano la fosa pa:ra inhumar a su víctima; esto, por lo que respeta 
a la ¡premeditación; y por -lo que respeta a la segunda circunstancia, sobre se­
guro, queda comprobada, por la imposibilidad física de la victima, ¡para defen­
derse, ya por su ancianidad, como por la lesión que pa,decía en el brazo. En con­
secuencia, estando comprobado el cuerpo del delito, la identidad de la víctima 
y la responsaibilidad del acusado, "admini.strando justicia, en nombre de la -Re­
pública y por autoridad de la Ley", se declara que Manuel Paredes R., es autor 
del crimen de a.sesinato en la persona del joyero Daniel Flor; por lo cual, de 
R.cuerdo con lo dispuesto en el artículo trescientos noventa y ,dos del Código Pe­
nal, que dice: "Es asesinato y será castigado con reclusión mayor extraordinaria, 
cuando se cometa con alguna de la.s circunstancias determinada.s en el referido 
articulo treinta y cinco", se le impone la pena de reclusión mayor extraordinaria, 
debiendo descontarse el tiempo que ha ¡permanecido ,detenido por esta causa.­
Regúlanse los -honorarios del señor doctor José Antonio Baquero, en veinte su­
eres y del doctor José Elíseo Fernández de Córdova, en trescientos sucres. -Pri­
mitivo Yela.- V.M. Yépez.- C. Cárdenas.- Alfonso Ribadeneira.- S. Alvarez. 

El Art. 87 -de las Reforma.s al Código de Enjuiciamientos penales promul­
ga.da el 5 de Octubre de 1928, manda que el recurso de ca.sación de la sentencia 
expedida por el Tribunal del Crimen, se ponga por escrito que debe contener: 
19 La exposición precisa del hecho o hechos en que, según la sentencia consis-
te la infracción. ' 

Los hechos en que, según la sentencia eJapedida por el Tribunal del Cri­
men,_ en 28 de Noviembre de 1929, consiste la infracción de asesinato imputada 
al senor Mayor don Manuel Paredes, son los siguientes: 

19 ) Hechos o indicios •que constituyen datos circunstanciales con rela­
ción a la identidad de los deSipojos humanos de Daniel Flor. 

29 ) Hechos o indicios referentes a que el echo en cuestión (dice la senten­
cia) puede deberse a un crimen. 

39 ) Hecho~ o indicios relacionados con la responsabilidad que puede re­
-caer sobre e~ se?or ~ayor Manuel Paredes. La sentencia en .su segundo consi­
derando no md1ca s1 esta responsabilidad , im¡puta.da al señor Paredes es por la 
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desapar ición , o por la muerte de Daniel Flor: sólo •al fin de la sentencia da por 
pro~ada su muerte por asesinato de que hace responsable al acusado. 

. La sentencia d·etermina, ·luego , más con cretamente estos hechos e indi-
cios que , al parecer del Tribunal del Crimen , son los siguientes: 

a) Hechos relativos a la tdentificación del cadáver de Daniel Flor : 
Por la de vestir. 
Por la característica de los tacones encontrados. 
Por la escoria encontrada. 
Por ser hombre delgado y anciano. 
Por la estatura. 
Por ser el único varón desaparecido en Quito en el decurso del siglo XX. 
Por la falta del húmero derecho que manüiesta que existió una fractura 

comprobada del brazo derecho, lesión de la que padecía Daniel Flor. 
b) Hechos relativos, según la sentencia , al crimen de asesinato: 
El hallarse despojos humanos en casa habitada. 
La construcción y posición especial del aposento en que se hallaron aque­

Hos despojos. 
La posición del esqueleto en la fosa, que indica inhumación de cadáver 

fresco. 
Una perforación del cráneo en la parte superior. 
Sustancias orgánicas contenidas en la tierra de la fosa, como prueba de 

que los despojos fueron objeto de una sola inhumación. 
Restos de soga o cordet hallados en el fondo de la fosa, junto a las vérte­

bras cervicales. 
c) Hechos relativos a la responsa:biltdad del señor Mayor Manuel Paredes , 

según la sentencia. 
Haber vivido, (debe decirse habitado) Manuel Peredes en el cuarto que 

está situado a la izquierda del zaguán de la casa número doce de la Carrera 
Maldonado, a la época de la desaparición de Daniel Flor. 

Haber negado este hecho el acusado. 
No haber podido el acusado probar l1a coartada. 
Presunción de amistad que tuvo Daniel Flor con Manuel Paredes. 
d) De tales antecedentes, determinados también en el auto motivado , se 

deduce en la sentencia, que el señor Manuel Paredes cometió asesinato: 
¿Ahorcamiento de Daniel Flor? Interrogo, porque no dice la sentencia. 
¿Ahorrcama.ento con intención de robar? Tampoco lo dice. 
Con premeditación (El autor preparó la fosa de antemano). 
Sobre seguro. La víctima tuvo inmposibilidad física para defenderse. 
En indicado Art. 87 del Código de Enjuiciamientos Penales manda que , a 

continuación de los hechos en que según la sentencia consiste la infracción , el 
recurrente de casación cite la ley que -estime violada. 

Estimo violadas ¡por la sentencia del Tr ibunal .del Crimen , las siguientes 
.i.eyes: 

En cuanto hay error de derecho en la calificación de los hechoo que el 
Tribunal pretende son constitutivos del crimen y están probados en la senten­
cia (caso 6<? de casación), ha violado el Art. 49 de las Reformas al Código de Pro­
cedimiento penales de Octubre de 1928, ha violado al Art. 74 ,del mismo Código Y 
el Art. 7 de las mismas indicadas ref orm.as. 

En cuant<;> la senteI11Cia del Tribunal del Crimen pena por un hecho atri­
buído al señor Manuel Paredes, sin constar las circunstancias constitutivas, es­
pecificas de la infrac'Ción (caso 29 de casación), se ha violado el Art. 11 Y el Art. 
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392 correspondiente al Art. 35 del Có,digo Penal y el Art. 211 de la Ler Orgánica 
del Poder Judicial. 

En cuanto la sentencia condenatoria del Tribunal del Crimen, se funda 
en una Ley no aplicable al caso del señor Mayor don Manuel Paredes, (caso 39 

de casación) a saber la que califica el asesinato, ha violado el mismo Art. · 11 del 
Código Penal y el 12 ,del mismo, porque el acusado no es autor de asesinato. 

En cuanto en la sentencia, el Tribunal del Crimen ha cometido errores de 
derecho al terminar la participación o grado de culpabilidad del señor Mayor 
Manuel Paredes (caso 79 de ieasación) ha violado el Art. 151, número 3 de la 
Constitución de la República. 

En cuanto la sentencia del Tribunal .del Crimen ha impuesto la reclu­
sión mayor extraordinaria al señor Manuel Paredes, por un hecho que no se 
halla ,previsto como una infracción punible, (caso 19 de casación) se ha violado 
el mismo Art. 151 número 39 de la Constitución, y además el Art. 19 de las Re­
formas citadas de Octubre de 1928. 

Antes de entrar al estudio de los fundamentos que sostengan el concep­
to de la violación ,de las referidas leyes, perpetrada por el Tribunail del Cri­
men, o sea, las relaciones de los hechos con las leyes que swpongo infringidas; 
séame permitido examinar muy respetuosamente la jurisprudencia que ha co­
menzado a observar la Suprema Corte de Justicia en materia del recurso de ca­
casión. 

No se me oculta que la casación está establecida para el caso de viola­
ción de la ley en ·la sentencia, y por los motivos establecidos en el Art. 84: pero, 
también es verdad que estos motivos no ,pueden referirse únicamente a lo que 
conste en la re.dacción de la sentencia, antes parece que la casación, en virtud 
de los mismos motivos legales en que debe fundarse, está exigiendo prestar su 
atención, los señores Ministros de la Supremª' Corte, a los hechos aducidos en la 
sentencia, y ademá.s, en si ellos (tales como en la sentencia constan), apare­
cen o no probados en el sumario. 

En efecto, recorramos uno a uno los siete casos de casación por violación 
de ·la Ley en la sentencia: 

El primero se efectúa -cuando en la sentencia se impone pena por un he­
cho qu~ no se halla ¡previsto como infracción punible. Toda sentencia debe ser 
motivada, y los motivos aduci,dos por el Tribunal del Crimen no pueden ser sino 
los hechos que ~ juicio del Tribunal aparecen ,probados del sumario. En este 
primer caso, por tanto, c~erto es que la Corte no necesita estudiar -las pruebas 
del proceso; le basta examinar si los hechos que motivan la sentencia, consti­
tuyen o no infracción punible. 

No ¡pasa 'lo mismo en el segundo caso de casalCión, es decir, cuando la sen­
ten _cia impone pena por un hecho sin constar alguna de las circunstancias cons­
titutivas, específicas de la infracción. 

¿Cómo puede, la Suprema Corte, saber si constan o no esas circunstancias 
específicas de la infracción, si no vuelve a examinar la prueba actuada en el 
sumario, o .durante la audiencia del Tribunal del Crimen? 

Si la sentencia impone pena por asesinato, es claro que se refiere a un 
hecho (el homicidio) perpetrado con alguna de las circunstancias enumeradas 
en el Art. 35 del Código Penal, aunque ·la sentencia no determine cuales sean 
esas _agravant~s; ,por tanto, para saber si ellas constan, es decir, si esas circuns­
tan?1as han sido verdaderas, si se han dado en la realidad del tiempo y del es­
pac10, forzosos que es la Corte Suprema reviste -la prueba actuada en el proceso. 
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De otro modo, se diría que la casac1on por el ,caso 2Q, se efectúa sólo 
ruando las circunstancias constitutivas de la infracción no constan redactadas 
en la sentencia, ,pero, no es este el tenor literal de la Ley, antes debe aten,derse 
el sentido natural y obvio de las palabras empleadas en la redacr.ión deJ segun­
ao caso de casación; y, en éllas, la constancia de las circunstancias específicas 
~onstitutivas del crimen está .tomada en su más absoluto y amplio sentido, que 
no puede ser otro que la constancia de esas circunstancias en la realida ,d obje­
-~-iva, es decir, con referencia a la prueba procesal. 

En el tercer caso de casa-ción, o sea, cuando la sentencia, sea que absuel­
va o condene, se funda en una ley no aiplicable al suceso, son necesarias algu­
nas observaciones: 

El caso cuestionado es una infracción ¡punible, el crimen, en los juicios de 
Tribunal. Aquel hecho debe ser narrado en la sentencia, en la parte de los con­
siderandos o motivos, pero, bien puede ocurrir que haya ,dos modos de contem­
plar el hecho cuestionado: el que consta en la sentencia, y el que se desprenda 
de la lógica e ilustrada inj;erpretación de las ¡pruebas procesales; y si ambos mo­
dos pueden unificarse en el pensamiento de un Tribunal instruído, imparcial y 
~ompetente, también puede ocurrir que no se unifiquen; y el caso de casación a 
que nos referimos surge precisamente .cuando son .diversos o contrarios esos mo­
dos de interpretación de las pruebas del proceso; el modo que los jueces emplean 
en la sentencia, y el modo de intel'!Pretación lógica, distinta en veces del pare­
cer de Jos miembros del Tribunal, el que bien puede concretarse en algún voto 
.salvado. Ahora bien, ¿,cómo sabrá la Corte Suprema si determina.da ley es o no 
aplicable al hecho cuestionado en el juicio, si se atiene solamente a la narración 
que del hecho se hace en la sentencia? ¿No será justo que la Corte revise tam­
bién la prueba, ¡para saber si la narración d:el hecho que consta en la sentencia, 
corresponde a la realidad de las cosas, conforme surge de las pruebas procesales? 

De otro modo, se comenzaría presumiendo la absoluta ineptitud del Tri­
bunal del Cr1men, porque ineptitu,d y no otra cosa sería que aiplique mal una 
Ley a un hecho que al mismo Tribunal toca narrar y calificar en los conside­
randos de la sentencia, única situación en que la sentencia sería casada por el 
número 39 del Art. 84, según el parecer que pretende que, Ja Corte Suprema, étu­
ra nte la casación, no revisa el proceso. 

Más clara aún, si cabe, se ve la necesidad de que la Suprema Oorte revL.5€ 
él proceso en el recurso de casación, si se considera el número 49 del indica.do 
Art. 84: "Cuando declara no punible, o no toma en cuenta un hecho, si ha sido 
materia de la acusación, que la ley penal castiga". Contempla, pues, la ley, dos 
aspe:ctos: una errónea aplicación de la ley penal, y una omisión en la sentencia. 
Errónea aplicación de la Ley, cuando la sentencia juzga inocente un hecho pu­
nible, y omisión, cuando no sanciona un hecho que ~ebía ser sancion~_do. Aq~í 
la Ley se refiere expresamente a que este hecho .sea materia ,de acusac10n, ¿y co­
mo podrá la Corte saber si ha sido o no materia de élla, si no revisa el proceso 
en busca del escrito de acusación? ¿Y cómo juzgará si ,el hecho referido debía 
constar penado en la sentencia, sino sabe si ha sido o no probado o demostrado 
en el curso de las actuaciones judiciales? ¿Y cómo sabrá si ha sido ,demostrado , 
si -no revisa la prueba? Salta, pues, a la vista, también en este caso, la a;bsoluta 
necesidad de Ja revisión del proceso. 

Cuando la sentencia declara inocente o no punible un he~ho que la ley 
castiga también es ,pr ,eciso que la Corte considere si existen o no las circuns­
tancias' que hacen punible legalmente el hecho indicado , y esto no lo puede 
conocer con la sola vista de la sentencia; porque, es de suponer que en ella no 
se ha ,de presentar en los considerandos el hecho como punible para declararlo 
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en seguida inocente, procedimiento reñido con la más elemental lógica, qu:, por 
lo mismo, no puede constituir el ordinario procedimiento de los jueces del crimen. 

El caso 59 del Art. 84 y el 69 del mismo, son quizás, los únicos en los que 
cabe la jurisprudencia recientemente adoptada por la Corte, sobre que élJa, en 
la casación, procede únicamente como Tribunal de _derecho para revisar la sen­
tencia, cuando las conclusiones no estén de acuerdo con la parte motiva de la 
misma. En efecto, no hace falta el proceso, y basta la sentencia a la vista de 
los jueces para saber si el Tribunal del Crimen ha impuesto una pena mayor o 
menor a la señalada por la Ley a la infracción declarada en la sentencia; Y 
basta, así mismo, la simple lectura de la narración de los hechos constitutivos 
del crimen que se declaran aproba ,dos en la sentencia, para que, la Corte Supre­
ma, pueda a,preciar, a la luz del ipuro derecho escrito, (ley sustantiva penal) si 
se ha cometido o no un error de derecho en la calificación de los hechos cons­
titutivos de la infracción criminal. 

Cabe sí, en este punto, una observación. Las expresiones de que se vale 
la ley en los casos 59 y 69 de casación, a saber: "Infracción declarada en la sen­
tencia": ºhechos constitutivos del crimen que se declaren probados en la sen­
tencia", no.s manifiestan que hay casos de casación (algunas restante) para 
efectuar los cuales no basta leer la sentencia, es decir, no basta que la Corte 
proceda como Tribunal de puro derecho, sino de hecho y de derecho; pues de 
otro modo, no haría, la Ley, mención especial del documento llamado senten­
cia sólo en estos dos casos, cuando en los otros habla de la sentencia ca.sable 
por violación de la ley en la misma, sin puntualizar, por ejemplo, que no consten 
las circunstancias constitutivas específicas de la infracción sólo en la sentencia 
(caso 29) o que la sentencia se funde en una ley no ap,licable al caso que aparez­
ca solamente de la misma sentencia, (caso 39) y asi podríamos razona'r por lo 
que se refiere a los casos 49 y 79 de casación. 

Ello demuestra, también, aún como una consecuencia del tenor literal de 
la redacción del Art. 84, que para ejercer la casación por los casos 59 y 69 basta, 
la sentencia, y entonces, sí, la Corte procede como Tribunal de puro derecho; 
no así en los casos 19, 29, 39, 49 y 79; en e1los forzosamente ha ,de ser la Corte, 
Tribunal de hecho y de derecho. 

Con referencia al séptimo caso de casación, ·a saber, cuando se haya co­
metido algún error de derecho al determinar la participación o grado de cul­
pabilidad de cada uno ,de los procesados, menos se podría acudir solamente a la 
sentencia; pues, el ,grado ,de culpabilidad de un acusaido no se desprende de 
esta, sino de las pruebas procesales, y la sentencia no hace sino condenar justa 
o equivocadamente el resultado de esas pruebas. Error manifiesto sería, por 
tanto, casar el error en el grado de culpabilidad de un supuesto delincuente, sin 
revisar y examinar las pruebas del sumario. · 

Sin duda, porque ésta y no otra debe ser la recta interpretación del re­
curso en referencia, en el Art. 85 manda el Legislador que, si el re'curso se ha 
interpuesto dentro del término legal, se remita original el proceso a la Corte Su­
prema. Si no ha ,de haber en la casación examen de prueba; si la Corte no ha 
de proceder como Tribunal de hecho: ¿para qué el proceso? .. . Bastaría que el 
Juez de Letras remita a la Corte una copia autorizada de Ja sentencia. 

Sube de ¡punto la importancia de estos lógicos razonamientos si se con­
sidera que de la sentencia que pronuncia el Tribunal del Crimen ~o hay sino 
l~~ recur~os de nulid~, casación y revisión (Art. 72); es decir, que si la casa­
c1on no diera acceso smo a un Tribunal de ¡puro derecho, de hecho se habría fun­
dado la dictadura omnipotente del Tribunal _del Crimen, algo como el Consejo 
de lo.s Dux de Venecia en los peores tiemipos de esa República Italiana. 
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Y en verdad , descartados los casos de nulida ,d que se refieren al mero 
t rámite procesal o a la organización interna del Tribunal , o a la forma exterior 
de la.s audiencias ; descartados los casos de revisión que se relacionan con la apa­
ric ión del que se creía muerto, o la aparición del verdadero culpable, o Ja cons­
t ancia ,de la falsedad de documentos o -testigos, o la doble sentencia condenato­
ria; descartados esos dos recursos; nada quedarían en nuestra ley contra la sen­
tencia del Tribunal del Crimen comparruble de lejos ni de cerca al amplio recur­
so de tercera instancia donde se examinaba íntegro el proceso, se analizaban 
!as pruebas y por ellas se juzgaba de la infracción acusada y del grado de res­
ponsabilidad de los ¡procesados. El Tribunal del Crimen vendría a ser una como 
autoridad infalible en lo relativo a la calificación de los hechos y de las ¡prue­
bas , y una democracia 1bien organizada, no pue ,de ni debe aceptar esta infali­
bilidad inapelable de un solo cuer,po colegiado . 

Esta sería la oportunidad de citar hechos concretos respecto de quiebras 
r..e Ja justicia penal, manifiestas para el Foro ilustrado y habidas en varias sen­
t encias del Tribunal del Crimen, para demostración ,de lo inaceptable que se 
vuelve la dictadura judicial de esa corporación. Me ·basta copiar aquí las si­
guientes apreciaciones que sobre la sentencia emanada de aquel Tribunal en 
el proceso contra los atroces criminales de Pifo , emitió mi ilustre profesor, el 
distinguido criminalista señor doctor don Francisco Pérez Borja: "Dicha sea la 
verdad, la sentencia ,deJ Tribunal del Crimen no hace honor a los que la dicta­
ron . Esa resolución no guarda conformidad ni con los méritos del ¡proceso; ni 
las leyes penales aplicadas están en armonía con la infracción cometida. No 
se hace siquiera una relación detallada del hecho, ni de 1~ pruebas del suma­
rio en correspondencia con cada uno de los procesa.dos. No era de esperarse fa­
no semejan t e -en causa que tenía 1pendiente a la sociedad en general". (Anales 
de la Universidad Central, Tomo XLII, NQ· 269, Julio-Setiembre de 1929). 

Yo digo: ¿Cuándo ha de corregirse -tan monstruoso fallo , si el recurso de 
casación no .abre la ,puerta para que la sentencia guarde conformida;d con los 
méritos del proceso, para que las leyes penales estén en. armonía con la infrac­
ción cometida? . . . Sin el recurso de tercera instancia, que no lo hay de Jas sen­
tencias del Tribunal del Crimen, ¿ha de sufrir la sociedad impasible que se ab­
suel va a un crim.inal , o se condene a un procesado sin pruebas suficientes? , ¿ha 
de sufrir sin recurso alguno sentencia.s que deshonran a quienes las dictaron y 

_que causan escán .dalo ,al elemento ilustrado impar.cial y sereno del Foro ecua-
to rian o? 

Es ,preciso que así no sea, y ¡para que tales sentencias no escandalicen , 
est á y debe estar fundado el recurso de casación, siempre que se varíe Ja juris­
prudencia en cuanto a 1a interpretación de aquel recurso , sacándolo de la ju­
ri sdicción del puro derecho en donde se ¡pretende confinarlo ; y extendié n dolo a 
la apreciación del derecho y de las ¡prueba.s en los casos de casación que clara­
mente la reclaman. 

Esto supuesto , veaimos ,primeramente en la parte motiva de la sentencia 
pronunc iada por el Tribunal contra el señor ManueJ Paredes, las a¡precia!Ciones 
del mismo Tribunal que se ,hallan en franca contradicción con lo actua .do en el 
proceso. 

Dice, por ejemplo, la sentencia que , la identidad del cadáver encontrado 
en la ,casa número doce .de la Carrera Maldonado de Quito, con el cadáver que 
debió ¡pertenecer a Daniel Flor, consta 1por la ropa de vestir que ·usaba este in-

dividuo . 
A fojas 55 consta que se encontró en 1la fosa junto al cadáver , un peda~o 

de saco café, y esto fue lo que observó el Juzgado. Ultpiano Rosales , Carlos Ca1-
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satoa y Alberto Dillón son las únicas ,personas que vivían con Daniel ~lor al 
tiempo de su desapa· ·ición, según consta a fojas 10. Ulpiano Rosales a foJas 14" 
manifiesta que no puede dar razón de la ropa con que desapareció el señor Flor• 
Carlos Caisatoa a fojas 164 expresa que tampoco pued e ,dar razón del color del 
saco que llevab.a el occiso; sólo dke que el pantalón era café. Los miem~r o~ de 
iamilia ,del señor Daniel Flor vivían separados de éste por rencillas domesticas ! 
y así tampoco han podido ¡preciSar el color de la ropa con que aesrupareció su deu- _ 
do; sus declaraciones, especialmente Ja de Rosa Flor de Apunte, a lo más ex-
1resan que vestía ropa café ,de la una a las dos de la tarde del día en que desa­

vi:ireció, pero na.da dicen de la ropa que vestia ipor la noche en que se presume 
que se cometió el crimen. Al·berto Dillón nada pudo declarar en este proceso. 

A fojas 202 del tercer cuerpo del proce.,;o consta el informe ¡pericial en el 
que se manifiesta que no era saco el qu~ llevaba la supuesta víctima , sino ja­
quet, que el CG,ór café de esta ¡prenda de vestido hallada en la fosa se debe a la 
acción decolorantP. de l,a 'humedad del sepulcro, y que, ,por lo mismo el color de 
aquel jaquet debió ser negro, cuando desapareció el 'hombre cuyo cadáver ha si­
do encontrado. 

Esto es lo que consta en el ;proceso respecto del saco que llevaba el desa­
parecido, es decir, una plena disconformidad de datos , y sin embargo la senten­
cia del Tribunal del Crimen establece que la identidad del cadáver de Daniel 
Flor se prueba por la ropa de vestir. 

No para en este absurdo esa parte motiv,a de la sentencia, sino que en ella 
misma consigna el Tribunal la identidad del cadáver por la rQpa, con excepción 
del saco color café; es decir, no consta la identidad, porque una identidad de 
prendas de vestir con exce¡pción de alguna, no es tal identidad, y por lcr mismo el 
Tribunal incurre en manifiesta contradicción en esta par te de su sentencia. 

Halla el Tribunal la identidad del cadáver en la característíca dP-los ta­
cos encontrados en la fosa. Es cierto que a lgunas declaraciones del proceso es­
ta blecen que el señor Flor solía gastar los tacos .de los zapatos hacia cierto la­
do; má.s como quiera que son muchos los hombres que suelen gastar los tacos 
del calzado por el mismo lado, no hay tal oaraicterística y por lo mismo este da­
to no .puede servir para fundar la identidad del cadáver. 

También la sentencia funda Ja identidad ,del cadáver en haber sido en­
contrada una -escoria en la fosa. Al respecto, hago notar que a fojas 54 consta 
que Gabriel Espinosa declara que la fosa había sido removida y excavada por 
Matilde Gómez; esto lo confiensa la misma Gómez a fojas 68. A fojas 54 consta 
que la fosa sufrió una segunda remoción o excavación hechas por el Intenden te 
de Policía , el Teniente Ortiz, do.s agentes de pesquizas y algunos ¡peones. El Juz­
gado po percibió .direct~mente la prueba material de la ,supuesta infracción , el 
::.adáver y la fosa, sino en una tercera ocasión como consta a fojas 109. Los res­
t,os ¡pasaron por diversos Jugares y oficinas de Quito como consta a fojas 110. 
De la ruparición de la escoria de fun .dición, un mullo verde , una arracada sin 
piedra y un broche no se hab 1a sino a fojas 149, después de varias piezas peri­
ciales de examen en las que no consta el encuentro de tal escoria , siendo como 
esas piezas son anteriores •a la de la foja in,dicada. En tales cond :ciones , la 
aparición de la escoria nada .significa como dato inequívoco respecto de la iden­
tidad del cadáver; porque una escoria de fundición no es forzoso que haya de 
llevarla siempre en su faltriquera un joyero; porque consta del informe de los 
?l~t~ros que la escori~ es una sustancia que éstos la arrojan casi siempre por 
mut1l; porque la escona pudo ser colocada entre los restos humanos hallados en 
la. fosa, merced a que fue depositada allí voluntariamente o al descuido por al­
guno de los muchos que practicaron la excavación de lo fosa, o en diversas oca-
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siones la presenciaron; y porque en la primera inspección de la misma indicada 
fosa, no apareció y por tanto no se hizo constar la aparición de tal escoria. 

~otiva también la sentencia la identLdad del cadáver, en el hecho de que 
el cadaver hallado en la fosa pertenece a un hombre delgado, anciano; y en el 
hecho de que el señor Daniel Flor es el únko varón que ha desaparecido de Qui­
to en el decurso del siglo XX. 

Costará trabajo a los señores Ministros de la suprema Corte, el persua­
dirse de que este motivo conste en la sentencia; sin embargo, no exagero; la 
trans -crLpción que hago de estos motivos es textual. 

Sin ilustración de aboga.do, solamente el sentido común revela a primera 
vista que es imposible que los mayores sabios en Medicina, en Anatomía y, ¡por 
tanto ni el Tribunal del Crimen puedan declarar con exactitud si fue delgado o 
grueso el hombre cuyo esqueleto fue hallado en la fosa. Son tantas las causas 
de delgadez o grosura de los órganos y tejidos del cuerpo humano, que es físi­
camente imposible, sin comprobar una causa determina .da que obre en el indi­
·1iduo A, o en el individuo B, saber si fue flaco o gordo el hombre cuyos huesos 
fueron encontrados; y por tanto, es el mayor de los absurdos fundar en este da­
to la identidad de un cadáver. 

Qué diremos ,de aquella afirmación sobre que Daniel Flor es el único va­
rón desaparecido de Quito en el curso del siglo XX? ¿Han sido por ventura adi­
vinos los miembros del Tribunal del Crimen? ¿Se lleva acaso en Quito una es­
tadística de los desaparecidos? ¿No es acaso evidente que a más de Daniel Flor 
han de haber ,desaparecido de la ciudad de Quito muchas otras personas en el 
curso de los últimos 30 años? ... No obstante, esta afirmación impropia de un 
Tr ibunal serio y competente, ha servido en toda una sentencia para establecer 
la identidad del cadáver de Daniel Flor. 

Otro fundamento de la consabida sentencia para comprobar la sUJpuesta 
identidad del cadáver es el de que, el hallado en la fosa, debía corresponder a 
Daniel Flor, por ser éste un hombre anciano, por la estatura y por la falta del 
húmero derecho , "falta, dice la sentencia textualmente, que manifieste que exis­
tió una fractura ,comprobada del brazo derecho, lesión de que padecía Daniel 
Flo r". 

En el informe pericial .de fojas 65 consta que no se puede calcular sino de 
un modo aproximado , p ero nunca preciso ni exacto, .le edad de un individuo por 
1.a·desaparición de las suturas del cráneo, o por el desarrollo de los huesos; cons­
ta asimismo que el pelo del cadáver es tainto (en castellano taheño) y que fue, 
dicen los peritos , taíno el pelo del in.dividuo vivo. A fojas 65 a.símismo consta 
que e,l individuo vivo ,debió tener una estatura de un metro y a lo más 54 o 55 
rentímetros. A fojas 95 .consta la filiación exacta de Daniel Flor tomada en la 
Penitenciaría de Quito; sus datos son: Daniel F.lor: estatura, 1 metro 59 centí­
metros; pelo: negro cerdoso . En ninguna parte del ¡proceso se ha comprobado 
si en la Penitenciaría se le midió la estatura a Daniel Flor incluyendo en la me­
dición lbs tacos de los zaipatos o sin incluirlos. 

De lo ex;puesto resulta que Daniel Flor tenía una estatura de 1 metro 50 
centímetros; y el indiv iduo a quien ,debía corresponder el cadáver hallado en 
la fosa una estatura de 1 metro 54 centímetros , es decir, la diferencia de 5 o 6 
centímetro s de estatura entre la del individuo en cuestión y la de Daniel Flor. 
Asímismo según la filiación, el pelo de Daniel Flor fue negro cer~oso, Y el de 
aquel indiv iduo debió ser taheño o taíno , esto se, según el Diccionario de la 1e1:­
gua , rojo o bermejo. El taco de un zapato además , nunca puede ~ner 6 cent1-
metros de alto a no ser el taco Luis XV que corresponde a una muJer. 

He aquí: pues, Señores Ministros, como una estatura .diferente , un pelo 
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también diferente en el color y •una edad imposible de apreciar con exactitud 
por las suturas del cráneo, han servido en la parte motiva de to,da una sentencia 
del Tribunal del Crimen [Para fundamentar la identidad de un cadáver, es de­
cir, para que el Tribunal declare que el cadáver encontrado es el de Daniel Flor ... 
¡Da miedo, Señores Ministros, pensar en estas sentencia.s ! 

Vamos a Ja fractura del húmero derecho. 
A foja.s 78 consta la historia clínica de la fractura del brazo derecho del 

joyero Flor. A fojas 65, en el informe pericial, consta que los facultativos no · 
tuvieron a la vista .sino los dos extremos del húmero derecho; lo demás del hue­
so había desaiparecido conforme a la.s diferentes causas que existen de un pro­
reso más o menos rápido de putrefacción de la.s sustancias orgánica.s. A la 
simple vista, por lo mismo, Jos peritos no podía verificar la existencia o inexis­
tencia de una fractura en el húmero derecho, y en efecto, no la hicieron constar 
en su informe. A fojas 134 los peritos .señores doctores Pólit y Montero expre­
san que examinaron los despojos al día sigu iente de la actuación de la Policía; 
que la mayor o menor rapidez de la descomposición de un cadáver depende ,de 
múltiples factores: humedad, aereación, naturaleza del terreno y condiciones en 
que fue inhumado. A fojas 192, los mismos peritos contestando al otro sí dicen 
textualmente: "deJ húmero derecho hemos encontrado sólo la cabeza articular 
y por tanto no cabía certificar ningún examen con el fin de constatar una frac­
tura". A fojas 247 los mismos peritos doctores Pólit y Montero, al inspeccionar el 
húmero derecho del caidáver encontrado dicen textualmente: "propiamente no 
hay fractura, el estado en que se encuentra obedece a un proceso de destrucción 
natural del hueso por efecto del tiempo y de la putrefacción". 

No obstante los .datos apuntados sobre la fractura del húmero derecho, el 
Tribunal del Crimen motiva su sentencia de identidad del cadáver, fun .dándose 
en la falta del húmero derecho que manifiesta, dice, que existió una fractura 
comprobada del brazo derecho. 

A primera vista ocurre preguntar: si el mismo Tribunal afirma en su sen­
tencia la falta del húmero .derecho, cómo de esta falta o no existencia de aquel 
hueso, deduce que fue fracturado? ... ¿Con que falta el húmero y por tanto está 
fracturado? ... Mentira parece; sin embargo, esto es lo que expresa la senten-
cia. 

De lo dicho se desprende que la identidad del cadáver la ha declarado eJ 
Tribunal fundán,dose en datos que a primera vista a,parecen improcedentes, in­
suficientes y contradictorios para fundar aquella identidad; y ello se deduce, 
bien así de la prueba procesal, como de la simple lectura del documento llama­
do sentencia. 

Demos :por un momento, Señores ~inistros, que sea doctrina que no pue­
da revocarse a du,da, la de que la Corte Suprema en el recurso de ca.sación no 
tiene para qué examinar las pruebas; y demos, también, que para fallar este 
recurso no tenga sino que examinar la sentencia; aún en tal caso d igo que la 
simple lectura de la sentencia, en la parte de los considerandos que han servido 
al Tribunal para fundar la identidad del cadáver, está manifestando con meri­
diana claridad que esa deducción de identidad no guarda conformidad de nin­
guna clase con los antecedentes en que el Tribunal la funda en su misma sen­
tencia. 
. . Sin acudir al proceso, quien solamente lea la sentencia sabe que no hay 
1dent1dad de r~a de vestir, si es ,preciso hacer excepción, como la hace la sen­
t~ncia, de una prenda de vestir tan principal como es el saco; que la caracterís­
tica de los _tacones encontrados no es tal característica, ya que gastarlos en for­
ma determmada no es peculiar de Daniel Flor, sino .de muchos individuos; que 
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la escoria analizada por los plateros y hallada en la fosa puede significar que en 
el aposento de la casa número doce vivió alguien de oficio .platero, o que sin ser 
platero adquirió la escoria, o que fue depositada en la fosa por alguno de los que 
excavaron, o que si el pedazo era grande, se utilizó para excavar; sin acudir al 
proceso, quien lea la sentencia sabe que es imposible saber y afirmar que Daniel 
Flor es el único varón ,desaparecido en el curso del ¡presente siglo; que la esta­
tura Y la no existencia de un hueso como el húmero derecho, no son datos que 
puedan conducir a la identificación de un cadáver: que la fractura del húmero 
derecho se ha comprobado en el brazo de Daniel Flor, más no en el brazo del in­
dividuo cuyo cadáver fue encontra ,do. La so.la lectura de la sentencia en esta 
parte manifiesta lo mal fundada que está por el Tribunal , la identificación del 
cadáver encontrado. 

Veamos ahora los fundamentos que aduce el Tribunal en su sentencia pa­
ra fundamentar su afirmación de que el cadáver hallado en la fosa de la casa 
número ,doce de la Carrera Maldonado, fue efecto de un hecho criminoso. 

Antes de pasar adelante, haré notar que es suficiente que la identidad del 
cadáver no esté suficientemente fundada en la sentencia, como en realidad no 
lo está, para que di.cha sentencia sea casada y quede absuelto el señor Paredes; 
porque si de veras hay ,duda, o mejor dicho, no es exacto que el cadáver encon­
trado sea de Daniel Flor, -está claro que no tiene ningún valor legal la sentencia 
que condena a un individuo por asesinato perpetrado en la persona de Daniel 
Flor. 

Dícese que el hecho criminoso es consecuencia de los siguientes datos o 
indicios: el lugar en que se encontraron los restos, es decir, en una casa habi­
tada. 

El hecho de ser encontrado un cadáver humano en una casa habita.da , 
por sí solo no demuestra que el cadáver sea un cuerpo de delito. Esta afirma­
ción no necesita siqu iera comprobaciones procesales. La persona allí enterrada 
pudo haber muerto de muerte natural, .pudo haberse quit _ado la vida; por sí so­
lo el lugar de inhumación no tiene una relación necesaria con una causa de de­
lit o. La pobreza, la indigencia, el terror a los procedimientos judiciales, y tan­
tas otras causas pueden inducir a uno o más deudos a inhumar un cadáver en 
casa habitada, sin que por este solo hecho aquel cadáver pueda ser considerado 
eomo efecto material de un asesinato. 

Dice Ja sentencia que indica el hecho criminoso, también, la construcción 
y posición especialísima del cuarto de ha;bitación en que fueron hallados dichos 
restos, con relación a las ,demás .piezas de la casa número doce de la carrera 
Maltlonado. 

Todo- el mundo sabe que nada tiene de especial la casa número 12 de la 
carrera Maldonado. Es una de tantas casas como hay a un lado y otro de aque­
lla carrera. El cuarto de habitación, es una pieza al zaguán y .con ventana a la 
calle, como hay otras muchas piezas así colocadas en innumerables casas de la 
ciuda .d de Quito. Cierto que en tal carrera transita la gente por dos ¡p~rtes: la 
calle ancha y el altillo o altozano que va por delante de los portones de calle de 
las indicadas casas; más, el hecho de que la gente trafique por ambos lugares, 
está indicando que nada especial ,presentaba la habitación referida a propósito 
para Ja comisión de un crimen, o delito. 

Además, era prec iso para motivar bien la sentencia, que en ella se hicie­
ra constar en qué consiste la posición especialísima que se atribuye al aposento 
donde se halló el cadáver; y la sentencia no lo dice, ni puede decirlo, porque en 
el proceso no existe ninguna referencia especial que el Tribunal hubiera .podido 
invocar al respecto; pues, no basta que conste en el proceso la aipreciación de 
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que la ,posición del cuarto es es,pecial, si los signos o caracteres en que se funda 
la e&pecialidad, no son especiales , sino comunes a varias casas y aposentos de la 
ciudad de Quito. 

Dice la sentencia que se. deduce el hecho criminoso también de la posición 
ctel esqueleto, según fue encontra .do en la fosa, indicando que fue inhumado en 
estado de cadáver fresco, antes de la rigidez . cadavérica, y de la perforación que 
tiene el cráneo en la parte superior, y de las sustancias orgánicas que contiene -
Ja tierra de la fosa , deduciéndose que fue enterrado allí de una vez Y no tras­
lada.do de otra parte. 

A fojas 55 consta la inspección del juzgado efectuado después de que exa­
minaron el cadáver los agentes de la ipesquiza. El juzgado, nada especial obser­
vó a fojas 55 respecto de la posición del esqueleto. El Juzgado , a fojas 55 vuelta , 
sólo anot a el punto en que estaba colocado el cráneo y describe la fosa. A fo­
jas 129 hasta la 122 consta la descripción .de la ,pieza de habitación , y de Ja fo­
sa, y de los despojos humanos encontrados. En esta descripción nada hay es­
pecial ni respecto del cuarto de habitación , ni respecto de la posición del es­
queleto. Si se anota que por un contrafuerte, los transeúntes de la calle no po­
dían acercase a la ventana, este contrafuerte es común a varias casas de la 
Carrera Maldonado por aquel lado. Si se anota que la ,pieza del zaguán donde 
estuvo el cadáver no se comunicaba con otras piezas de la casa, esta incomuni­
cación es nota común de varios aposentos cuyas puertas dan a los zaguanes de 
}as casas de Quito. Y en el mismo documento .citado se hace constar que la 
pieza en referencia, tenía en dicho zaguán otra ¡pieza frontera de la misma , en 
donde habitaba otro inquilino. . 

Es curioso observar que la sentencia se refiere a la posición del esqueleto 
y a fojas 139 consta que, ,de la exhumación de los restos encontrados por la Ofi­
cina de Investigaciones no se levantó acta de ninguna clase; y sin embargo, el 
Tribunal del Crimen ha;bla de la posición del esqueleto. 

¿ Y dónde están en el proceso los testigos que declaren sobre la forma o 
estado en que fue inhumado el {!Uestionado cadáver? Nadie vió semejante in­
humación , pues del proceso aparece que ni siquiera se ha podido establecer la 
fecha en que fue inhuma .do; sin embargo , el Tribunal del Crimen asienta en su 
sentencia que el cadáver fue inhumado en estado de frescura y antes de la ri­
gidez cadavérica ... ¡qué frescura! 

Sabido es que inmediatamente y hasta algunos días después de la muer­
te de la persona, su cadáver, puede ser calificado de fresco , mejor dicho , de re­
ciente, y esta proximidad mayor o menor al instante de la muerte, por sí sola 
nada significa en cuanto a la existencia de un hecho criminal. 

Supongamos que hubiese estado doblado el esqueleto, cosa que no consta 
en ninguna parte del proceso; este hecho no implicaría que el cadáver fuera in­
humado antes de la rigi_dez cadavérica, porque pudo ser doblado después de di­
cha rigidez Y por acción de alguna fuerza mecánica, sin que esta forma de in­
humación implique necesariamente que la persona muerta lo ha sido por acción 
y efecto de un hecho criminal. 

Si en la tierra de Ja fosa es verdad que fueron encontradas sustancias or­
gánicas, sabido es que no hay sepulcro en el cual no puedan encon t rarse estas 
mismas sustancias, aún muchísimos años después de efectuada una inhumación• 
¿se po,drá decir por esto que el cadáver es efecto de un delito? . . . De ningun~ 
manera . 

. Vamos a la perforación que la sentencia dice tiene el cráneo en la parte 
superior: 

La sentencia no dice ni puede decir a qué se debe tal perforación . Al 
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hablar de !Perforación es preciso declarar primeramente que el Tribunal del 
Crimen no hizo sino reproducir una palabra antojadiza que se encuentra en el 
Psc~i:o de acusación particular; pues, Ja prueba pericial, que €S lo único a que 
deb10 atender el Tribunal, ni siquiera menciona esta ,palabra. 

El informe ¡pericial de los peritos médicos no habla de perforación Ael 
cráneo. De ¡perforación del cráneo hablan los peritos químicos y éstos se ex­
presan así: "el cráneo tiene una perforación en la parte superior, que es impo­
~ible saber si proviene de la sima>le putrefacción, o si se debe a un golpe que re­
cibiera el individuo". (fojas 212). 

Donde los peritos químicos encontraron imposibJe dilucidar la causa de la 
supuesta perforación, el Tribunal del Crimen halla en seguida que la causa 
constituye un indicio de crimen: ¿es esta justicia? 

De paso haré notar que estos mismos peritos, a fojas 209, al tratar .de la 
cuerda, hacen notar que sus fibras se hallan diseminadas por toda la tierra ex­
traída, que es imposible fijar su longitud y que los retazos que se han conser­
yado se deshacen en cuanto se los toma en las manos. 

Volvamos al cráneo: a fojas 209 los ¡peritos médicos, en Ja respuesta se­
gunda en lugar de hacer constar ninguna perforación, manifiestan simplemen­
te que en el cráneo encontrado faltan los huesos que constituyen el cráneo y 
otras porciones del mismo también necesarias; mas, para el Tribunal del Crimen, 
la simple falta de huesos del cráneo se llama perforación y funda en este pre­
tendido indicio una sentencia de condenación a reclusión mayor extraordinaria. 

También deduce, el Tribunal, el hecho criminal de la existencia de restos 
de soga o sea de un cordel encontrados en el fon.do de la fosa y junto a las vér­
tebras cervicaies. 

Se ¡podría preguntar: ¿fué al fin cordel o soga?... Si fué cordel, bien 
pudo servir 1para que el muerto, cuando era vivo, se atara los pantalones; si fué 
soga es preciso demostrar la causa especial por la que este objeto estuvo en la 
fosa. 

¿Cuál fue esta causa especial? A fojas 54 Gabriel Espinosa refiere que 
Matilde Gómez fue la primera que removió Ja fosa en busca de plata antes de 
tod a inspección de la Policía y del Juzga .do. ¿No es natural suponer que al re­
moverse la fosa se removieron también los restos de la supuesta soga encontra­
da? A fojas 55 el Juzgado nada observó sobre la posición de la soga. El único 
que habla de una soga situada cerca del cráneo es el agente de pesquizas Ramí­
rez a fojas 74; pero esta declaración única, es de persona que llegó cuando la fo­
sa estaba removida por la Gómez, y es ,de ¡persona que así se expresa en segun­
da declaración, cuando en la primera declaración nada dij o sobre este detalle, 
volviendo de este modo sospechoso su testimonio. · 

A fojas 159 Manuel Bermeo, agente de Policía, halló hecha la excavación, 
y este agente Jiabla sólo de la existencia de un jeme de soga podri,da sin pre­
cisar la situación en que fue hallada, y este mismo declara que algunos peones 
quedaron .de su cuenta, antes de extraer la soga, r-emoviendo con barra . la fosa 
sin ninguna vigilancia <;ie la autoridad. 

Ante estos datos, ¿qué significa el encuentro de la supuesta soga a cor­
del? Nada en absoluto ... Sin embargo, ipara el Tribunal también este jeme de 
soga ¡podrida es un indicio de asesinato, y sin que se pueda saber ni determinar 
la causa especial ¡por la que se encontró en esa fosa aquel pedazo de soga. 

y cómo deducir de la posición de un cadáver, ni del estado ,de su mate­
ria orgánica, si fue inhumado en un lugar por la primera vez, o trasladado de 
otra parte; esta deducción no se desprende lógicamente del antece ,dente alega-
do en la sentencia. 
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La simple lectura de la sentencia manifiesta, pues, que la posición del 
cuarto de la casa número 12 de la Carrera Maldonado, la posición Y estaido del 
esqueleto encontrado, la supuesta perforac~ón del cráneo, las sustancias orgáni­
cas halla .das , los restos de soga encontrados, todos estos datos juntos, o separa­
dos; ni separados, ni juntos, ¡pueden establecer por sí solos la existencia de un 
asesinato y por lo mismo son equívocos e improcedentes en una sentencia ale­
gados, como fundamento de la existencia de un hecho criminal. 

La sentencia según la Ley debe ser motivada, y, cuando una consecuen­
cia no tiene conexión lógica con los motivos en que se la funda, es claro que 
tal consecuencia no es legítima, ni jurídica ní legalmente hablando, Y, por lo 
mismo, debe ser casa.da la sentencia en que se afirman deducciones ilógicas Y 
absurdas. 

Si los motivos alegados en la sentencia no fundan ante la razón y la ló­
gica la identificación del cadáver encontrado, ni tampoco la existencia de un 
hecho criminal, no hay ya para qué averiguar quién sea la persona responsable 
ante la ley penal; con todo, sólo por seguir a los señores Jueces en la redacción 
de su sentencia, pasemos a estudiar la que dice el Tribunal acerca de la res,pon­
sabilidad ,penal del señor Manuel Paredes R. 

Dice el Tribunal que esta responsabilidad se demuestra por haber vivido 
Manuel Paredes R. en el cuarto que está situado a la izquierda del zaguán de la 
casa número 12 de la Carrera Maldonado, a la época de la desaparición del jo­
yero Daniel Flor, hecho que ha s~do negado rotundamente ¡por el acusado, sin 
haber probado el hecho positivo que envuelve su negación; es decir, el haber vi­
vido en otra parte o casa en el año de 1916, existiendo al contrario prueba ple­
na de que Paredes habitó en dicho cuarto en la referida época, y por la: presun­
ción de amistad que el acusado tuvo con el occiso. 

Sin acudir al proceso, salta a la vista que el hecho de que una persona ha­
bite en el cuarto donde se halla un cadáver clandestinamente inhumado, no es­
tablece ni establecer puede que el habitante de este cuarto sea el asesino de la 
persona difunta. 

Si esta deducción fuese verdadera, asesinos de aquella persona serían, no 
sólo Manuel Paredes, sino todas Jas personas que habitaron el mismo aposento 
en la indicada casa, personas a quienes me abstengo de nombrar, pero que pa­
san ,de seis en el curso de los últimos quince años. 

Con las declaraciones de Melchor Basantes Merizalde, fojas 59; de Anto­
nia Lasso de Villavicencio, fojas 60; de Teresa Espinosa, fojas 63; de Moisés Es­
pinosa, quien desmiente a Melchor Basantes a fojas 67; de Moisés Espinosa a 
108, de Clemente Negrete de Mantilla y José Francisco Negrete, quienes, a 
fojas 123 y fojas 126, se limitan a meras suposiciones respecto del tiempo en que 
Paredes habitó ese aposento, sin poder precisar nada al respecto, y con otras 
muchas declaraciones podría demostrar hasta Ja saciedad que, Manuel Pare­
des, no vivió en el mencionado aposento en la fecha ,precisa en que desapareció 
el joyero Daniel Flor, es decir, el 20 de Mayo de 1916. 

Quiero suponer por un momento que el señor Paredes hubiera vivido en 
ese aposento, en aquella prec isa fecha: ¿qué importa esto sobre la responsabi­
lidad del señor Paredes, si es imposible saber la fecha precisa en que fué inhu­
mado el .cadáver del occiso en la casa número .doce de la Carrera Maldonado? 

_ ¿Qué importa que hubiera viv.do allí, en aquel cuarto y en esa fecha el 
senor Manuel Paredes. si la sentencia no ha podido motivar la afirmación de 
que ese cadáver es del joyero Daniel Flor? 

¿Qué ~mport~ que el seño~ Paredes hubiera vivido en aquel aposento y en 
esa fecha, s1 el Tribunal del Crimen en su sentencia, no ha podido motivar ló-
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gicamente s11 afirmación de que la existencia o aparición ,del cuestionado cadá­
ver se debe a un hecho criminoso? 

A fojas 154, los peritos médicos afirman que es imposi'ble preci:sar el tiem­
po en que estuvo en la fosa el cadáver encontrado, que la mayor o menor rrupi­
dez de .la descorruposición cadavérica depende de múlt1ples factores. Los peritos 
auímicos en su informe de fojas 202, expresan que el cadáver debió hallarse en 
esa fosa por más de cuatro años, pero sin po,der fijar la fecha de inhumación. 

Los peritos médicos, preguntados a fojas 248 vuelta por la pregunta 14, 
qué tiempo puede resistir el esqueleto óseo de un ser humano sin destruirse y en 
~tado perfecto bajo tierra, responden: la destrucción obedece a un conjunto de 
diversas causas: influye la naturaleza de la composición del terreno, la tempe­
ratura, el grado de humedad, la permeabilidad del terreno, la aereación del mis­
mo: así un individuo que ha fallecido con una enfermedad desmineralizante, co­
mo por ejemplo la tuberculosis, ofrecerá un esqueleto .pobre en sustancias calcá­
reas Y, por lo mismo .de menor resistencia. 

Todo ello demuestra claramente que es imposible fijar la fecha de inhu­
mación del cadáver encontrado, y, por lo mismo, es imposible encontrar rela­
ción de ninguna clase entre el cadáver y la persona que habitó el cuarto en que 
aquél se encontraba, aún en el supuesto caso de que esa persona hubiera sido so­
lamente una, el señor Manuel Paredes. 

No puedo resistir a demostrar que, el Tribunal del Crimen, incurrió en una 
falsedad notoria cuando asentó en su sentencia que el señor Manuel Paredes ha­
bía rotundamente negado el haber vivido en el cuarto de la casa número doce 
de la Carrera Maldonado. Del proceso consta lo contrario, y así a fojas 52 el se­
ñor Paredes dice que vivió en la pieza en donde se ha encontrado los restos; a 
fojas 106, el señor Paredes afirma que lo último ,de su primera declaración, cuan­
do dijo haber vivido en aquella pieza son renglones añadidos: esto no es negar 
que haya vivido en ese aposento; es solamente negar que haya hecho su decla­
ración al fin de la misma, en la parte añadida, que es el lugar en que consta del 
proceso; y asimismo, a fojas 106, declara el sindicado llanamente y fiado en su 
inocencia que vivió en aquel aposento ,desde fines de 1917 a 1918, y hasta cita las 
pe rson as que en ese cuarto residieron ante que él y las que habitaron al mismo 
t iempo que él en otras piezas contiguas de la misma casa. No obstante esta sin­
cera franqueza fácil de comprobar con la lectura del 1proceso, el Tribunal del 
érimen dice en su sentencia que el señor Paredes ha negado rotundamente el 
ba;ber vivido en el cuarto de la casa número doce de la Carrera Maldonado. 

Pero sigamos con la dichosa sentencia: 
• . Se afirma en ella que el conjunto ,de todos estos indicios o hechos constan­

tes en el sumario, determinados especialmente en el auto motivado, establecen 
una conformidad directa y precisa entre Manuel Paredes y el hecho que se le 
imputa. 

Hemos de notar lo siguiente: El Tribunal del Crimen habla en su senten-
cia del conjunto de todos estos indicios o hechos constantes en el sumario; todo 
estos, es decir, los indicios o hechos que a juicio ,del Tribunal, constando en el 
sumario los ha trasladado a la sentencia para fundamentarla. No hay por tan­
to para 

1

qué me ocUil)e en otros indicios, o hechos igualmente absurd~s. _en cali­
dad de indicios, tales como el supuesto hallazgo en la fosa, de una ed1c10n de El 
Comercio de febrero de 1916, la corbata halla .da en la fosa ... etc., ya que tales 
hechos no han sido acogidos por el Tribunal como motivos de sentencia, sin du­
ca ¡por creelos improcedentes y suficientemente refutados. El Tribunal se _li­
mita a acoger para la parte motiva de su sentencia, solamente los hechos o m­
dicios constantes en el sumario, determinados en el auto motivado y escritos en 
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}a misma sentencia; pues esto significa gramaticalmente la siguiente frase em­
pleada ,por el Tribunal: "el conjunto de todos estos indicios o hechos constantes 
en el sumario determinados especialmente en el auto motivado" . . . etc. 

Recordaré si a Jos señores Ministros que fue tan evidente la inocencia del 
señor Mayor don Manuel Paredes, que el representante de la vindicta pública, el 
Agente Fiscal señor doctor don Juan Manuel Rueda , se abstuvo en la Audien­
cia del Crimen de presentar acu.sación de ninguna clase contra el sindicado ; no 
solamente esto, sino, el señor Agente Fiscal pidió al enjuiciam iento criminal por 
perjurio de algunos testigos, entre los cuales se cuenta Caisatoa , el estupendo 
autor de la prueba de la corbata, que fracasó durante la audiencia, por lo cual 
no pudo ser acogida como motivo de la sentencia. Y vale así mismo recordar 
que el Agente Fiscal en representación del ministerio público dedujo juntamente 
conmigo el presente recurso de casación. 

Después de to.do lo dicho y demostrado, ¿en dónde están las presunciones 
graves, ,precisas y concordantes que inducen que los huesos y más despojos en­
contrados son de Daniel Flor? ¿En dónde el fundamento de que el cadáver en­
contrado es obra de un crimen? 

La sentencia dice textualmente: "el hecho perpetrado ha sido un crime n 
con el fin .de robar , aunque el robo no llegó a comprobar.se legalmente". 

Cabe preguntar: si el robo no pudo legalmente comprobarse, ¿cómo así fue 
el robo el fin que se ¡propu.so el supuesto agente criminal? 

Es singularísima la parte de la sentencia en que , el Tr ibunal, imputa al 
señor Paredes ser autor de asesinato, puesto que concurren las circunstancias de 
premeditación y sobre seguro . 

Esas circunstancias, escribe el Tribunal, aparecen como una consecuencia 
lógica de los indicios que rodean el hecho imputado. Es axioma jurídico que no 
hay rpena legítima sin la certeza sobre el hecho de la delincuencia. Está proba­
do que, el Tribunal del Crimen, ja:más pu.do tener certeza sobre el hecho que le 
imputa a Manuel Paredes, y esto lo confiesa el Tribunal, cuando declara que 
le condena por presunciones, y cuando asienta que la.s circunstancias de pre­
med itación y alevocía, las hace constar como consecuencias de meros indicios , 
de un modo completamente extraño a Ja prueba procesal: "La presunción consi­
derada fuera ,del ca,mpo de las pruebas, dice Framarino, crea el peligrosísimo dua­
lísmo de una conciencia producida por las pruebas , y otra por las pr~unciones o 
indicios, los cuales de este modo se encuentran como argumentos bastardos de 
riudosa genealogía, indefinidos e endefinibles en el campo ,de la lógica judicial"; 
y en la página 248 de su Tomo Primero de la Lógica de las Pruebas dice: "como 
la presunción tiene su móvil , no en la idea de lo constante, sino en la de lo or­
dinario , síguese que la presunción es argumento probatorio de simple probabili­
dad, no de certeza" . 

¿Pudo el Tribunal, procediendo por presunciones , y éstas ilógicas, conde­
nar al señor Paredes sin la certeza de que había cometido un crimen? ... pu­
do, y lo hizo! . . . 

La ,premeditación y el sobre seguro los halla el Tribunal en que debió e} 
autor preparar de antemano la fosa para inhumar a su víctima; esto por lo que 
respecta a la premeditación , y ipor Jo que respecta a la segunda circunstancia, 
sobre seguro, queda compraba .da por la imposibilidad física de la víctima para 
defenderse, ya por su ancianidad como por la lesión que padecía en el brazo. 

¿~uié~ vió al ~eñor Paredes preparar de antemano la fosa ,para inhumar 
e~e ca:daver . ... 1:l~du~, _absolutan:iente nadie. De esto no hay en el proceso tes­
ti_momo, huella m i~dlc10; ~as. aun , ni el más leve rastro. El Tribunal no ha po­
dido en su sentei;tcia aducir nmguna ,declaración, ningún motivo , ni el más le-
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jano que fundamente el hecho de que el señor Paredes preparó la fosa de ante­
mano, y sin embargo, le condena por haber ¡procedido en esa forma. 

Era preciso, para que la sentencia contenga y declare la agravante de nre­
meditación, que alguien hubiera ,percibido el hecho de cavar la fosa realiza.do-por 
el señor Paredes. No basta la existencia de la fosa para deducir esta consecuen­
cia. Las cosas materiales, con respecto a su sustancia de pruebas directas, están 
en el uso que se hace de ellas en cuanto han servido para la infracción y en 
cuanto son un fragmento de acción criminal; lo que quiere decir que, para que 
la fosa tenga contenido de prueba sobre la premeditación, debe haber sido per­
cibida vadándola con su mano el señor Pare .des. Framarino dice en la página 
208 a 209 de su Tomo Primero de la Lógica de las pruebas: "Un ¡puñal que, ¡pot 

ejemplo, se ha encontrado en la casa de Ticio, acusado por lesiones, no es mM 
que una prueba indirecta, un simple indicio. El puñal será, por el contrario, ob­
jeto ,de prueba directa de la acción criminosa, en cuanto haya • sido percibido en 
el momento de la acción en mano del agente, o en el pecho del herido. Al igual 
que el puñal, cualquier otro medio de ejecución, no puede ser objeto de la prue­
ba directa, .sino en cuanto está demostrada su incorporación a la acción crimi­
nosa. Si la esca-lera ha servido para salvar el muro, si la ganzúa ha servido para 
abrir la ¡puerta, y el puñal para agredir, entonces todos son ver_daderos . fragmentos 
de acción criminosa, y en tal sentido, pueden dar lugar a la prueba directa. Es 
preciso estar ciertos de que estos medios han sido en la acción del delincuente 
enderezados al fin criminoso; es preciso que se presenten unidos al hecho ,del 
delito, como cuando la ganzúa ha sido encontrada en la .cerradura abierta, la 
-palanca junto a la puerta vencida, la escalera apoyada sobre el muro saltado". 

En cuanto a la circunstancia del sobre seguro apuntada en la sentencia, 
_;i el cadáver no puede ser ,de Daniel Flor, claro es que no hay tal imposibilidad 
física de la víctima ,para defenderse ni por · su ancianidad, ni por la lesión que 
padecía en el brazo. . 

Debe notar que era preciso que el Tribunal dijera en su sentencia, si Flor 
,h.urió por efecto de un proyectil en el cráneo, o de un golpe en el mismo lugar, 
ü si fue ahorcado: se limita a decir que fue asesinado sin saber cómo; y sin 
embargo declara que la víctima tuvo imposibilidad física ¡para defenderse. 

De todo lo dicho se desprende que, tomando en consideración los casos del 
Art. 84 pertinentes a este recurso, el Tribunal del crimen ha incurrido en los si­
guientes. 

En el primero, porque de la sentencia a,parece que no se ha identificado 
el cadáver encontrado, que las circunstancias que rodearon el hallazgo no prue­
ban inequívocamente la existencia de un hecho criminoso, y por lo mismo, el ha­
llazgo de aquel .cadáver no constituye infracción punible. La ~entencia, sin em­
bargo, ha impuesto pena ,por un hecho que no se hal~a .previsto como infracción 
ounible. 
· Ha ocurrido, así mismo, el caso segundo de casación previsto por el Art. 84 
porque la sentencia impone pena por asesinato, sin ,constar ninguna de las cir­
cunstancias constitutivas, específicas de la infracción. La aparición de un ca­
dáver en una casa habitada .por varios inquilinos es todo lo que ha podido com-
0probarse; y por tanto, si el ~esinato no consta, menos pueden constar_ las cir­
cunstancias -constitutivas de premedita ·ción y sobre seguro que caracterizan una 
infracción de esta clase. 

El Tribunal ha incurrido también en el caso tercero de cas ·ación ¡puntua-
~~'?-ado en el Art. 84, ¡porque la sentencia condenatoria, aunque no lo cite, se_ fun­
da en el Art. 60 del Código de Enjuiciamientos Criminales, que no es aplicable 
~n el presente juicio. 
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En efecto, para que las presunciones constituyan prueba conjetural con­
forme al mismo artículo han de ser graves, precisas y concordantes. 

El inculpado que niega el 'hecho pue,de ser convicto por el concurso de las 
presunciones, solamente cuando estas sean graves, ,precisas Y concordantes: ~ra­
ves es decir que el hecho criminal con todas las circunstancias que lo const1tu­
yed, estén pÍenamente probados; precisas, es decir, que tengan eficacia objetiva 
respecto del hecho criminal indicado, porque no .todo lo material que se ha en­
contrado en la fosa constituye indicio o ¡presunción, sino sólo lo que se demues­
tra estar inmediatamente ligado a la consumación criminosa; precisas, es decir, 
que los hechos que constituyen esas presunciones no puedan explicarse por hi-
pótesis inocentes. · ' 

Las presunciones o indicios en este juicio son siempre signos materiales. 
ya lo dijo Framarino: "cuando resulta la ocultación o destrucción del cuerpo 
del delito por parte del delincuente o de otros, o bien su aniquilamiento o desa­
parición por motivos inherentes a su naturaleza o a la del ambiente circundan­
te en que aquel se encontrase, insistir en pe,dir Ja prueba material sería a,b.surdo" 
(pág. 397 Tomo Segundo). Y en otra part~: "la permanencia de la prueba ma­
terial no siempre es tal que dure hasta el momento del juicio: por lo que no siem­
pre puede ,presentar.se a la directa percepción del Juez del debate. Por ejemplo, 
las huellas ligeras de violencia que quedan sobre las ;personas, están por su na­
turaleza destinadas a desaparecer después de un tiempo más o menos largo, no 
pudiendo por tanto ser objeto de Ja directa COillJProbación del juicio"; y en otra 
parte: "la ,presunción ,pierde toda eficacia ante la realidad contraria averigua­
da y pide parte ,de su eficacia ante hechos averiguados que sirven de fundamen­
to a presunciones contrarias". 

Si, pues, las presunciones que constan en la sentencia son equívocas, o sea 
pueden ser explicadas ,por hipótesis criminosas y también por hipótesis inocen­
tes; si no consta, como no ¡puede c<lnStar la relaición directa de esas presuncio­
nes con la consumación misma del delito, es claro que ellas, no solamente no son 

Serán concor.dantes? Para que el inculpado sea condenado por el concur­
so de presunciones, exige la ley que éstas sean concordantes, es ,decir, como lo 
pide el Código dé Procedimiento Penal Austriaco de 1852, o sea, "que de la com­
binación de las presunciones resulte una conformidad tan directa y tan clara 
entre la persona del inculpado y el delito, que, según el curso or.dinario y natu­
ral de las cosas, no se pueda suponer que lo haya cometido ninguna otra per­
sona que el incu1pado". 

Este último requisito es de Ja esencia de la prueba por presunciones, ¡por­
que es el único que supone en los Jueces una convicción bien decidida. 

Si como se ha demostrado, los fundamentos que alega la sentencia como 
dé la existencia del delito, no son tales, y los que alega como fundamentos de 
Ja responsabilidad de Manuel Paredes, tampoco lo son: es claro que mal pueden: 
estar combinadas las presunciones de tal modo que resulte una conformidad di­
recta y clara entre la persona del inculpado y el delito, o dicho sea ,de otro mo­
do, las presunciones no son concordantes: se ha violado, pues, al incurrir el Tri­
bunal en el caso tercero de casación, lo dispuesto en el Art. 60 del Código de 
Enjuiciamientos Criminales. 

Así. mismo, ha incurrido el Tribunal en eJ caso sexto de casación, porque 
ha cometido un error ,de derecho en la calificación de los hechos constitutivo.s 
de asesinato que se declaran probados en la sentencia. 

En efecto, no es ni puede ser hecho constitutivo de asesinato el narrado 
en la sen_tencia respecto del supuesto responsable, que consiste solamente en afir­
gra ves, smo que tampoco son precisas. 
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mar que Manuel Paredes vivió en la casa número doce de la Carrera Maldonado 
al tiempo de la desaparición del joyero Da.niel Flor. ' 

Ya he dicho que se puede estar en el aposento donde hay un ,cadáver sin 
que el que allí está sea autor ,de la muerte de la persona cuyo cadáver se' en­
cuentra. Sobre el señor Paredes no se hace constar en la sentencia otro hecho 
que el de haiber vivido en aquel aposento, y calificar este hecho de asesinato, es 
más aún que incurrir en un error de derecho; para ser exacto, es incurrir en fal­
ta absoluta de sindéresis en el raciocinio. 

El Tribunal ha cometido un error de derecho al determinar la participa­
ción o grado de culpabilidad del sindicado Paredes, que es el caso séptimo ,de 
casación; porque en la sentencia le imputa asesinato, siendo así que de los an­
tecedentes aducidos en la misma sentencia queda comprobado que Pare.des no es 
responsable de ninguna infracción; tanto más, cuanto que no consta, ni cons­
tar podían las circunstancias agravantes de ¡premeditación y sobre seguro. 

Dejo así demostrados los casos 1, 2, 3, 6 y 7, por los cuales interpuse el 
presente recurso a fojas 558 de este proceso. 

Me parece llegado el caso de dejar constancia ,de que, el señor Juez de Le­
tras no pudo ni debió dictar el auto motivado, sin estar suficientemente com­
probado el cuerpo del delito, porque su comprobación es la base del juicio crimi­
nal. El Art. 144 exije que, para dictar el auto motivado, esté comprobado el 
cuerpo del ,delito. En vez de esto, el Juez de Letras a fojas 484 de este ¡proceso, 
en lugar de declarar camprobado el cueripo del delito, sgún era su obligación, se 
limitó a afirmar que las actuaciones y di.ligencias practicadas en el sumario pro­
ducen unos hechos que solamente tienden a establecer la identidad del desapa­
rec~do, la existencia de un crimen y la responsabilidad del sind ~cado Paredes. 
Si esos 'hechos tendían a establecer solamente, nada estaba establecido, por tan­
to, el cuerpo del delito no estaba comprobado, y :por lo mismo no podía ni debía 
continuar el juicio. 

A esta causa se ha dado el caso originalísimo de que se ha seguido un jui­
cio hasta llegar a la sentencia, sin estar comprobado el cuerpo del delito; y más 
aún, ,este juicio presenta la escandalosa singularidad, sin P!ecedentes en los ana­
les del Foro, de que es la sentencia la que viene a fallar, solo ¡por supuestas ¡pre­
sunciones o indicios acerca de la existencia misma del cuerpo del delito; porque 
en est e juicio, sentenciar sobre la identidad del ·cadáver encontrado, sobre la 
éxis tencia del hecho criminoso y sobre la responsabilida,d de este hecho, no viene 
a ser otra cosa que venir a fallar en la sentencia el Tribunal del Crimen, como 
única materia del juicio, sobre la comprobación del cuerpo del delito. 

. Encuentro que es una sabia jurisprudencia la establecida por la Corte so­
bre que, en el recurso de casación, la Corte no vuelva a examinar el proceso pa­
ra ver si hay o no cuerpo del delito; esta jurisprudencia es justa, porque la Cor­
te ha de suponer que ese cuerpo del ,delito fue comprobado; pues sin esa com­
probación no había base para juicio penal de ninguna clase, y por lo mismo, el 
proceso no ,podía ni debía llegar a su jurisdicción para fallar sobre ninguna es-
pecie de recurso. 

Mas, ¿qué hará la Corte, cuando, como en el presente caso, el auto moti-
vado no estable.sea la comprobación del delito, y la existencla de este cuerpo vie­
ne a ser materia ex,clusiva de la sentencia? 

¿ y qué hará Ja Corte, cuando, luego de estudiada esta ~i alegación, s~a 
a ciencia cierta que ni la sentencia tiene fundamentos suficientes para decir 
que el cuerpÓ del delito está comprobado? 

La ley, la justicia, el deber de la Corte de no dejar que su~sistan ~es~e~to 
de un sindicado inocente las consecuencias de un ver,dadero escandalo Jud1c1al, 
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la obligarán, .sin duda, como lo espero, a fallar en el sentido de que el auto mo­
tivado no dá por comprobado el cuerpo del delito; que la comprobación ha venido 
a ser materia de la .sentencia, que en la misma sente:µcia lo.s fun,damentos de la 
comprobación del cuerpo del delito no son suficientes, porque las presunciones 
en que .se funda ni .son graves, ni son precL:c;as, ni son concordantes, ni sirven pa­
ra establecer siquiera la existencia del hecho criminoso, muy menos la respon­
sabilidad del sindicado. Por tales inconmovibles fundamentos, espero que la Su­
prema Corte casará la sentencia absolviendo al .señor Mayor don Manuel Pare­
des. 

Si tal no sucediese, quedarán · tpor lo ·menos estos mi.s razonamientos como 
la única protesta viviente y eterna contra la escandalosa injusticia que cometió 
el Tribunal del Crimen que condenó al señor Paredes a reclusión mayor extraor­
dinaria. 

Quedan así expuestos los fundamentos que .sostienen este mi recurso de 
casación, y en el curso de este mi manifiesto quedan expuestos con precisión loo 
hechos en que según la sentencia ha consistido la infracción, y citadas la.s leyes 
que estimo violadas. 

Dejo constancia ,de que he hecho uso de mi derecho dentro de los diez día.! 
contados desde el 9 de Julio en que se me notificó la recepción del proceso. 

Sírvase, por tanto, el Tribunal declarar legalmente interpuesto este mi re­
curso y .señalar día ,para la vista, el que se me citará oportunamente. 

A ruego del señor Manuel Paredes, que no puede firmar en este momento, 
y como su defensor: 

Manuel Elicio Flor. T. 

DICTAMEN DEL MINISTRO FISCAL DE LA CORTE SUPREMA, EMITIDO EN 

LA CAUSA SEGUIDA CON MOTIVO DE LA DESAPARICION 

DEL JOYERO DANIEL FLOR 

Señor Ministro: 
Esta ruidosa causa que ha tenido pendiente la atención pública como la 

prensa de to.do el paí.s, para mi concepto, 1por su complejidad y magnitud por 106 
problemas jurídicos penales que comprende, por la verdadera, interesante como 
n_ustrada polémica forense, trabada durante el curso del juicio plenario ; espe­
cialmente, en los debates sostenidos por distinguidos abogados durante la au­
diencia ante el Tribunal del Crimen, bien podría figurar en 1~ "Causas Céle­
br':-5" de C~ravantes, en el libro "CRONICAS DEL CRTh1:EN" de Luis Jiménez de 
Azua, publicada en 1929; o de ser evidentes, "los escandalosos errores judiciales 
y clamorosa condena" alega,dos por los señores Agente Fiscal y Def en.sor del acu­
sado, errores, en que uno y otro, fundan el recurso de casación interpuesto for-
marían parte del libro ,de Ficker: "•Les Crimes de Justicie". ' 

Comienzo por ~ ?rev~ estudio de lo que estimo de mayor importancia y 
funda~en~- en e.ste JUICIO, sm otro interés que el amor a la verdad y al triunfo 
d~ la Just1c1_a, co~o deber propio y exclusivo del Ministerio Fiscal; pues, von 
LISzt Y Ferr1, emmentes profesores de Derecho Penal en las célebres Universi-
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dades de Berlín Y Roma, respectivamente, afirmaron que: lo esencial en toda in­
vestigación crimonológica, €ra profundizar su etimología con ánimo sereno y de­
sapasionado. 

Desaparecido el joyero Daniel Flor, el sábado 20 de Mayo de 1916 por la 
noche, de su establecimiento en la carrera Bolívar de esta ciudad, el Comisario 
Tercero de Orden y Seguridad, levantó el auto cabeza de proceso de la foja pri­
mera en virtu.d de una denuncia, por presumirse que había sido asesinado con el 
fin de robarle sus alhajas, dinero, etc. y descubrir y castigar a los responsables 
de tal crimen. 

C_omo concluído el sumario ninguna ¡prueba se hubiese obtenido al respec­
to, el 17 de Junio de 1918 el Juzgado Tercero de Letras de esta Caipital, dictó au­
to de sobreseimiento provisional que lo aprobó la Corte Su.perior. 

El 9 de Junio de 1927, por 'haiber llegSsdo a conocimiento del ,Juzgado, por 
el periódico El Comercio, que en el ·cuarto del zaguán que queda a la izquierda, 
de la casa número doce de la Carrera Maldonado, se había encontrado unos res­
tos que se decían ser del joyero Daniel Flor; se ordenó la continuación ,de aquel 
juicio, comisionándose al Comisario Cuarto Nacional la práctica de todas las di.,. 
!igencias concernientes al descubrimiento de la infracción, diligencia que las 
continuó y terminó el Juez Letrado. 

El primer problema que sur.gen es este: De las diligencias sumariales y ple­
narias consta, ante todo, justificada la ident~dad del cadáver? esto es, de que en 
realidad lo sea del joyero Flor? 

La Policía Judicial, exigen los nuevos princ1p1os de los criminalistas mo­
dernos, que ha de ser científica, poseedora de una serie de conocimientos técni­
cos para la investigación de todos los hechos que constituyen el cuerpo ,del deli­
to ¡para el descubrimiento y rupreciación de todas las huellas, rastros, señales e 
fndicios observados prolijamente en el escenario delictivo, como las armas, ins­
trumentos u otros objetos de que se hubieren servido para :perpetrarlo y no se 
borren, desaparezcan ni menos cambien estas pruebas materiales, piezas de con­
·Úcción como las denominan los criminalistas Pessina, Rossi e Ingenieros. 

Entre nosotros, podemos afirmar que no existe la Policía Judicial científi­
ca, que la policía que tenemos, .deja mucho que desear en los casos más fáciles y 
sencillos, en la 1 debida comprobación del cuerpo del delito, en el conjunto de 
todos los elementos físicos y materiales que constituyen el hecho de la infrac­
ción; porque como requiere Salillas, Ortolán y otros muchos autores, el cuerpo 
del delito constituyen: "tanto la persona o el hecho de la persona ipunible, co­
mo los instrumentos o efectos que sirvieron ¡para realizarlo, las huellas o vesti­
glos materiales de su ejecución; y, todas las demás cosas y objeto:s que sirven pa­
ra llevar al ánimo del juez o tribunal, el convencimiento ,de la realización del he­
cho delictuoso; o que sínembargo de no haber servido para sus ejecución, se ha­
llan directamente relacionados con él, y son de alguna eficacia para lograr su 
descubrimiento, para marcar una pista cierta, un derrotero seguro para descu­
brir y conocer la verdad: como los vestidos de la victima o del culpable, pañue­
los, retratos , anillos, .papeles y otros muchos objetos" . 

Ahora, no obstante, la falta de una Policía Judicial científica: con el acta 
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ue reconocimiento de fojas 55 del informe de los peritos Pólit Y C. Montero Ca­
rrión de foja.s 65, el acta de 

1

identificación de foja.s 56, el informe científico Y 
terminante y concluyente, de los peritos químicos de fojas 202 a 205, 1~ decla,­
raciones de Rosa y Luis A. Flor, Ulpiano Rosales, José I. Narváez, Antomo Sala­
zar z., Mercedes Patiño, y especialmente, la de Carlos Caisatoa; e encuentro de 
la escoria, y el periódico, la falta del húmero del brazo, como de ~oda piez8: den­
tar ia, te., etc., dejan el convencimiento de la identidad del cadaver del Joyero _ 
Daniel Flor . 

De que su muerte se debe a un hecho delictuoso, o un crimen, de que fue 
víctima de agresión determinada: lo comprueban también: el mismo reconoci­
miento e informes traídos a cuenta, la ruptura .del cráneo, el pedazo de cordel o 
soga, la .posición e.µ que se encontraron los restos, la determinación del cuarto en 
donde fueron descubiertos, la afirmación judicial técnica de que no había podido 
ser trasladado el cadáver ,de otro lugar, sino enterrado fres .co, la existencia de 
materid.S orgáni~as en la tierra de la fosa, etc., etc. 

Por último, de la res,ponsabi.lidad de Manuel Paredes, hay dos prueba.s muy 
significativas: la una de que él negó toda amistad y relación con Flor, y se ha 
justificado lo contrario; la otra muy grave y significativa es, que, habien,do ase­
gurado que en la época en que desapareció el joyero Flor, vivía Par-edes en otra 
casa, en donde estaba enfermo, y no en el cuarto número doce de la Carrera Mal­
donado, no la ha probado absolutamente; ¡particulares que forman prueba con­
jetural suficiente y legal para una sentencia condenatoria, junto y en relación 
con todos los demás antecedentes sumariales. 

Ahora, respecto de hallarse c0Ill4)robado el cuerpo del delito como la res­
ponsabilidad de Paredes, existen en el proceso los siguientes valiosos pareceres: 
del Agente Fiscal doctor Luis E. Benítez, que lo acusó a fojas 475 y siguientes; del 
Juez 39 de Letras, que dictó el auto motivado de foja.s 484, de los Ministros de 
la Corte Superior doctores César E. Torres y Reinaldo Lara, que lejos .de anular 
el juicio por falta de comprobación del cuerpo del delito, o de dictar auto de 
sobreseimiento en favor del acusado, confirmaron el auto motivado; finalmente 
de la mayoría de los Vocales del Tribunal del Crimen que pronunció la senten­
cia con.denatoria. 

Además, en ,la sentencia se ha impuesto la pena correspondiente a un he­
cho previsto como infracción punible, como crimen, constando en ella los hechos 
y circunstancias constitutiva.s de un asesinato; sin que, por lo mismo, se mani­
fieste ningún error de derecho en la calificación de aquellos hechos y circuns­
tancia.s que en la sentencia se declaran probados; y ténga.se en cuenta que, son 
circunstancia.s agravantes, no sólo las enumeradas en los cuatro números del 
Art. 35 del Cód:go Penal, sino todas aquella.s que aumentan la malicia del he­
cho, o la de sus autores, o la alarma que la infracción produce en la sociedad, 
como claramente se determina en el inciso 1 Q de dicho artículo. 

Finalmente, consta en la sentencia bien determinada la culpabilidad del 
rea, Y su condena fundada en un ¡precepto legal aplicable al ca.so, al asesinato 
perpetrado. 

Por es~os antecede~tes, no creo, ni aparece que en la sentencia pronuncia­
da .por el Tribunal del Crimen, se hubiese violado, ninguno de los preceptos con-
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tenidos en los distintos números del Art. 84 de las últimas Reformas al Código de 
Procedimiento Criminal; tanto más que, el señor Agente Fiscal fundó su recur­
so de casac ión presentado oportunamente a fojas 557, sólo en las causas prescri­
tas en los números 29 y 69 de dicho artículo; he creído de mí ,deber hacer esta 
exposición para manifestar a esta Sala, las razones que me asisten para no in­
sistir en el recurso interpuesto, por el señor doctor Juan Rueda , respetando su 
parecer digno de toda consideración. 

Como se me corrió también traslado con el lucido y erudito alegato del 
muy inteligente defensor ,de Manuel Paredes, fundando el recurso de casación 
que su defendido interpuso a fojas 558; creo que, con lo e:,opuesto en esta peque­
ña vista fiscal quedan refutados los motivos 11\ 21!-, 3!J., 6!J. y 7!J. del Art. 84 de las 
Reformas citadas, que los juzgó violados. 

Además, quiero hacer presente que: la comprobación de la identidad del 
cadáver de Flor, y el que su muerte tenía por .causa un crimen, un asesinato , son 
hechos que constituyen precisamente, el cuerpo del delito: (y, para la aprecia­
ción de estos hechos y de las pruebas, así como para determinar el grado de cul­
pa ·bilidad del acusado o su inocencia, el Presidente y los Vocales del Tribunal del 
Crimen atenderán únicamente a los dicta .dos de sus conciencia; sin que la ley les 
pida cuenta de los medios por los que se han convencido, ni les señala reglas de 
las cuales deban hacer depender la plenitud de una .prueba, siendo por su sen­
tencia irresponsables); precepto literal que contiene el Art. 63 de las Reformas 
tantas veces citadas. 

En virtud ,de .precepto tan claro como terminante, la Segunda Sala de esta 
Corte, que tiene por Presidente, al señor doctor Francisco Pérez Borja, maestro 
en materias penales, que ha escrito notables tomos acerca de estos asuntos, fi­
nalmente, autor de las indicadas Reformas al Código de Procedimiento Crimi­
nal, tiene resuelto: 19 Que cuando el Tribunal del Crimen declara que está com­
probado el cuerpo del delito, no es aceptable el recurso de casac ión por ~reei·se 
que no lo está ,, por ser este particular una cuestión de hecho sujeta al libre cri­
teri o ju dicial del Tribunal del Crimen: y 29 Que en la etstimación de las prue­
bas, pr oceden por íntimo convencim iento, sin dar cabida a los errores de dere­
cho comprendidos en el Art . 84, porque en el Art. 63 de las mismas Reformas , se 
les declara irresponsables, porque para determinar el grado ,de culpabilidad del 
a{;usa;do atiende únircamente a los dictados de su .conciencia, sin que la -ley les 
uida cuenta de los medios por que se han convencido, ni les señala reglas de las 
;uales deban hacer la plenitud de una prueba. 

Este fallo y resoluc iones están ¡publica.dos en el N9 21 de la 5!J. Serie de la 
Gaiceta Judicial, y se pronunciaron en el recurso de casación interpuesto .por La-
fayete Lujano. 

Por todos estos ::intecedentes, opino, porque también esta Sala declare ~m­
procedente el recurso de casación interpuesto por Manuel Paredes, cnndenan-
dole, además, al pago de cootas. 

Quito, Julio 3 de 1930. 

(f.) TELMO R. VITERI. 
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REPLICA AL DICTAMEN DEL SEÑOR MINISTRO 

FISCAL DE LA CORTE SUPREMA 

Señores Ministros: 
La primera cuesitón que propone como la más interesante el señor Minis­

tro Fiscal es la de si se ha identificado o no el ca.dáver de Daniel Flor. 
En respuesta, el mismo señor Ministro :Fiscal manifiesta que en el Ecua­

dor "no existe la Policía. Judicial Científic;:i,, que la que tenemos deja mucho que 
desear en los casos más difíciles y sencillos , en la debida comprobación del cuer­
po del delito y en el conjunto de todos los elementos físicos o materiales que cons­
tituyen el hecho de la infracción". 

Según el parecer del Ministro Fiscal , hay, .por tanto, un primero y fun da­
mental elemento de duda sobre la identidad del cadáver de Daniel Flor, pues­
to que, dada la forma de proceder entre no.sotros la Policía Jud icial , que tanto 
tleja que desear según lo afirma el señor Ministro , ya es de presumir que el cuer­
po del delito no ha sido debidamente comprobado. 

Lejos de sacar esta lógica conclusión , el Ministro Fiscal concluye que se 
ha identificado el cadáver de Daniel Flor. 

Analicemos uno por uno los fundamentos en que el Ministro Fiscal apoya 
esta identificación: 

1) En el acta de reconocimiento de fojas 55. 
Llamo la atención del Supremo Tribunal sobre que, afoj as 55, se trata ,de 

segunda inspección de los despojos humanos.- A fojas 54 consta que 1~ prime­
ras autoridades examinadoras del cadáver fueron el Intendente , el Teniente Or ­
tiz y dos agentes de investigaciones Ramírez y otro, y éstos no describieron en 
acta lo que vieron. Por tanto , el acta que invoca el Ministro Fiscal se refiere a 
una segunda inv estigación , cuando no era posible ya precisar nada sobre la si­
tuación exacta ,de los despojos hallados. 

Hay más: antes de toda investigación de las autoridades policiales y ju­
diciales , la fosa fué removida por Matilde Gómez en busca de plata; así lo de­
clara ella expresamente a fojas 6'8 vuelta de este iproceso, omitiendo detalles so­
bre la profundidad ,de lo cavado; hay que admitir que la cavadura fué profunda , 
puesto que buscaba plata. 

Estas razones fundamentales son para persuadirse de que el acta de fojas 
55 nada prueba ni puede probar, porque las huellas , señales , elementos materia­
les en fin, que podían demostrar la supuesta infracción estaban removidos , con­
fundidos, ya no podían ser examinados en su esta .do originario, y en vez de lle­
var al ánimo d·e los Jueces elementos de convicción , no podían sino llevar ele­
mentos de duda acerca de la identificación del cadáver. 

El acta de fojas 55, por ejemplo, nada .dice ni podía decir ya sobre la si­
tuación en que fueron encontrados los restos de soga en la fosa ; dice del pelo 
color taheño, de un .pedazo de saco café y de la falta de huesos en el esqueleto. 

2) Dice el señor Ministro Fiscal que la identificación se prueba por el in­
forme de los peritos médicos señores doctores Pólit y Montero Carrión que cons­
ta .a fojas 65. 

Este informe, lejos de probar la identificación como piensa él señor Minis­
tro, si bien se examina , prueba todo lo contrario . 

En efecto, a fojas 65, el informe dice que no hay sino la cabeza y la ex­
tremidad del húmero derecho . Si de un hueso no hay sino los dos extremos, ¿có­
mo apreciar una fractura que se dice ha estado en la mitad del mismo hu eso? . . . 
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Los pe_ritos dicen que el pelo es taino o taheño, y que fue taheño, o sea rojo 0 
ber:neJo d~aD:t: la vida y agregan que, con proce.dimientos químicos han recons­
truido el prumt1vo color del pelo, tal como fue en vida. 

. Aho:3: bien, _el pelo_ de Flor fu-e negro cerdoso según consta a fojas 95. Los 
ipentos medicos dicen foJas 65 que la estatura del ,indivi _duo en vida debió ser 
de 1 metro 55, y Flor tenía de estautra 1 metro 59, según consta a fojas 65. 

He aquí como el informe invocado por el señor Ministro Fiscal en vez de 
justificar la identificación del cadáver de Flor, justifica la no identidad es de-
cir todo lo contrario. ' 

3) Dice el señor Ministro Fiscal que la identidad del cadáver se prueba por 
el acta de identificación d-e fojas 56. 

Esta no es ¡propiamente acta de identificación, es una declaración de Ro­
sa Flor, Dolare Sandoval, Luis Alberto Flor y Ricardo Ramírez. Digo que no es 
acta de identificación: porque, los tres miembros de familia de Daniel Flor que 
figuran en la supuesta acta, cuando la desaparición del joyero estaban enoja­
dos con Daniel !Flor, no le v-eían en esa época, según consta en las ,declaraciones 
de fojas 10, fojas 4 y fojas 2 y 12. Josefina Flor dice que vivían los hijos sepa­
rados de su padre, Lui.s Alberto Flor dice (fojas 4) que no se llevaban bien los in­
dividuos de familia. En tales condiciones, esos que aquí comparecen a decir qué 
vestido tenía el joyero -el 20 de Mayo de 1916 en que desapareció, es claro que no 
lo .saben. no podían ~::i.berlo y sus declaraciones no hacen fé. 

Además, si Rosa Flor expresa a pesar de este antecedente, que vió a su 
padre a la una de la tarde del sábado 20 de Mayo en que desapar -eció, con saco 
y sombrero café, los peritos químicos afirman que el sombrero no es sombrero y 
que el saco del individuo vivo d_ebió ser negro, y no saco, .sino jaquet: así lo dicen 
a fojas 202. 

No es justo, además, para un Juez serio, que el ag-ente Ramírez sea creido, 
cuando aquí afirma que recuerda bien el vestido con que desapareció Flor. Cuan­
do Ramírez así afirma habían pasado once años desde la desaparición del j oye­
ra, y si Ramírez no ipodría acordarse del vestido que llevó el mismo, el mes pasa­
do, como quizás na .die podra recordar, sólo ,es una fanfarronada decir el v,estido 
que llevó otra persona hace once años y con su color respectivo. 

La señal de los tacos altos y torcidos de los zapatos que dice Ramírez en 
est a acta no es característica, no sirve para especializar un determinado indivi-

- 'du o, porque hay muchos que usan tacos altos y torciéndolos los gastan. 
Además, en este documento se contradice Rosa Flor, porque en su decla­

ración del año 16 dijo que su pa ,dre cuando desapar-eció pasaba de setenta años, 
y declarando .ahora en 1927 afirma que sólo pasaba de .sesenta años. No tenía 
memoria de la edad, ¿podría tenerla de las prendas de vesti_r de su padre?- El 
acta llamada de identificación, en lugar de indentificar el cadáver, deja la im­
presión .a un ánimo desapasionado de un complot semi inconsciente de la fami­
lia Flor ¡para lucir pretendidas habilidades detectivescas del agente Ramírez; Y 
ni esto surte efecto, porque las conclusiones a que llegan los pretendidos identi­
'ficadores están en contra.dicción con las conclusiones a que llegan así los médi-
cos peritos, -como los peritos químicos. 

4) Dice el señor Ministro Fiscal que la identificación del cadáver de Da-
niel Flor, i.Se prueba con el informe científico y terminante, concluyente de los 
peritos químicos de fojas 202 a 205. . . . , . 

Ruego, encarezco a los señores Ministros que te_ngan la d1gnac10n de revi-
sar dicho informe. Los químicos i.Se encontraron primeramente delante de un 
hacinamiento informe de objetos hasta el extremo de que esos peritos escriben 
esta frase textual: "En la recolección de los objetos no se observó ninguna regla 
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de orden". E.5ta sola afirmación da en tierra con toda la prueba material del 
delito, y ya no se necesitaba ninguna otra prueba. 

Con todo, sigamos analizando el informe que el Ministro Fiscal llama cien­
tífico, terminante y concluyente. 

Los peritos químicos dicen que fue jaquet lo que llevaba la supuesta vícti­
ma, y los deudos de Flor que concurrieron a la identificación no hablan de j a­
quet, sino de saco. Dicen que el chaleco era de la misma tela que el chaleco Y_ 
éste ribeteado. No hay en ,todo el proceso un solo testigo que afirme que Flor 
desapareció con un chaleco que fuese de la misma tela ,del jaquet, y aquel ribe­
teado. La pr,etendida piedrecita que tanto alegraba a la pesquiza que creía ser 
objeto de joyería, resultó ser un broche de camisa. Cuando los identificadores 
del cadáver hablaban de saco café y de sombrero café, (sin duda porque vieron 
de color café algo de lo encontrado en la fosa) los ¡peritos químicos escribían es­
tas fra,¡ses textuales: "el color café es debido a la acción decolorante de la hume­
dad y no debió ser ese el color del vestldo. Debió ser todo el vestido negro".­
El vestido era un jaquet-levita de época muy antigua. E.5to da margen a pen­
sar que once años transcurridos desde que desapareció Flor no cambian la moda 
de vestir los hombres de un modo sustancil, y por lo mismo, Flor debió ,desapa­
recer con vestido de esa época, que puede calificarse de reciente. Los químicos 
dicen cual es la estautra del hombre vivo, dicen que 1,60 a 1,62; invaden el te­
rreno de los médicos, y, como químicos y médicos están en plena disconf ormtdad 
de datos sobre la estatura, esto en vez de eng.endrar certeza debe infundir duda 
en el ánimo de ·un j,uez imparcial. El pantalón, dicen los químicos, fue de diverso 
·color que el jaquet y chaleco y no se pue ,de fijar el color originario; era con ra­
yas claras que aún se distinguen, usaba calzoncillo de punto. Si Flor era avaro y 
para contar un sucre se escondía de la gente, como consta del proceso, no habría 
tenido, es claro, pantalones de fantasía ni calzoncillos de punto. 

Los químicos encontraron una corbata original que dicen podía caracteri­
zar a quien la llevaba: era una cinta ancha de seda que estaba intacta. Ya ve­
remos cómo, después de este informe, Rosa Flor iprocura buscar testimonios so­
bre la corbata, a los once años de desapareci,do Flor, y se encuentra un testigo, 
Caisatoa, quien hizo el lazo de la corbata a Flor el 20 de Mayo de 1916 y veremos 
también como este CaIBatoa viene a parar en perjuro. 

¿Qué más? ... Los químicos dicen que el co1or del sombrero no lo pueden 
precisar: lo que precisan es que no fue café. Los identificadores habían dicho 
que desapareció con sombrero café -¿Qué más?- Los peritos químicos en este 
informe dicen que si un pedazo encontrado fue soga, se ignora de qué materia 
estaba compuesta. El trozo encontrado, dicen, se ha desmenuzado en las exca­
vaciones. ¿ Y una cosa que ni siquiera se sabe de qué está compuesta sirvió pa­
ra ahorcar? -¿Qué más?- Los peritos químicos dicen que un arete encontrado 
en los objetos fue colocado después de extraído de la fosa, y que no es seguro que 
el arete haya estado en la fosa.- ¿ Y esto no da margen a pensar que lo que los 
químicos hallan que ha pasado con la arracada, pudo ipasar con la escoria, con 
la pretendida soga y con cualquier otro objeto? ... ¿ser colocados ,después de ex­
traídos los despojos? ... Quien tuvo ocasión de poner ese objeto en los restos, 
¿no pudo poner cualquiera otra cosa? ... pue.s tuvo ocasión de hacerlo con el 
arete, ¿no lo harían con la soga, con la escoria, y con el pedazo de periódico? ... 

¿Qué más? ... Los peritos químicos en este informe afirman que no se 
puede fiar en el color que presenta el pelo examinado, porque el pigmento es so­
luble y sensible para los ácidos y bases.- Debían iprecisar los peritos cómo se 
descompone ese pigmento en cuanto produce variaciones ,de color, qué color dá 
con tales bases, y qué color dá con tales ácidos: esto no lo han hecho, ni podían 
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hacerlo. Su i~forme en esta parte se resuelve en una conjetura que no lleva ni 
puede llevar nmguna certeza al ánimo del juez. 

¿Qué más? .. . Los peritos dicen: han partido los huesos a golpes de ba­
rra; ~~to es decir, está destruída la prueba material de una infracción. Dicen, 
cambien,. hay_ una, descomposición muy avanzada ,de los huesos, lo que se prueba 
por la cnstallzacion del sulfato de sodio, y el cadáver debió estar en la fosa más 
tle cuatro años, sin que se pueda determinar desde cuándo. 

. ¿Qu~ identificación, por tanto, funda ni fundar pue,de el informe de los 
peritos qmmicos? 

¡Ninguna, absolutamente ninguna! ... 
Dice el Ministro Fiscal ·que la indentidad del cadáver de Daniel Flor se 

ha ~robado ?ºr las declaraciones de Rosa Flor y Luis A. Flor, Ulpiano Ros;les, 
Jose J: Narvaez, Antonio Salazar Z., Mercedes Patiño, y especialmente, la de car­
ios CaISatoa. 

Examinaré una por una estas invocadas declaraciones: 
Rosa Flor ,declara a fojas 1, que Flor vivía completamente solo en su tien­

da de joyería, que la tienda del joyero se abrió el 25 de Mayo a los cinco días de 
desaparecido el joyero y que presume los matadores de su padre sean Aurelio 
Rosales, Eloy Trejo y su madre. Esta misma Rosa Flor vuelve a declarar a fojas 
116: Aquí confirma el enojo de su .padre, el joyero, pues ,dice que el día de la de­
saparición de éste, ella quizo hablarle y la rechazó. Esta misma vuelve a decla­
rnr a · fojas 301 y su testimonio aquí se refiere a confirmar la influencia que ejer­
cía en su inquilina la Mantilla, influencia que le movió a la Mantilla a declarar 
contra Manuel Paredes. Tenemos, por tanto, que estas declaraciones de Rosa 
Flor, en lugar de servir para la identificación del -cadáver, manifiestan que no 
.:,Jodía la Flor dar señales del vestido que llevó Flor cuando desapareció, puesto 
que, enojada, rechazada por su padre, mal podía acompañar!~ hasta el último 
momento para saber con qué color de vestido quedaba. 

Luis A. Flor a fojas 4 dice que el joyero no se llevaba bien con los indi­
viduos de su familia. Este mismo Luis A. Flor a fojas 119 dá razón de las pren­
das .de vestir que llevaba el joyero en el día en que desapareció; pero pregunta­
do para que dé razón de su dicho, exipresa que así lo afirma sólo .porque el abue­
io poco cambiaba de vestido. Ahí la más elemental lógica manda considerar que 
~i cambiaba de ve.stido, aunque sea poco, ese poco cambio pudo efectuarlo el jo­
yero el día de la desa;parición, sin que sea posible saber si se cambió o nó, ni qué 
·color fué el vestido que se quitó ni qué color el ,del que se puso; es decir, que as.í 
Ja familia como el juzgado debían dar por perdido para la identificación el da­
to referente al vestido. Flor dice, además, que le vió con cie~to vestido un día 
del mes de mayo, sin prech.5ar la fecha de este ,día. 

Ulpiano Rosales a tejas 10 r.o suministra ningún dato a propósito para 
identificar el cadáver; sólo habla de que Flor era raro, desconfiado, que no era 
posible saber las cosas que tenía en su tienda, porque todo lo ocultaba y era in­
clinado a mujeres de mala vida. Este mismo Ul(piano Ro.sales declara a fojas 
144 que el joyero tenía varios ternos, unos cinco ternos para vestirse, que tenía 
varios pares de zapatos, que lo que más usaba era paletó negro Y saco ne~ro; qu~ 
Ro.e:" les 10 .c:ervía el a muerzo y la merienda y que, empero, no puede precisar que 
Ve8tido tendria el día en que desapareció. Si tuvo varios ternos y no es posible 
saoer cua 1 11evaba el 20 de Mayo 1916, la declaración de Rosales á la vista está 
que en nada contribuye a la identificación del cadáver. 

José J. Narváez declara a fojas 181. Dice que el joyero Flor usaba bufan-
da, y no hay huella de la tal bufanda en los de~pojos ,halla~os. Se refiere,ª un 
vestido con el que conoció al joyero; pero no dice que vestido llevaba el dia de 
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1a desaparición. Dice que tenía pelo color taíno, contradiciendo así a la filia­
r,ión de Daniel Flor en que consta que su pelo eral negro cerdo.so. He aquí, pues, 
como ni esta declaración suministra ningún dato sobre la identidad del cadáver. 

Antonio Salazar Zapata, declara a fojas 220. F.ste testigo dice que Daniel 
Flor usaba generalmente los domingos jaquet negro; esto no .prueba que usara 
este vestido en el día en que desapareció, aunque fuera domingo, tanto más, 
cuanto que no desaipareció un domingo, sino un sábado. Dice que tenía varias 
corbatas y algunas hechas lazo y de reso!te . No precisa con qué corbata desa­
pareció; luego, tampoco este testigo suministra ningún 4ato apreciable para 
identificar el cadáver. 

Mercedes Patiño Flor. F.sta mujer a fojas 12 dice que presume que ase-
sinaron a Flor personas de su íntima confianza y que conocían sus costumbres. 
A fojas 222 vuelta dice que el joyero usaba vestidos análogos a los que, dibuja­
dos en el papel, habían dejado los peritos. Esto no es decir que desapareció Flor 
con ese vestido análogo el 20 de Mayo de 1916, luego, tampoco esta ,declaración 
sirve para identificar el cadáver por los restos encontrados. 

Y venimos a Caisatoa, el gran Caisatoa contra quien el Agente Fiscal en 
p,ste juicio pidió el enjuiciamiento criminal por perjuro. 

Caisatoa a fojas 10 dice que Flor vivía separado de su familia, que este 
dormía sólo en la tienda, que Caisatoa se fue el día en que deswpareció Flor, Y 
quedó con el joyero, Salazar Zapata, otro oficial. A fojas 164, este mismo Cai­
satoa dice que no le as posible afirmar qué color .de saco llevaba el joyero cuando 
desapareció; lo que afirma es que el pantalón era café, y sabemos que los pe­
ritos químicos dicen que el encontrado debió ser de rayas como de fantasía y no 
pueden precisar el color. El pelo, dice, que era blanco, con uno que otro pelo 
negro, y el pelo del cadáver hallado es taheño. 

A foja.s 293 este Caisatoa afirma que Manuel Paredes nunca entró a la jo­
yería de Flor, que a lo más conversó con el joyero desde la puerta. 

A fojais 298, este Caisatoa que ,dijo sabía de las visitas de Manuel Pare­
des a Daniel Flor por haber servido a éste, preguntado a qué persona ha servido 
desde 1915 contesta que ha servido a muchos, menos a Daniel Flor a quien no 
menciona. Esto se nota en la respuesta a la quinta pregunta del interrogato­
rio. Sí, pues, desde 1915 no estaba con Daniel Flor, ¿de qué puede valer su testi­
monio para identificar el cadáver? . .. El año de 1916 dice Cai.satoa que estaba 
en Riobamba: y es este mismo, quien afirma en la misma ,declaración en que 
reconoce el nudo de la corbata que dice haber hecho a su maestro Daniel Flor, 
es el mismo, digo, que afirma que el año 1916 estaba en Riobamba sirviendo a 
otra persona: Flos desapareció el 20 de mayo de 1916, ¿cómo, entonces, Cai.satoa 
pudo hacer el nudo de la corbata de Daniel Flor, el día de su desaparición exten­
diendo el brazo desde Riobamba ha.sta Quito?... A -esta causa hizo muy bien el 
señor Agente Fiscal de pedir el enjuiciamiento criminal de Caisatoa por perjuro. 
Mas, dicho sea de paso, el Tribunal de la Audiencia del Crimen, constándole to­
do esto que acabo de indicar, encontró que Caisatoa era inocente, y solo Paredes 
reo de a.sesinato. 

A fojas 361 comparece de nuevo Caisatoa. Ciertos individuos, extraordi­
nariamente interesados en que el cadáver hallado sea de Daniel Flor le hicieron 
- ' notar que había incurrido en una contradicción, en un perjuro manifiesto al 
afirmar que reconoce la corbata como de Daniel Flor por haberla anudado e~ el 
cuello el día de su desaparición, cuando el mismo Caisatoa dice que en ese día 
estaba en Riobamba. Entonces, ¡caso raro! (es este el testigo a quien más ve­
ces se le ha permitLdo comparecer en juicio), Caisatoa dice que cuando así de­
rlaró estaba embriagado; quiere justificar su perjurio con una agravante, la em-
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~riaguez, no obstante que el agente de pesquisas, Abelardo Corral que le condu­
Jo _ al Juzgado, a fojas 366 dice que cuando así declaró, Caisatoa no estaba em­
briagado. 

Pero demos por hipótesis que Caisatoa no fuera un perjuro ni estuviese 
embriagado, ¿qué es lo que dice a fojas 361?.. . Que le hizo a Flor el lazo de la 
corbata el sábado 20 de mayo de 1916 y que Flor se que,dó con esa corbata hasta 
las cinco Y med ia de la tarde de ese día. De paso advierto que el juzgado no le 
puso a la vista de nuevo la corbata para que la reconozca en esta declaración de 
fojas 361, cuando dijo estar en juicio; se la hizo reconocera fojas 298, cuando 
'dijo hallarse ,embriagado. Digo, pues, ¿qué dato da Caisatoa de las cinco y me­
dia para adelante del sábado 20 de mayo de 1916? ninguno. Ya n-0 se sabe que fué 
de Flor desde la noche del 1.Sábado, ni si se mudó de ropa o corbata esta noche, o 
el dom ingo siguiente, o cualquiera de los días hasta el 25 ,de mayo en que se notó 
que había desaparecido, luego, ¿qué vale lo que dice Caisatoa para identificar el 
cadáver? ... nada, absolutamente nada. Mas bien en el proceso consta que el 
día de la desaparición, Flor mandó a traer una camisa planchada para esa no­
che a Alberto Dillon, ¿no es éste más bien un indicio .de que se cambió de ropa 
y de corbata la noche del sábado? 

Así, al modo del Ministro Fiscal, se han admitido la validez de ciertos tes­
timonios en este proceso sin analizarlos; porque este es trabajo de escrupulosa 
atención y de ejercicio de las facultades lógicas; y por lo general, se rehuye todo 
trabajo difícil, aunque esté ,de por medio la suerte definitiva de un hombre, su 
honor y el de su familia. Así, la Audiencia del Crimen, no pudo recomendar a 
la memoria todos los argumentos de la defensa, ni analizar cada testimonio en 
la deliberación, después de tres días que duraron las sesiones. Proceso único éste, 
señores Ministros; proceso original en que solo una gran atención al valor ju­
rídico ,de las pruebas podía salvar al culpado; y la desatención, ligereza, falta de 
estudio o desvío del criterio lógico, podía inducir como indujo, a merced de solo 
apariencias, a condenar al inocente. 

Afirma, también, el señor Ministro Fiscal que la · identidad del cadáver de 
Daniel Flor, se ¡prueba con .el encuentro ,de la escoria, del periódico El Comercio, 
la falta del húmero del brazo derecho como de toda pieza dentaria. 

Ya manifesté que el informe de los peritos químicos declara que un arete 
hallado entre los despojos no es seguro que hubiera e1.5tado en la fosa, sino que 
es un objeto que ha sido añadido posteriormente a los materiales recolectados. 

Si la fosa fue removida por Matilde Gómez, antes de toda investigación de 
las autoridades del ramo, si consta que después fue removida por peones y sin la 
vigilancia de las autoridades, lo que se prueba con el estudio de la declaración 
ct'e Manuel Bermeo a fojas 159, donde se dice que los indios Rafael Rivera y Li­
cango continuaron la excavación por su •cuenta; . nada presta para probar la 
identidad del cadáver ,el encuentro de objetos recolectados poster iormente a es­
tas operaciones de cualquier naturaleza que estos objetos sean. La prueba ma­
terial de la id~ntificación debía ser auténtica, la autenticldad dependía de las 
certificaciones de las autoridades competentes otorgadas desde el pr :mer mo­
mento en que la fosa comenzó a ser removida, hasta el último momento de las 
sucesivas excavaciones y extracciones de objetos de la fosa. 

De la existencia de un pedazo de perió ,dico y de una escoria, no se habla 
sino cuando los paquetes recolectados estaba en el Gabinete de . Química del Co: 
legio Mejía, y, sin que haya constancia en el ?roceso de~ modo como se efectuo 
la guarda de los objetos coleccionados; hay s1 constancia de que estos pasaron 
oor diversas oficinas y durante largo tiempo. 
• Permítaseme, por tanto, reafirmar la du,da que debía necesariamente en-
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gendrar en un Tribunal la posibilidad de que escoria y pedazo de periódico ha­
yan sido objetos añadidos intencionalmente a los paquetes, lo mismo que fue 
añadido el pedazo de arete, sin du,da por creerlo objeto perteneciente a las labo­
res de platería y joyería . 

.M respecto me permito reproducir 1o que llevo dicho en mi manifiesto an­
terior y que n.o ha sido tomado en cuenta por el señor Ministro Fiscal. Dije así: 
"También la sentencia funda la identidad del cadáver en haber sLdo encontrada 
una escoria en la fosa. Al respecto hago notar que a fojas 54 consta que Gabriel 
Espinosa dedara que la fosa había sido removida y excavada por Matilde Gó­
mez · esto lo confiesa la misma Gómez a fojas 63. A fojas 54 consta que la fo­
sa s~frió una segunda remoción o e~cavación hecho .por el Intendente de Poli­
cía, el Teniente Ort iz, dos aigentes de pesquisas y algunos peones. El Juzgado 
no percibió directamente la prueba material de la supuesta infracción, el cadá­
ver y la fosa, sino en una tercera ocasión como consta a fojas 109. Los restos pa­
saron por diversos lugares y oficinas de la ciudad consta a fojas 110. De la apa­
rición de la escoria de fundición, un mullo verde, un arete sin piedra y un bro­
che no se ha;bla sino a fojas 149, desipués que en varias ¡piezas periciales de exa­
men no consta el encuentro ,de tal escoria, siendo como esas piezas son anteriores 
a la de la foja indicada. En tales condiciones, la aparición de la escoria nada 
significa como dato inequívoco respecto de la identidad del cadáver; porque una 
escoria de fundición no es forzoso que haya de llevarla siempre en su faltrique­
ra un joyero; porque consta ,del informe de los plateros que la escoria es una sus­
·tancia que éstos la arrojan casi siempre por inútil; porque la escoria pudo ser 
colocada entre los restos hallados en la fosa, merced a que fué depositada allí 
voluntariamente o al descuido por alguno de los muchos que practicaron la ex­
cavación de la fosa, o en diversas ocasiones la presenciaron; y porque en la pri­
mera inspección de la misma indicada fosa no aipareció y ¡por tanto no se hizo 
constar la aparición de tal escoria". 

Vamos a la fractura del húmero .derecho. 
A fojas 78 consta la historia clínica de la fractura del brazo derecho del 

joyero Flor. A fojas 65 en el informe pericial consta que los facultativos no tu­
vieron a la vista sino el húmero izquierdo completo y la cabeza y la extremidad 
del húmero derecho; lo demás del hueso había desaparecido, conforme a las di­
ferentes causas que existen de un .proceso más o menos rápLdo de la descompo­
sición de las sustancias orgánicas. A la simple vista, por lo mismo, los ,peritos 
no podían verificar la existencia o inexistencia de una fractura en el húmero de­
recho, y en efecto, no la hicieron constar en su informe. A fojas 134 los peritos 
señores doctores Pólit y Montero expresan que examinaron los despojos al día 
r.iguiente de la actuación de la Policía: que la mayor o menor rapidez de la des­
composición de un cadáver depende de múltiples factores: humedad, aereación, 
naturaleza del terreno y cond .ciones en que fue inhumado. A fojas 192 los mis­
mos peritos doctores Pólit y Montero, al inspeccionar el húmero derecho del ca­
dáver encontrado dicen textualmente: "propiamente no hay fractura, el estado 
en que se encuentra obedece a un proceso de destrucción natural .del hueso por 
efecto del tiempo y de la putrefacción". · 

No obstante los antecedentes apuntados sobre la fractura del húmero de­
!echo, el Tribunal del Crimen motiva su sentencia de identidad del cadáver 
jun,dándose en la falta del húmero derecho que manif' esta dice, que existió un~ 
fractura comprobada del brazo derecho. 

A primera vista ocurre preguntar: si el mismo Tribunal afirma en su sen­
,tencia la falta del húmero derecho, ¿cómo de esa falta o no existencia de aquel 
nueso, deduce que fue fracturado?.. . ¿Cónque falta el húmero y, por tanto, está 



- 129 -

fracturado? .. . Mentira parece , sin embargo , esto es lo que expresa la sentencia. 
Es por extremo singular que se pretenda , sobre la base de que el cadáver 

es cu?rpo del delito , que la víctima fue inhuma.da con un pedazo de periódico 
que su-ve para establecer el mes de la inhumación. Sería el colmo del desatino 
p~ra el victimario , en el momento mismo del supuesto asesinato , ponerse refle­
xiva~ ente a pr epara pruebas en su contra; y no una ,prueba cualquiera, sino una 
esp ecie de prueba sutil de novela policiaca, y no y.a destinada a la defensa, sino 
a comprobar exclusivamente la responsabilidad del mismo supuesto asesino. To­
do delincuente prepara la coarta.da y tiene especial atención en que desaparez­
can todas las huellas del crimen; aquí se trataría de un singular delincuente que 

-prepara su propia acusación, con una prueba extraord inaria como es la del ha­
llazgo del periódico . Y digo que, aunque este periódico hubiera sido hallado en 
la fosa, todavía .para que este hecho sirva de in,dicio, debía constar en el proce­
so la prueba del momento en que ·dicho pedazo de rotativo entró a la fosa· tal , 
prueba no existe en ninguna parte del proceso y, por tanto , este hecho no puede 
ser siquiera calificado de indicio. 

Dice también el señor Ministro Fiscal lo siguiente: "de que su muerte (la 
de Daniel Flor) se debe a un hecho ,delictuoso, o un crimen, de que fue víctima 
'de agresión determinada, lo comprueban también: el mismo reconocimiento e 
informe traídos a cuenta , la ruptura del cráneo, el pedazo del cordel o soga, la 
posición en que .se encontraron los restos , la determinación del cuarto en donde 
fueron descubiertos , la afirmación judic ial técnica de que no había podido ser 
t rasladado el ca,dáver de otro lugar, sino enterrado fresco, la existencia de ma­
t erias orgánicas en la tierra de la fosa, etc., etc.". 

Estos son 'los ¡puntos precisamente alegados en la sentencia para demos­
t:rar que el cadáver encontrado ha sido materia de un delito; y, precisamente, 
porque los fundamentos alegados para esta conclus ión o consecuencia, no son 
t ales fundamentos ; .precisamente por eso, tengo dicho que la .ley está mal apli­
cada en la sentencia, ,por la razón de que no guar ,dan en lo absoluto relación ló­
gica los antecedentes con las consecuencias . 

El señor Ministro Fiscal ha procedido como si yo nada hubiese dicho en la 
siguiente parte de la alegación que ya tengo presentada: · 

"Es suficiente que la identidad del cadáver no está suficientemente fun­
dada en la sentencia, como en reaUdad no lo -está, para que dicha sentencia sea 
.casada y quede absuelto el señor Paredes; porque, si de veras hay duda, o me­
jor dicho, no es exacto que el cadáver encontrado sea de Daniel Flor, está claro 
que no tie ne ningún valor legal la sentencia que -condena a un individuo por a.se­
sin at o perpetrado en la persona ,de Daniel Flor. El solo hecho de ser encon­
·trado un cadáver humano en una casa habitada, por sí solo no demuestra que el 
c adá ver sea un cuerpo de delito. Esta afirmación no necesita siquiera compro­
baci ones procesales. La persona allí enterrada ,pudo haber muerto de muerte 
nat ural, pudo haberse quitado la vida; por sí solo el lugar de inhumación no tie­
ne uná relación necesaria con una causa de ,delito. La pobreza , la indigencia, el 
·terror a los procedimientos judiciales, y tantas otras causas pueden inducir a uno 

0 más deudos o personas a inhumar un cadáver en casa habitada, sin que por 
este solo hecho aquel cadáver pueda ser considerado como efecto material de un 
asesinato. 

Dice la sentencia que indica el hecho criminoso también la ~onstrucción Y 
posición especialisima del cuarto .de habitación en que fueron hallados dichos 
restos con relación a las demás piezas de la Casa Número doce de la Carrera 

Mal donado. 
Todo el mundo sabe que nada tiene de especial Ia Casa Número doce de 
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la Carrera Maldonado. Es una de tantas casas como hay a un la.do Y otro de 
aquella Carrera. El cuarto de habitación, es una pieza al zaguán y con ventana 
a la calle, como hay otras muchas otras piezas así colocadas en numerosas casas 
de la ciudad de Quito. Cierto es que en tal Carrera transita la gente por dos 
partes: la calle ancha y el altillo o altozano que va por delante de los portones 
de calle de las indicadas casas; mas, el hecho ,de que la gente trafique por ambos 
'lugares, está indicando que nada especial presentaba la habitación referida a -
propósito para la comisión de un crimen o delito. 

Además, era preciso para motivar la sentencia que en ella se hiciera cons­
tar en qué consiste la posición especialí.sima que se atribuye al aposento donde 
se halló el cadáver; la sentencia no lo dice, ni pudo ,decirlo porque en el proce­
rn no existe ninguna referencia especial que el Tribunal hubiera podido invo­
C'ar al respecto; pues no basta que oonste en el proceso la apreciación de que la 
posición del cuarto es especial, si los signos o caracteres en · que se funda la es­
pecialidad, no son especiales, sino comunes a varias casas y aposentos de la ciu­
dad de Quito. 

Dice la sentenc ia que se deduce al hecho criminoso también ,de la posi­
ción del esqueleto , según fue encontrado en la fosa, indicando que fue inhumado 
en estado de cadáver fresco, antes de la rigidez cadavérica, de la perforación 
que tiene el cráneo en la parte superior, y de las sustancias orgánicas que contie­
ne la tierra de la fosa, deduciéndose que fue enterrado allí de una vez y no tras­
ladado de otra parte. 

A fojas 55 consta la inspección del Juzgado efectuada después de que xa­
minaron el cadáver los agentes de la pesquisa. El Juzgado nada especial obser­
vó a fojas 55 respecto de la posición del esquele to. El Juzgado a fojas 55 vuelta 
sólo anota el punto en que estaba coloca.do el cráneo y describe la fosa. A fojas 
i20 hasta la 122 consta la descr ipción de la pieza de habitac ión y de la fosa y de 
los despojos humanos en cont rados. En est a descripc ión n ada hay .esp ecial ni 
r~spec to del cuar to de hab it ación, ni respecto de la posición del esqueleto. Si se 
ano ta que por un contrafuerte los transeuntes de la calle no podían acercarse a 
la vent ana , este contrafuerte es común a varias casas de la Carrera Maldonado 
por aquel lado. Si se anota que en la pieza del zaguán donde estuvo el cadáver 
no se comunicaba con otras piezas de la casa , esta incomunicación es nota co­
mún de varios aposentos cuyas puertas dan a los zaguanes de las casas de Quito . 
~-y: en el mismo documento citado se hace constar que la pieza en referencia te­
nía en dicho zaguán otra pieza frontera de la misma , en donde habita ba ot ro 
·inquilino. 

Es curioso de observar que la sentencia .se refiere a la posición especial del 
esqueleto , y a fojas 139 consta que de la exhumación de los restos encontrados 
por la Oficina de Investigaciones no se levantó acta de ninguna clase; y sin em­
bargo el Tribunal del Crimen habla de la posición del esqueleto. 

¿ Y dónde están en el proce so los testigos que ,declaren sobre la forma o 
estado en que fue inhumado el cuestionado cadáver? Nadie V'ió semejante in­
humación, pues del proceso aparece que ni siquiera se ha podido establecer la 
fecha en que fue inhumado; sin embargo, el Tribunal del Crimen en su . •nt en ­
cia que el cadáver fue inhumado en estado ,de frescura y antes de la rigidez ca­
davérica . . . ¡Qué frescura! 

Sabido es que inmediatamente y hasta algunos días después de la muerte 
d_e una persona , su_ c~dáver, puede ser calificado de fresco, mejor dicho ,de re­
ciente,. Y ~s_ta proximidad mayor o menor al instante de la muerte , por si sola 
nada s1gmf1ca en cuanto a la existencia de un hecho crim inal. 

Supongamos que hubiese estado doblado el esqueleto, cosa que no consta 



- 131 -

en ninguna parte del proceso; este hecho no implicaría que el cadáver fue inhu­
mado antes de la rigidez cadavérica, porque pudo ser doblado después de dicha 
rigidez Y por acción de alguna fuerza mecánica, sin que ésta forma de inhuma­
ción i'll@lique necesariamente que la persona muerta lo ha sido por acción y 
efecto ,de un hecho criminal. 

Si en la tierra de la fosa es verdad que fueron encontradas sustancias or­
gánicas, es sabido que no hay sepulcro en el cual no puedan encontrarse estas 
~ismas sustancias, aún muchísimos años después de efectuada una inhumación; 
¿se podrá decir por esto que el cadáver es efecto de un delito? ... De ninguna 
manera. 

Vamos a la perforación que la sentencia dice tiene el cráneo en la par­
te superior. 

La sentencia no ,dice ni puede decir a qué se debe tal perforación. Al ha­
blar de perforación es preciso declarar primeramente que el Tribunal del Cri­
men no hizo sino reproducir una palabra antojad iza que se encuentra en el es­
crito de acusación particular; pues, la prueba pericial , que es lo único a que de­
bió atender el Tribunal, ni siquiera menciona esta palabra . 

El informe de los peritos médicos no habla de perforación del cráneo. De 
perforación del cráneo hablan los peritos químicos y éstos se expresan así: "el 
cráneo tiene una perforación en la parte superior, que es imposible saber si pro­
viene de la simple putrefacción, o si se debe a un golpe que recibiera el indivi­
'duo". (fojas 212). 

Donde los peritos químioos encontraron imposible dilucidar la causa de 
Ja supuesta perforación, el Tri-bunal del Crimen halla en seguida que la causa 
constituye un indicio de crimen: ¿es esta justicia? 

De paso haré notar que estos mismos peritos a fojas 209, al tratar de la 
soga, hacen notar que .sus fibras se hallan diseminadas por toda la tierra ex­
traida, que es imposible fijar su longitud y que los retazos que se han conservado 
se deshacen en cuanto se los toma en las manos . 

Volvamos al cráneo: a fojas 252 los peritos médicos · en la respuesta segun­
da en lugar de hacer constar ninguna perforación manifiestan simplemente que 
en el cráneo encontrado, faltan los huesos que constituyen el crár1eo y otras por­
e:iones del mismo también necesarias; más para el Tribunal del Crimen la sim­
ple falta de huesos del cráneo se llama perforación, y funda en este pretendido 
in dicio una sentencia de condenación a reclusión mayor extraor,dinaria. 

También deduce el Tribunal el hecho criminal de la existencia de restos 
de soga , o sea de un cordel, encontrados en el fondo de la fosa y junto a las vér­
tebras cervicales. 

Se podría preguntar: fue al fin cordel o fue soga?. .. -Si fue cor.del, bien 
pudo servir para que el muerto, cuando era vivo, se atara los pantalones ; si fue 
soga, es preci.so demostrar la causa especial por la que este objeto estuvo en la 
fosa. 

¿ Cuál fue esta causa especial? A fojas 54 Gabriel Espinosa refiere que 
Matilde Gómez fue la primera que removió la fosa en busca de plata antes de 
toda inspección de la Policía y del Juzgado. ¿No es natural suponer que al re­
moverse la fosa , se removieron también los restos de la supuesta soga encontra­
da? A fojas 55 el juzgado na .da observó sobre la posición de la soga._ El úni~o 
que habla de una soga situada cerca del cráneo es el agente de p_esqU1Sas Ram1-
rez a fojas 74; pero esta declaración única es de persona q~e llego cuando la fo­
sa estaba removida por la Gómez, y es de persona que as1 expresa en segunda 
declaración, cuando en la primera declaración na.da dijo sobre este detalle , vol­
viendo de este modo sospechoso su testimonio. 
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A fojas 159 Manuel Bermeo, agente de Policía, halló hecha la excavación 
y este agente habla sólo de la existencia de un jeme de soga podrida sin preci­
sar la situación en que fue hallada, y este mismo declara que algunos peones que­
daron .de su cuenta, antes de extraer la soga, removiendo con balla la fosa sin 
ninguna vigilancia de la autoridad. 

Ante estos datos, qué significa el encuentro de la supuesta soga o cordel? 
nada en absoluto. .. Sin embargo, para el tribunal también este jeme de soga 
podrida es un indicio de asesinato, y sin que se pueda saber ni determinar la cau­
sa especial por la que se encontró en esa fosa aquel pe,dazo de soga. 

Y cómo deducir de la posición de un cadáver, ni del estado de su materia 
orgánica, si fue inhumado en un lugar por la primera vez, o trasladado de otra 
parte, pero esta deducción ni se desprende lógicamente ,del antecedente alegado 
en la sentencia. 

La simple lectura de la sentencia manifiesta, pues, que la posición del 
ruarto •en la casa número doce de la Carrera Maldonado, la posición y estado del 
esqueleto encontrado, la supuesta perforación del cráneo, las sustancias orgánicas 
halladas, los restos de soga encontra ,dos, todos estos datos junto.s, o separados; 
ni separados ni juntos, pueden establecer por si solos la existencia de un asesi­
nato y por lo mi.smo son equívocos e improcedentes en una sentencia, alegados 
como fundamento de la existencia de un hecho criminal. 

La sentencia según la ley debe ser motivada, y, cuando una consecuencia 
no tiene conexión lógica con los motivos en que se la funda, es claro que tal con­
secuencia no es legítima ni jurídica ni legalmente hablan.do y, por lo mismo, de­
be ser casada la sentencia en que se afirman deducciones ilógicas y absurdas. 

Dice el señor Ministro Fiscal: "Por último, de la responsabilidad _ de Ma­
nuel Paredes, hay dos pruebas muy significativas: la una, de que él negó toda 
amistad y relación con Flor, y se ha justificado todo lo contrario; la otra, muy 
grave y significativa es, que habien,do asegurado que en la época en que desa­
pareció el joyero Flor, vivía Paredes en otra casa, en donde estaba enfermo, y no 
en el cuarto número doce de la Carrera Maldonado, no la ha probado absoluta­
mente; particulares que forman prueba conjetural suficiente y legal para una 
sentencia condenatoria, junto y en relación con todos los demás antecedentes 
sumariales". 

A tiene amistad con B. Esta amistad se prueba con el testimonio de nume­
rosas personas que los han visto cuotidianamente juntos, con el testimonio de 
otras que acreditan el inmenso afecto que A y B se profesaban. Un día B apa­
rece muerto; ¿sería lógico, sería justo que personas sensatas exclamaran unáni­
memente: B ha muerto, luego su amigo A es quien le ha asesinado? ... Esto quie­
re decir que la amistad •existente entte dos personas, en vez de ser indicio de 
crimen ante la sana razón, es más bien indicio de inocencia. Deberíamos huir 
de un Tribunal de derecho que, apenas oye que una persona ha sido amiga de 
ntra, sin más razon, le declara asesina de la misma. Al contrario. J.a lógica ju­
'dicial exige ,buscar en el enemigo, y no en el amigo, el autor de un hecho crimi­
noso. 

Es cierto que Manuel Paredes negó haber tenido amistad con Daniel Flor· . . . , 
no era su amigo ru era su enemigo. Por dos declaraciones, la de la Mantilla y 
Ulpiano Rosales que declaran haberlos visto alguna v~~ entrablar algún corto 
diálogo, consta en el proceso muchas otras .declaraciones que seria lare;o enu­
merar, que acreditan que Manuel Paredes y Daniel Flor no tenían relaciones de 
las necesarias para que ,pueda considerarse que erutre estas dos personas había una 
verdadera amistad. 

En cuanto a las demás afirmaciones del señor Ministro Fiscal que última-
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~ente acabo de transcribir, digo lo siguiente : sin acudir al proceso, salta a la 
vista que el hecho de que una persona habite en el cuarto ,donde se halla un ca­
dáver clandestinamente inhumado, no establece ni establecer puede que el habi ­
t ante de est e cuarto sea el asesino de la persona difunta. 

Si esta deducción fuese verdadera , asesinos de aquella persona serían , no 
sólo Manuel Paredes, sino todas las personas que habitaron el mismo aposento 
en la indica.da casa, personas a quienes me abstengo de nombrar, pero que pa­
san de seis en el -curso de los últimos quince años . 

Con las declaraciones de Melchor Basantes Merizalde, fojas 59; de Anto­
n ia Lasso de Villavicencio , fojas 60; de Teresa ~pinosa, fojas 63; de Moisés Es­
pinosa quien desmiente a Melchor Basantes a fojas 67; de Moisés Espinosa a fo­
jas 108, de Clementina Negrete de Mantilla y José Francisco Negrete, quienes a 
"fojas 123 y 126, se limitan a meras suposiciones respecto del tiempo en que Pa­
redes habitó ese a¡posento, sin poder precisar nada al respecto, y con otras mu­
chas declaraciones podría demostrar hasta la saciedad que Manuel Paredes no 
vivió en el mencionado aposento a la fecha •en que desapareció el joyero Daniel 
Flor , es decir, el 20 de Mayo de 1906. 

• f 

Quiero suponer por un momento que el señor Paredes hubiera vivido en 
ese aposento, en aquella precisa fecha: ¿qué importa esto sobre la responsabili­
dad ,del señor Paredes , si es imposible saber la fecha precisa en que fue inhuma­
do el cadáver del occiso en la casa número doce de la Carrera Maldonado? 

¿Qué importa que hubiera vivido allí, en aquel cuarto y en esa fecha el 
señor Paredes , .si la sentencia no ha .podido motivar la afirmaición de que ese 
cadáver es del joyero Daniel Flor? . 

¿Qué importa que el señor Pare .des hubiera vivido en aquel aposento y en 
esa fecha , si el Tribunal del Crimen en su sentencia, no ba podido motivar lógi­
camente su afirmación de que, la existencia o aparición del mencionado cadá­
ver , se debe a un hecho criminoso? 

A fojas 154 los per itos médicos afirman que es imposible precisar el tiem­
po en que estuvo en la fosa el cadáver encontrado , que la mayor o menor rapi­
dez de la descomposición cadavérica depende de múltiples . factores. Los peri tos 
químico s en su informe de fojas 202 expresan que el cadáver debió hallarse en 
esa fosa por más de cuatro años, pero sin poder fijar la fecha de la inhumación. 

Los peritos médicos , preguntados a fojas 248 vuelta por la pregunta 14, 
qué t iem po puede res istir el esqueleto de un ser humano sin destruirse y en esta­
do perfecto bajo tierra , responden: influye la naturaleza de la descomposición 
quím ica del terreno , la temperatura, el grado de humedad, la permeabilidad del 
'te rren o, la aereación del mismo: así, un individuo que ha fallecido con una en­
ferme.dad desmineraliz a.nte, como por ejemiplo Ja tuberculo sis, ofrecer á un es­
que leto pobre en sustancias calcáreas y por lo mismo . de menor resistencia. 

Todo ello demuestra claramente que es imposible fijar la fecha de inhu­
mación del cadáver encontrado, y por lo mismo, es imposible encontrar relación 
de ninguna clase entre el cadáver y la persona que hab itó el cuarto en que aquel 
se encontraba, aún en el supuesto caso de que e.sa persona hubiera sido solamen-
te una , el señor Manuel Paredes. 

No puedo resistir a demostrar que el Tribunal del Crimen incurrió en una 
fal5:eda d not or ia cuan do asentó en su sentencia que el señor Manuel Paredes ha­
bía negado rotundame nte el haber vivido en un cuarto de la Casa,, número doce 
de la carrera Maldonado. Del proceso consta todo lo contrario, Y así a fojas 
52 el señor Paredes dice que vivió en la pieza en donde se han encontrado los 
!'estos; a fojas 106, el señor Paredes afirma que lo último de su primera declara­
ción, cuando dijo haber vivido en aquella pieza son renglones aña .didos: esto no 
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es negar que haya vivido en ese a,posento; es solamente negar que haya hecho 
su declaración al fin de la misma, en la parte añadida, que es el lugar en que 
consta én el proceso; y así mismo, a fojas 106 declara el sindicado llanamente Y 
fiado en su inocencia que vivió en aquel aposento desde fines de 1917 a 1918, Y 
hasta cita las personas que en ese cuarto vivieron antes que él Y [as que vivieron 
juntamente con él en otm.s piezas contiguas de la misma casa. No obstante es­
ta sincera franqueza fácil ,de comprobar con la lectura del proceso, el Tribunal 
del Crimen dice en su sentencia que el señor Paredes ha negado rotundamente 
el ha,ber vivido ,en el cuarto de la casa número doce de la Carrera Maldonado . 

El señor Ministro Fiscal cita como · piezas de comprobación ,del cuerpo del 
delito , el parecer del Agente Fiscal doctor Luis E. Benítez que acusó al sindicado. 
Para responder basta es recordar que la acusación no es pieza de comprobación 
y por lo mismo no se actúa en la prueba ni sirve para la prueba: antes el valor 
iurídico de la acusación fiscal depende del valor legal de la prueba deb Ldamen­
te apreciado, y ya estamos palpando cómo no es uno sólo el Fiscal que no ha apre­
ciado debidamente el valor jurídico de la prueba actuada. 

También como pieza de comprobac ión del cuerpo del delito cita la Vista 
F'iscal, el auto motivado de fojas 484. 

El auto motivado, he dicho y repito , no da por comprobado el cuerpo del 
delito. En efecto, si los señores Ministros se dignan releer esta pieza procesal , 
encontrarán que el señor Juez de Letras en la parte motivada ,de su auto , ha­
bla sobre que "de las actuaciones y diligencias practicadas durante el sumario 
aparecen los siguientes hechos que tienden a establecer , la identidad del desa­
parecido, la existencia de un crimen y la responsabilidad ,del sindicado Manuel 
Paredes". 

Si aparecen hechos de los cuales se desprende apenas una tendencia a es­
tablecer fa identidad del desaparecido y la existencia de un crimen, esta mera 
tendencia, está claro que no establece ninguna de las dos cosas de un modo de­
finitivo , y el auto motivado debía haber dado por establecidas ambas cosas , pa­
ra que pueda continuar el juicio. 

También el auto motivado, para justificar la identidad del cadáver, tiene 
e~resiones que, en ,vez de significar notas de identidad, muestran las notas di­
ferenciales; así, en el considerando quinto, anota que la edad de Flor difiere un 
poco de la edad atribuída al mismo cadáver. En ese mismo considerando, el 
Juez de Letras no halla la identidad de vestido necesaria para establecer pre­
~unciones , sino halla meras analogías entre los despojos de vestidos hallados y los 
vesttdos que debía usar Daniel Flor. En el considerando sexto del auto moti­
vado, el Juez de Letras tampoco establece que se trata de un crimen, dice sólo 
textualmente que "los restos del cadáver encontrado hacen presumir que se tra­
t a de un crimen". Es decir, aquí la palabra presunción según su va lor castizo , 
indica que el Juez tiene duda no certeza de que se trata de un crimen. 

¿Qué más?... El señor de Letras en su auto afirma que la testigo Rosa 
Mantilla ha dicho "un ,día sábado del mes de Mayo de 1916 por la tarde vió a 
Manuel Paredes que iba de brazo con Dan iel Flor por las gradas que existían 
en la Carrera Maldonado denominada comunmente el Mesón " (textual). Siento 
decir que este texto de la declaración de la Mantilla ha sido adulterado en la 
redacción .del auto motivado, sin duda por ligereza, inexplicable tratándose de 
un documento público de los incursos en los Arts. 184, 185 y 187 del Código Pe­
nal. Rosa Mantilla no ha dicho lo que le hace decir el Juez de Letras en esta 
parte de su auto motivado. Lo que la Mantilla dice es que no puede precisar el 
día Y el mes de tal encuentro , que es cosa muy diferente. Al respecto , presento 
para mejor esclarecer el criterio del Tribunal en 4 fojas útiles la ~ocumentación 
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que acredita ~st~ alteración del testimonio de ia testigo Rosa Mantilla, lo que 
?emuestra, asllillSmo, la ligereza con que se ha procedido en la ~ligencia más 
importante de este proceso: del auto motivado. 

Las presunciones graves, precisas y concordantes en las que se funda el 
Juez de Letras, ya vemos que no pueden ser graves, puesto que se fundan hasta 
en documento cuyo sentido ha alterado e.ste funcionario, menos precisas y me­
nos concordantes. 

Haré una observación de puro derecho. Las presunciones judiciales en la 
esfera penal han de actuar sólo respecto de la responsabilidad del sindicado, pa­
_ra que puedan fundar una condena. El Juez en el auto motivado hace actuar 
las presunciones, no sólo para establecer la respon.sabilida .d de Paredes, sino la 
identidad del cadáver de Flor y el hecho de que éste sea materia de un crimen. 
Lo que quiere decir que el mismo Juez de Letras da como comprobado por meras 
presunciones el cuerpo del delito. Y yo someto ahora a la consideración ,del Su­
premo Tribunal este problema de derecho. Según nuestra actual legislación 
¿se puede comprobar por meras presunciones judiciales el cuerpo del delito? .. . 

Estimo que nó. El cuerpo del delito conforme a nuestra legislación ha de 
comprobarse por la prueba directa, pues esto significan las palabras de un mo­
do concluyente e irrefragable, de que se vale la ley reformatoria ,de 19 de Octu­
bre de 1922, cuando hay que comprobar el hecho criminal, en las infracciones cu­
yas señales por una y otra causa desaparecen. Las ipresunciones e indicios per­
tenecen a la ·categoría de pruebas indirectas referentes sólo a la responsabilidad 
del acusado; mas no a la prueba material directa que implica la comprobación 
del cuerpo del delito, base necesaria .del juicio criminal. Esta tésis ha menester 
para ser debidamente explanada todo un libro. Por ahora me limito a mencio­
narla, a que se dignen fijar .su ilustrada atención en ella los señores miembros 
del Tribunal Supremo. . 

A esta causa he dicho yo que, este proceso, ofrece la originalidad de que 
el auto motivado no establece, mejor dicho, no funda la .comprobación del cuer­
po del delito, porque no se la puede establecer como ha hecho el Juez, en pre­
sunciones. Ellas actúan como pruebas sólo respecto a · la responsabilidad del 
.sindicado. Por esto, también he dicho, que aquí se ha invertido el trámite le­
gal de una causa por crimen, porque se ha venido a fallar sobre la comprobación 
.del cue rpo del .delito en la sentencia y dudosamente en el auto motivado, sin 
que esta comprobación esté legalmente fundada, razón por sí sola más que sufi­
cien te para que el Tribunal deseche la sentencia del Tribunal del Crimen; la 
deseche o revoque, y no ya por falta de comprobación del cuerpo d~l delito, que 
bien sé que esto no examina el Tribunal, sino por haberlo d;tdo por comproba­
do fundán,dose •el Juez de Letras en meras presunciones, dos cosas que son muy 
diversas. Ello no es reveer la comprobación del cuerpo del relito; ello significa 
solamente darla por ilegalmente fundada en el auto motiva y en la sentencia, 
sin entrar a fallar sobre si dicho cueripo está o nó c~mprobado. Este es el pen­
samiento en toda su exactitud, que no he tenido la buena fortuna de que sea 
debidamente comprendido por el Ministerio Fiscal, sin duda por haber faltado 
de mi parte una explicación clara. 

una y otra vez repetiré: yo puedo alegar y, en ef ~cto en mi . p~imer mani­
fiesto alego la falta de comprobación del cuerpo del delito; pero , alll alego por­
que este proceso hace dicha comprobación materia de la sentencia, Y, había que 
demostrar que los antecedente.s que fundan la comprobación en la sentencia_?º 
~on lógicos ni rac ionales. Si la sentencia versar.a, no sob:e esta comprobac10n, 
sino tan sólo sobre la responsabilidad del sin,dicado, despues de legalmente fun­
dada la comprobación en el auto motivado y acogida en la sentencia, entonces 
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vendría muy bien lo que alega el Ministerio Fiscal acerca de la ap licabilidad del 
fallo dictado por el Tribunal Supremo, en el recurso de casación interpuesto por 
Lafayete Lujano. Más en este proceso, no sucede así. El caso es ,diverso , por­
que lo que se alega es la mala aplicación de la ley en que debe basarse la com­
probación del cuerpo del delito, mala aplicación hecha en el auto mot ivado Y 
mala aplicación de la ley acogida en la sentencia. 

Para concluir diré que, si la estimación de las prueba.s fuera en todo caso · 
libre para los Jueces del Crimen con libertad absoluta e irrestricta , como quiere 
el Ministerio Fiscal, no habría lugar para muchos de los casos de casación pres­
critos en el Art. 84, los que necesariamente implican revisión ,de pruebas , Y sin 
cuya revis ión esos casos de casación no pueden actuarse en la vida del derecho , 
según lo tengo ya demostrado ampliamente en el manifiesto que presenté antes 
de éste a la consideración del Tr ibunal. La necesaria apreciación de la prueba 
por parte del Tribunal en aquellos casos de casación , está claro que corrige la 
irrestricta apreciac ión de la prueba por parte de los ju e ces del crimen, conforme 
al texto ,de la leyes pertinentes a la materia. 

Tomando en consideración los casos del Art. 84 pertinentes a este recurso, 
el Tribunal del Crimen ha incurrido en los sigu ientes : 

En el primero , porque de la sen tencia aparece que no se ha identificado 
el cadáver encontrado , que las circunstancias que rodearon el ha llazgo no pru e­
ban inequívocamente la existencia ,de un hecho criminoso , y por lo mismo , el ha­
llazgo del cadáver no constituye infracción punible. La sentencia, sin embargo, 
ha impuesto pena por un hecho que no se halla previsto como infracción punible. 

Ha ocurrido asimismo el caso segundo de casación prev isto por el Art. 84, 
porque la sentencia impone pena por asesinato sin constar ninguna de las cir­
cunstanci as constitutivas , específicas de la infracc ión. La aparic ión de un ca­
dáver en una casa habitada por vario s inquilinos , es todo lo que ha podido com­
probarse; y por tanto , si el asesinato no consta, menos pueden constar las cir­
cunstancias constitutivas de premeditación y sobre seguro que caracterizan una 
inf racción de esta clase. 

El Tribunal ha incurrido también en el caso tercero de casación puntuali­
zado en el ind icado Art. 84, porque la sentencia condenatoria , aunque no lo cite , 
se funda en el Art. 60 del Código de Enjuiciamientos criminales , que no es apli­
cable en el presente juicio. 

En efecto, pa ra que las presunciones constituyan prueba conjetural con­
'forme al mismo Art. han de ser graves, precisas y concordante s . 

El inculpado que niega el hecho puede ser conv icto por el concurso de la.s 
presunciones , solamente cua ndo estas sean grave s, precisas y concordantes: gra­
ves, es decir , que el hecho criminal con todas las circunstancias que lo consti­
tuyen, estén plenamente probados; precisas , es decir, que tengan eficacia objeti­
va respecto del hecho crim inal in,dicado , porque no todo lo material que se ha 
encontrado en la fosa constituye indicio o presunción , sino sólo lo que se de­
muestra estar inmediatamente ligado a la consumación crim inosa; preciso , es 
decir, que los hechos que constituyen esas presunc iones no puedan explicarse 
también por hipótesis inocentes. 

Las presunciones o indicios en este juicio son siempre signos materiales , 
ya lo dijo Framarino: "cuando resulta la ocultación o destrucción del cuerpo 
del delito por parte del .delincuente o de otros , o bien su aniquilamiento o desa­
parición por motivos inherentes a su naturaleza o a la del ambiente circundante 
·en que aquel se encontrase , insistir en ped ir la .prueba material sería absurdo ". 
"Lógica. de las Pruebas " (Pág. 397 Tomo segundo). Y en otra parte: "la per­
manencia de la prueba material no siempre es tal que dure hasta el momento 
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del juicio: por lo que no siempre puede presentarse a la directa percepción del 
Juez del .debate. Por ejemplo, las huellas ligeras de violencia que quedan sobre 
l~ iperso1:as, están ipor su naturaleza destinadas a desaparecer después de un 
t iempo mas o menos largo, no pudiendo por tanto ser objeto de la directa com­
probación del juicio"; y en otra parte: "la presunción pierde toda eficacia ante 
la realidad contraria averiguada y pierde parte de su eficacia ante hechos ave­
r iguados que sirvan de fundamento a presunciones contrarias". 

S1, pues , las presunciones que constan en la sentencia son equívocas , o sea 
pueden ser explicadas por hipótesis criminosas y también por hipótesis inocen­
tes; si no consta como no puede constar la relación directa de esas presuncio­
n es con la consumación misma del delito , es claro que ellas, no solamente no son 
graves, sino que tampoco son precisas. 

Serán concordantes? Para que el inculpado sea condena.do por el concur­
so de presunciones, exige la ley que éstas sean concordantes, es decir , como lo 
:>ide el Código de Procedimiento Penal Austriaco de 1835, "que de la combina­
ción de las presunciones resulte una conformidad tan directa y tan clara entre 
la persona ,del inculpado y el delito que, según el curso ordinario y natural de 
las cosas , no se pueda suponer que lo haya cometido ninguna otra persona que 
el inculpado" . 

Este último requisito es de la esencia de la prueba por presunciones , por­
que es el único que supone en los Jueces una convicción bien decidida . 

Si, como se ha demostrado , los fundamentos que alega la sentencia como 
de la existencia del delito, no son tales, y los que alega como fundamentos de la 
responsabil~dad de Manuel Paredes, tampoco lo son; es claro que mal pueden 
estar combinadas las presunciones de tal modo que resulte una conformidad di­
recta y clara entre la persona del inculpado · y el delito , o, dicho sea de otro mo­
do, las presunciones no son concordantes; se ha violado, pues , al incur rir el 
Tribunal en el caso tercero de casación, l-0 dispuesto en el Art. 60 .del Código de 
Enjuiciamientos Criminales. 

Así mismo , ha incurrido el Tribunal en el caso sexto de casación, porque 
ha cometido un error de derecho en la calificación de los hechos consti tutivos 
de ases inato que se declaran probados en la sentencia. 

En efecto, n-0 es ni puede ser un hecho constitutivo de asesinato el na­
rr ado en la sentencia respecto del responsable, que consiste solamente en afir­
m ar que Manuel Paredes vivió en la casa número ,doce de la Carrera Maldonado, 
al ti empo de la desaparición del joyero Daniel Flor . 

Ya he dicho que se puede vivir en el aposento donde hay un cadáver, sin 
que el que allí vive sea autor de la muerte de la persona cuy-0 cadáver se en­
cuentra. Sobre el señor Paredes no se hace constar en la sentencia otro hecho 
que el de haber vivido en aquel aposento, y calificar este hecho de asesinato , es 
jncurrir en falta absoluta .de sindéresis en el raciocinio . 

El Tribunal ha cometido un •error de derecho al determinar la particil)a­
ción o grado de culpabilidad del sindicado Paredes, que es el caso séptimo de ca­
sación, porque en la sentencia le imputa asesinato , siendo así que de los antece­
dentes aducidos en la misma sentencia queda comprobado que Paredes no es 
responsable de ninguna infracción; tanto más cuanto que no consta ni constar 
uodían las circunstancias agravantes de .pre~editación Y sobre seguro . 
· Dejo así demostrados los casos, 1, 2, 3, 6 y 7, por los cuales interpuse el 
presente recurso a fojas 558 de este proceso. 

Defensor: 
MANUEL ELICIO FLOR T. 
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SEGUNDA INSTANCIA 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA DE JUSTICIA, EN LA CAUSA CONTRA 

MANUEL PAREDES R., POR DESAPARICION DEL JOYERO DANIEL FLOR 

"Quito, a veinticuatro ,de Marzo de mil novecientos treinta y uno, a las · 
C'inco de la tarde.- VISTOS:- El recurso de casación interpuesto por el sen­
tenciado Sargento Mayor Manuel Paredes R., a quien el Tribunal del Crimen de 
Pichincha ha impuesto la pena de reclusión mayor extraordinaria de diez Y seis 
años, con costas, como a reo de asesinato cometido en la persona del joyero Da-
11iel Flor, ofrece las consideraciones siguientes: ll,l,- El artículo sesenta Y dos 
de las Reformas al Código de Enjuiciamiento en Materia Criminal, de cinco de 
octubre de mil novecientos veintiocho, ,prescribe que la sentencia que dicte el 
Tribunal del Crimen ha de contener ''los hechos constitutivos de la infracción y 
de la pena que se imponga", y el artículo sesenta y tres ordena que "el Presiden­
te y los Vocales del propio Tribunal atiendan únicamente a los dictados de su 
conciencia ,para la rupreciación de los h·echos y de tlas pruebas, así como para de­
t.erminar el gra,do de culpabilidad del acusado o su inocencia, sin que la ley les 
pida cuenta de los medios por los que se han convencido ni les señale reglas de 
las cuales deben hacer depender la plenitud ni la suficiencia de una prueba , 
siendo por su sentencia irresponsables"; 2~- Por otra parte, los artículos oc•henta 
y tres y ochenta y cuatro de las mismas Reformas establecen que puede inter­
ponerse el recurso de casación de la sentencia dicta.da por el Tribunal del Cri­
men, por violación de la ley, entre otros casos, cuando dicha sentencia impone 
pena por un hecho sin constar alguna de las circunstancias constitutivas es­
pecíficas de la infracción, y cuando se ha cometido algún error de derecho en la 
califica ción de los hechos constitutivos del crimen, que se declaren probados en 
la sentencia: 3~- De estas ,disposiciones legales se desprende, de manera indu­
dable, que el Tribunal del Crimen debe dar dos declaraciones distintas en la sen­
tencia: la de los hechos que haya ejecutado el reo, y la de la infracción que cons­
tituyan esos hechos. Evidentísimo, por cierto, que si el Tribunal se limita a de­
cir que el acusado es reo de la infracción pesquizada, se puede enten,der que de­
clara también, implícitamente, que ha ejecutado los hechos indispensaibles pa­
ra cometerla, aunque no los determine; mas el ilegislaidor ha tenido a bien exigir 
la distinción forzosa entre esas dos declaraciones, al extremo de sancionar con 
la casación la sentencia que imponga pena sin que conste las circunstancias es­
pecíficas de la infracción de que se trate: 4~- Los hechos .constitutivos de la in­
fracción deben buscar ex¡presados en la sentencia mlsma, no en las diligen­
cias ,probatorias, ni en ninguna otra de las que componen el proceso, ya porque 
el artículo sesenta y tres ordena que el Tribunal del Crimen los declare aten­
diendo únicamente a los dictados de su conciencia, y ya, en fin, porque estos 
dictados pueden formarse mediante el juicio oral, cuyas circunstancias capaces 
de producir este resultado no son siempre susceptibles ,de constancia en los au­
tos: M·- La debida distinción entre estas dos declaraciones de la sentencia es 
tanto más esencial e imprescindible, cuanto que el fallo definitivo sobre la c'ali­
ricación de derecho que merezcan los hechos declarados, puede llegar a corres­
pon,der a la Corte Suprema, en virtud del recurso de casación; y sería absurdo 
este recurso si el Tribunal del Crimen pudiera limitarse a dec idir únicamente 
que existe la infracción y castigarla, sin expresar cuáles son los hechos que él 
mismo hubiere calificado al efecto, y que el Tribunal de casación debiere cali-
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!icar despu és: 6f!.- Concurre , ad emás a fijar la rec ta inte l.i,gencia ,de la ley so­
~re este punto , la . observación de que dicha exigencia del legislador aleja el pe­
llgro de que el Tribunal del Crimen , juez a.bsoluto e irresponsable acerca de los 
hechos , ceda alguna vez a impresiones o perjuicios, y resuelva, en declaración 
uruca , que existe una infracción en casos en que el mismo Tribunal no encon­
trase ;posible determinar con exactitud el hecho o hechos concretos indispensa­
bles para que el acusado fuese en realidad reo de tal infracción. y resulta así 
establecido en esta materia el saludable sistema de que, si bien la ley somete al 
acusado a los dicta.dos de la conciencia de los jueces que componen el Tribunal 
del Crimen, previene, rigurosa, al mismo tiempo, que esos dktados no se han de 
r:ef erir de manera vaga a la existencia de infracción en el acontecimiento que 
se juzgue, sino a la realización de hechos positivos que el Tribunal está obligado 
a señalar, a fin de que posteriormente puedan ser calificados también por el 
juez superior de derecho (la Corte Suprema cuando se interponga el recurso ,de 
casación), y decida si esos hechos señalados constituyen o no en verdad la in­
fracción ca.stigada: 7f!.- Con respecto al crimen de asesinato, el Código Penal lo 
defíne por medio de estos artículos: trescientos noventa y uno . "El homicidio 
cometido con intención .de dar la muerte, pero sin ninguna de las circunstancias 
determinadas en el referido artículo treinta y cinco, es homicidio simple; y se­
rá castigado con reclusión mayor de ocho o doce años".- Trescientos noventa 
y dos. Es asesinato y será castigado con reclusión mayor extraordina:ria, cuan­
do se cometa con alguna de las circunstancias determinadas en el referido ar­
t ículo treinta y c·inco". Y en el ,diccionario de la lengua española, homicidio es 
1a muerte causada a una persona por otra. Por consiguiente, para que se im­
ponga legalmente la pena que corresponde a este crimen, deben constar decla­
rados en la sentencia, con arreglo a las leyes citadas , aquellos hechos constituti­
vos, esto es, que el acusado ha dado muerte a otro individuo, con intención de 
dársela y con alguna de las circunstancias determinadas en ~l artículo treinta 
y cinco ,del Código Penal: 8f!.- En el presente caso, al hacer la declaración de los 
hechos, el Tribunal del Crimen de Pichincha no expresa .que Paredes R. hubie­
se dado o causado la muerte del joyero Flor, con intención de causarla ni sin ella , 
ni que hubiere ejecutado o puesto en práctica alguno de aquellos actos por me­
dio de los cuales un individuo puede dar o causar la muerte a otro , como el .de 
herirlo, extrangularlo, envenenarlo, etc., etc.; declara solamente que el cadá­
v.,er fresco de Flor ha sido enterrado en una fosa abierta en una habitación que 
Par edes R. ocupaba en el año de mil novecientos dieciseis, época en que el jo­
vero ha desaparee-ido ,de esta ciudad; de modo que, a juzgar por los hechos cons­
tit utivos que en la sentencia declara probados el Tribunal del Crimen , no se 
pu ede concluir con certeza que haya ha.bido asesinato, sino splo el entierro de 
un cadáver, del cual entierro se declara responsable a Paredes R., sin decirse cuál 
h a sido la causa de la muerte de la persona cuyo cadáver se ha enterrado, ni 
.señalarse hecho alguno que revele esa causa, ni que demuestre haber sido el 
acusado el autor de tal muerte. Y sin embargo de no hacer constar nada de 
€Sto en la declaración de los hechos, el Tribunal califica de criminoso el suceso , 
e impone a Paredes R. la pena con que la ley castiga el asesinato; con lo cual 
ha dejado comprendida su sentencia en el segundo de los casos previstos en el 
artículo ochenta y cuatro de las citadas reformas al Código de Enjuiciamiento 
en Materia Criminal: 9f!.- A lo dicho no, obsta el haberse resuelto en la senten ­
cia " que el acusado es autor del crimen puntualizado en el auto 'mot ivado_ con 
las circunstancias de premeditación y sobre seguro , ya porque la referencia al 
auto motivado no suple la falta de cumplimiento de la prescripción expre sa e 
1mportantísima ,de la ley, de que la sentencia ha de conten er los h echos const i-
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tutivos de la infracción, por lo cual la Corte Suprema no puede tomar ese auto 
como la base de su fallo, y ya por que las circunstancias anotadas, sin la deter­
minación del hecho princi¡pal a que concurran, no constituyen por sí solas ni dan 
a conocer específicamente el crimen de asesinato: 101}- Tampoco obsta la ex­
presión de los numerosos datos de los cuales el Tribunal del Crimen infiere la 
identidad de loo restos humanos que la fosa contenía, "lo criminoso del hecho" 
(sin determinar cuál), y la responsabilidad ,de Paredes R., verbigracia, el dato _ 
de ser varón esos restos y Daniel Flor "el único varón desaparecido en esta ciu­
ctad en el decurso del presente siglo"; el de haberse hallado "restos de soga jun­
to a las vértebras cervicales"; el de haber vivido Paredes, a la época ,de la desa­
parición del joyero, en el cuarto en que se han encontrado los restos, etc., etc ., 
pues, los dichos iparticulares cuya realidad ha establecido libremer1te el Tribu­
nal del Crimen, según los dictados de su conciencia, al través de la antigüedad 
y otras visibles ,dificultades anexas a varios de ellos, debían conducirle a señalar 
los hechos constitutivos de la infracción pesquisada , y declararlos comproba­
dos, no a limitarse a la enumeración de los datos que, en sí mismos, ni aislada 
ni conjuntamente constituyen aquella infracción. La ley no le pide cuenta al 
Tribunal del Crimen acerca de las pruebas o presunciones que hayan contribuí­
do a formar su convencimiento; pero le exige la declaración ,de los hechos cons­
titutivos, anterior a la calificación legal de los mismos, de modo que el fallo de 
que existe la infracción pesquisada no sea absoluto, sino el resultado de la com­
paración en~re los hechos declarados y la ley que se estimen aplicables. Por 
estas razones, ADMINISTRANDO .JUSTICIA, EN NOMBRE DE LA REPUBLICA Y 
POR AUTORIDAD DE LA LEY, se casa la sentencia recurrida y, declarándose 
ilegal la condenación que en ella se contiene, se absuelve al Sargento Mayor Ma­
nuel Paredes R. Sin costas.- Devuélvase.- M. R. Balarezo.- Manuel Escude­
ro.- Pablo A. Vásconez.- M. M. Borrero.- Camilo O. Andrade.- Proveyeron y 
firmaron la sentencia anterior, en veinticuatro de marzo de mil novecientos 
treinta y uno, a las cinco de la tarde, los señores Ministros de la Primera Sala 
de la Corte Suprema doctores Manuel M. Balarezo, Presidente, Manuel Eduardo 
Escudero, Pablo A. Vá.Slconez, Manuel María Borrero y Camilo Octavio Andra­
cte. Los ,doctores Manuel Eduardo Escudero y Manuel María Borrero, salvaron 
su voto.- El Secretario.-

CONCLUSION 

De lo hasta aquí publicado, consta que fueron acogidas en su totalidad las 
princip~le~ tesis sostenidas por la defensa en el presente célebre proceso; pues, 
ello se mf1ere de los motivos que trae en todo su contexto la sentencia absoluto­
ria del señor Sargento Mayor don Manuel Paredes , y muy en esipecial del con­
tenid;o en el déc~o considerando en el que, la Excelentísima Corte, afirma que 
el Tribunal del Crimen no ha señalado los hechos constitutivos de la infracción 
p~squisad.a, Y ~e ha limitado a la enumeración de datos que, en sí mismos, ni 
aISlada m conJuntamente constituyen la infracción de asesinato. 
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